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TRAYECTORIA DE ROMULO GALLEGOS 


EVOCACION 
DEPEACALBORADAS 


Por JULIO ROSALES 


Discurso pronunciado en el acto 
de homenaje al Maestro Rómulo 
Gallegos, en la Biblioteca Nacional. 


Antes de todo quiero felicitar a la 
Dirección de la Biblioteca Nacional por el acierto de haber pre- 
parado, en honor de Gallegos, este homenaje que remeda el espec- 
táculo de otras asambleas cuyo ejemplo hicieran clásicos griegos 
y romanos, cuando en el ágora vasta o las gradas del Capitolio, 
ciñeron de rosas las sienes de sus bardos. En este día cubrimos 
con el homenaje de nuestra admiración, a aquél que reputamos, 
con justicia y sobra de méritos, nuestro máximo escritor. E implí- 
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Ccitamente vuestro aplauso consagrará una proeza intelectual que 
se realizó hace cincuenta años, y en la que puso Gallegos el fervor 
- juvenil de su alma “La Alborada”. 


Traigo para vosotros una evocación; vale decir, un recuer- 
do. La reminiscencia es grato alimento para el paladar de la 
mente. Pan que no se envejece, pan que no se consume por más 
avidez con que se le devore. Traigo para vosotros tal regalo por- 
que solamente poseo para ofrendaros, un tesoro, el diminuto te- 
=soro de una evocación. Pero si no fuera por ella, se os escaparían 
algunos secretos que no dejarán de interesaros. Nada me debéis 
por mi acción: la satisfacción que experimento me retribuye con 
creces mi ejercicio. 


—¿Conocéis al hombre del delirio? Se encuentra entre 
vosotros. Los que estáis aquí reunidos y aun los que están ausen- 
tes de este recinto, lo conocéis, sin pensarlo. Wosotros lo tenéis 
muy cerca. Vecino está de vuestros cuerpos, vecino de vuestros 
ojos, más vecino aún de vuestros corazones; porque, presentes y 
ausentes, habéis demostrado incontables veces, su admiración 
desde que un día pisó el margen del litoral familiar, después de 
un exilio fecundo en el que empezó, disputando la gloria personal, 
a conquistar un nombre para su patria, unido a su propio renom- 
bre. Admirar es amar. 


El hombre del delirio lo llamamos en una ocasión los com- 
pañeros de estudio. Tomadura de pelo que surgió en boca de 
Alfredo Machado Hernández o de Cristóbal Benítez, nuestros 
condiscípulos que luego se marcharon para siempre de nuestro 
lado. En boca de Cristóbal Mendoza, otro condiscíipulo que campea 
aún en sus trece lozanos. En boca de Julio Planchart y de Enrique 
Soublette, de Salustio González Rincones, quienes partieron igual- 
mente a lo desconocido. En labios míos. Tales fuimos los unidos 
compañeros que, cincuenta años ha, motejamos, en broma, a 
Gallegos, —enaltecer motejando— valiéndonos de uno de esos 
hallazgos jocosos, sátira fingida, con que la amistad sabe disfra- 
zar el halago, para calar más hondo en el sentimiento fraternal. 
Gallegos no se inmutaba ante la perífrasis. En el grupo era habi- 
tual una tolerancia semejante, que no traicionó jamás su cohe- 
sión, cimentada sin esfuerzo, durante años, en el más acendrado 
compañerismo. Solíamos andarnos con rechiflas recíprocas y gas- 
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tar mutuas puyas, que ejercitan la imaginación, estimulan el 
ingenio y distraen las horas de la existencia. Me atrevo a afirmar 
que una circunstancia de ambiente influía en esta modalidad: 
la reacción instintiva y fisiológica contra el sinsabor esencial que 
en nuestros espíritus juveniles mantenía, absurdamente, el régi- 
men despótico reinante, con sus terribles visiones de mordaza y 
de cautiverio. El mayor mal de las tiranías es el de envenenar 
a la juventud, porque el daño de lesa humanidad no se circuns- 
cribe al período histórico coetáneo, sino que proyecta sus influjos 
anormales sobre un futuro indeterminado, al que lega consecha 
de neurosis y complejos. Cuando la humanidad excecrable del 
déspota ha rendido a la tierra, para reposo de sus súbditos, sus 
despojos ruines, y a la historia política o a la leyenda truculenta, 
el eco de sus tropelías y desmanes, se propaga y perdura todavía 
por tiempo, sobre el haz del país que tuvo la desdicha de sufrir 
un gobierno de fuerza, la calamidad de la decadencia, en lo ma- 
terial como en lo espiritual. 


Visitando yo, el otro día, la antigua Universidad de Ca- 
racas, la de San Francisco y el Capitolio, la que ocupan hoy las 
proceras Academias, cobijo del intelecto y del saber de la Repú- 
blica más caracterizado; el Alma Mater de los arcos clásicos en 
que las arcadas coloniales riman sus cimbras con la pauta del 
medio punto: con los patios floridos hoy, ayer eriales; con la 
estatua de Vargas y la estatua de Cajigal; y acodado en el ba- 
randal uniforme del primer piso, contemplaba, con silencio me- 
ditativo, el patio norte, evoqué, sin mayor esfuerzo mental, nues- 
tros días remotos, granos marchitos caídos con los años, desde 
1909, en la tolva de la existencia; y mis pupilas alucinadas tor- 
naron a mirar, como por fenómeno de seudostesia, el viejo solar 
de nuestra época: el de Mendoza, el de Machado Hernández 
el de Salustio González, el de Gallegos, el mío propio; que ÓN 
sismo intenso, en la madrugada del 29 de octubre de 1900, había 
sumido en ruina, junto con gran parte del edificio. La saña for- 
zuda del terremoto había sacudido la estructura de cantería de 
semblante colonial; y la torre central del fastigio septentrional fue 
resquebrajada, y los ágiles pináculos que le imprimen a esa fa- 
chada su frívola gracia festiva, fueron derrumbados, y la techum- 
bre del paraninfo fue abatida, dentro de sus muros que hacían 
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penlarde de sostenerse en pie como bravos defensores del monu- 
mento; los surcos de cuyas grietas ahondaba el agua de las lluvias 
como para completar la desperfección progresiva. El deterioro del 
recinto sugirió al Gobierno clausurar esa parte de la Universidad, 
- en-vista de su estado de peligro amenazante. La entrada por la 
fachada norte, que mira al Palacio Federal, fue murada. Subsistió 
el acceso por la fachada del sur, en donde la estatua del Liberta- 
dor señoreaba, en medio de hermosa escalinata, cuyos peldaños 
E sirvieron a cursos de estudiantes y maestros para hacerse retratar 
Ey perpetuar, en grupo, el coronamiento de los estudios respectivos. 
- Sobre el descalabro geológico se tendió la incuria oficial y nosotros 
contemplamos, durante no escasos años de estudio, aquel aban- 
dono interior que reinaba en la sede universitaria, convirtiéndola 
en parodia de ruina secular. 


La clausura hermética, a la que el primer cuerpo del edi- 
ficio, o sea el del norte, fue en definitiva sometido, dio a éste 
miembro de arquitectura el acento de claustro de recoletos. Con- 
virtió su espacio en amable regazo, discreto, silencioso, y tran- 
quilo. Para los del grupo, reunidos originalmente sin distinción 
de disciplinas, abiertos los pechos a la hospitalidad más hidalga, 
francos los sentidos a las apetencias de cultura más sedientos, 
el cónclave se integró pronto y su corro avizoró, con tino, el refu- 
gio más propio para sus reuniones: el del patio cerrado. Los pro- 
gramas de curso nos obligaban a concurrir a la Universidad todos 
los días, pero surgían, entre cátedra y cátedra, treguas en las que 
nos veíamos sujetos a permanecer en espera, durante inertes asue- 
tos. Empleábamos tales asuetos en charlar cordialmente, tum- 
bados sobre el felpudo tapiz de la grama aromática y sedeña, 
para referirnos nuestras vicisitudes: aspiraciones simples, esperan- 
zas ilusorias, ambiciones inocentes, arrepentimientos ingenuos... 
y acabamos confesándonos un pecado común: el fervor a las 
bellas letras. 


El “mal de la literatura” había hecho su contagio en 
nuestras cabezas juveniles. El ideal común se cifraba en cose- 
char, con la pluma, los- laureles de la fama, ora con el estro del 
poeta; ora con las galas del prosista. El poeta autor de poemas, 
de epopeyas; el prosista compositor de ensayos, de novelas, de 
leyendas. En aquellos días “llegar”, es decir: abordar la publici- 
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dad, era tan difícil para un aspirante novel; conquistar, sólo con 
sus preseas de principiante, un puesto de colaboración en las es- 
casas revistas literarias, si no era bajo la egida de un padrino de 
cartel; y encontrar propicio. para primicias literarias a un padrino 
de cartel, era tan arduo, que los jóvenes postulantes tenían tiem- 
po de madurar en la fantasía prometedora de una esperanza alea- 
toria, antes de ver realizados sus desvelos de publicidad. De aquí, 
la anonimia total de Enrique Soublette, la parcial de Salustio Gon- 
zúlez; la demorada aparición literaria de Gallegos y de Julio 
Planchart. La “Capilla” selecta de “El Cojo Ilustrado”, incu- 
bando una alta casta literaria, había elevado la posición del es- 
critor a un nivel de clase augusta. “El Cojo'” ungía y daba el 
espaldarazo. 


Existía una jerarquía puntillosa que mantenía a raya de 
improvisaciones a los jóvenes, crisálidos impacientes de poetas y 
prosistas. Y don José María Herrera Irigoyen, ejemplar de civi- 
lizador cuyos manes aguardan todavía la hora auténtica de su 
justicia, había fundado con El Cojo Ilustrado una asamblea de 
literatos consagrados, cuya sede, entre chivaletes y prensas salpi- 
cadas de tinta, de la empresa editorial, la más sagaz de la Repú- 
blica, reunía a diario, en un cubil de plumarios, la representación 
más brillante del gremio patrio de literatos, especie de remedo 
contemporáneo de un Banquete de Platón. Esas figuras de Sa- 
nedrín de “El Cojo””, esos personajes herméticos como los sacer- 
dotes de Egipto, ejemplo del escritor vernáculo, chapado a la 
francesa casi todos, sombra y reflejo de los prototipos modernistas 
del siglo XIX, nos deslumbraban y fascinaban con sus estilos, 
cuales clasicistas, cuales preciosistas. 


Pero, volviendo al patio norte de la Universidad Central, 
tratemos de verlo de nuevo en pleno deteriori, en medio del arcai- 
co edificio, con la fisonomía típica que da a los predios el aban- 
dono humano y la germinación subterránea de su propia feracidad. 
Alzábase imperturbable, en el foco central del cuadrilátero la 
estatua marmórea y patinada de Vargas. El cuadrilátero estaba 
dividido en parterres por unas aspas de cemento. Hacia el ángulo 
noreste campeaba un jazminero. Era un mogote achaparrado, de 
ramaje exuberante, cupulado como la choza de un esquimal. 
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erca del ángulo suroeste, un arbusto raquítico: el mástil esmi- 
rriado que culminaba en zigzag; commovía, como conmueve en 
su aspecto el chiquillo estevado que intenta una cabriola supe- 
rada por otro chico rozagante, dechado de saludable robustez, 
- mientras que él pregona la endeblez enfermiza de su naturaleza. 
El arbolillo se empavezaba, no obstante, en lo alto de uno de sus 
“brazos, blancos y sutiles, con cuatro hojuelas diminutas, fronda 
=— miserable, remedo de vestidura vagetal, que la naturaleza o el 
=súelo le negó con impiedad tremenda. Si ese engendro de árbol, 
atacado de caquexia, hubiese podido hablar alguna vez, con len- 
guaje ignoto, a algún jilguero visitante, de alas impacientes y 
cantar alegre, ¡quizá cuántas cosas peregrinas pudo haber narra- 
do a su huésped, escuchadas por él, una y otra tarde de sosiego 
-Claustral a esta o aquella figura habitual de su cortejo, estudiante 
tumbado con otros al pie de su mástil exangue! 


: Nos disputábamos la sombra del arbusto, para medio dis- 
* frutar del tronco endeble, como de un conato de respaldo; posición 
menos incómoda, aunque con ilusión imaginativa, de la que co- 
rrespondía al resto de los contertulios, semireclinados o extendidos 
a todo trapo, en decúbito dorsal o supinos, sobre la pelliza del cua- 
dro hospitalario. Pronto iniciamos la mutua lectura de nuestras 
lucubraciones, confiadas al papel en el retiro solitario de nuestros 
cuartos de estudio, insomnes bajo la llama del velón o la lámpara 
de aceite. No se había extendido popularmente el esplendor sin 
tropiezos de la luz eléctrica. Eramos inéditos, escribíamos por 
dar derivación a nuestros sueños, por sangrarnos la plétora de 
nuestra fantasía congestionada de inquietudes y ficciones: Cada 
uno lo hacía, como decía Soublette, para las arañas del aposento. 
¡Nuestros confidentes únicos hasta entonces! Habíamos encon- 
trado inesperadamente, dentro del nuevo ambiente de la Univer- 
sidad y mantenido por la fraternidad del círculo, a la sombra 
hiperbólica de la reseda, una forma de exteriorizarnos, leyéndo- 
nos mutuamente nuestros trabajos balbucientes” La alternativa 
necesariamente establecida, designó a Gallegos, casi de los pri- 
meros, para leer un día uno de sus escritos. Y Gallegos, cumplió 
su cometido, con facha joven, porque tuvo alguna vez sus veinte 
años; larguirucho, tersas las mejillas, negro el cabello, chispeante 
la pupila, con la mirada de los veinte años aventureros; tal, que 
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si un encantador habilísimo ahora, por malicia, ejercitase en este 
momento, el ensalmo de cambiarlo por el que nos leía, a fe que 
no le reconoceríais de trocado como estaría. 


a a 


ll 


Tomó asiento Gallegos en la hierba, alargó las piernas 
cuanto pudo, y de espaldas contra el mástil sutil de la reseda, 
dio comienzo a su lectura. Su primer tema confiado al grupo fue 
un “delirio”. Se titulaba así: “Delirio”*. Manuscrito en letra apre- 
tada y gruesa, con rasgos de tinta negra, tan negra como su ca- 
bello de veinte años; se desarrollaba abstractamente en dos usua- 
les cuadernos escolares de esos con tapas de cartón, llanas con 
rayado azul; con cerca de sesenta hojas cada cuaderno. Y era 
una tirada fluyente, sin merma de caudal, como arroyo sin verano, 
tema filosófico, metafísico, proseguido, uniforme, extenso, casi 
inconmensurable. ¡Cosa de juventud! Si la tomásemos como do- 
cumento afirmaríamos que Gallegos era y es un pródigo de sí 
mismo, largo en entregarse; que, lejos de respirar la mezquindad, 
su temperamento se inclinaba hacia lo que abunda. AÁ medir, 
con largueza y no con escasez los frutos propios; a desprenderse 
de éstos sin reserva, sin cortapisas. Sólo que bizoños por edad, 
para ciertas comprensiones; desprevenidos e inaptos para analizar 
hechos, sino que nos faltaba tiempo para soñarlos en forma de 
concepciones rosadas, nosotros no paramos mientes en la signi- 
ficación oculta en la primicia espiritual de nuestro compañero 
de aulas; y nos dimos a la tarea, propia de la inexperiencia, con 
festiva travesura, hija de los verdes años y el irrespeto iconoclasta 
de las cosas graves, a-tomar en broma, al autor, molestándole los 
oídos con la alusión de aquel parto exagerado en el que rezumaba 
la esencia escolástica del reciente bachillerato. Terminamos por 
llamar a nuestro lector: 


—-El hombre del Delirio. 


Esa modalidad ingénita de extenderse como río en el es- 
tero explayado; de sentir con plétora; de pensar en plenitud, pre- 
sidió la confección posterior de sus cuentos, los primeros publi- 
cados, bajo el mote común de Los Aventureros, fruto del cual, 
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¿haciendo la crítica, el ilustrado Key Ayala, observó: que los temas 
del relato desbordaban de los límites del cuento, para clamar por 


el espacio más amplio de la novela. Creo que Gallegos mismo 


no había caído en la cuenta de que sus facultades de escritor 


estaban organizadas para el acometimienfo de este último género 
de producción literaria. Acaso vio, como cuento, de primera in- 


y 


tención la vida bizarresca de El Ultimo Solar, especulación de un 


- motivo que nos rodeaba a todos los del grupo; pero el motivo 
- Ggrandó sus dimensiones, en virtud de la fuerza de frondosidad 
- del artífice, para catalogarse, entre sus libros, como su obra inicial 


del género novelesco. No vengo a hablar de sus novelas. ¡Se ha 


escrito tan profusamente sobre ellas, con cálamos bien tajados y 


juicio zahorí! que prefiero seguir deshilvanando el ovillo de la 
anécdota, puesto que, en ese ovillo, se esconde un secreto de 
génesis, que sólo pudimos penetrar quienes convivimos con el es- 


= critor durante las primeras jornadas literarias, en gaje de la es- 


. 


trecha comunidad del grupo juvenil. La anécdota es además 
figura que posee valiosos aportes, a las veces. 


Dejó Gallegos los estudios. Ya los había dejado Julio 
Planchart. Eramos bien pobres la mayor parte de los integrantes 
del grupo. Pero, subterfugio o estado de amargura, o reacción 
arrogante, Gallegos no soportó un desliz de ancianidad del más 
anciano de nuestros catedráticos; que de ser intencional, en otro 
habría configurado injusticia supina. Gallegos se marchó de las 
aulas universitarias. Su destino le deparó un cargo docente: fue 
a regir el Liceo de Barcelona. No tenía viático. Habría perdido 
el barco costanero por la carencia del pasaje; habría perdido el 
cargo docente por defección fortuita. Pero, ese mismo Hado in- 
comprensible que, a veces, nos parece caprichoso; a veces, cer- 
tero y propicio; deidad por los antiguos pueblos denominada El 
Azar, había previsto, con anticipación providencial, una de sus 
jugarretas inexplicables: había comenzado yo, antes, a ser el opu- 
lento del grupo menesteroso; diéronme un Juzgado de Parroquia 
y empecé a devengar, como juez, ¡absurdo que mueve a risa! 
igual sueldo que un policía de entonces, un salvaje en estado na- 
tural, salvo el vestido, ¡treinta pesos mensuales! Gracias a mis 
estrambóticos recursos pecuniarios, con que aquel Erario Munici- 
pal estimaba retribuir cóngruamente mis servicios judiciales; más 
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pudiente que Gallegos, no utilicé treinta monedas de mi sueldo 
en compensar un beso falaz sobre la mejilla de ningún Cristo, 
inocente, sino que facilité, en préstamo, sin plazo tirante, liberal- 
mente, al compañero de andanzas y letras, el precio del traslado 
a la sede de su encargo. Con una religiosidad que no puede ex- 
tremarse, a la primera quincena de ejercer él sus funciones, Ga- 
llegos canceló su débito conmigo. Promovido del plantel de Bar- 
celona al de Caracas reingresó nuestro héroe en la frecuentación 
del grupo. 


Pero, helo ahí, señores, de Maestro de Escuela. Va sur- 
cando su destino inexorablemente; va a ojos ciegos, movido a la 
ventura como una pieza de ajedrez con que un hado invisible com- 
pone el juego que le conviene en una sección de humanidad ino- 
cente. Y, de Maestro de Escuela, comienza a sembrar y a repartir 
enseñanza, a prodigarse. Á educar a otros, a encaminar a otros. 
A enrumbar a otros, sus discípulos, por senderos. de perfección. 
Gallegos se había encontrado a sí mismo. Gallegos había nacido 
para enseñar. Se enseña en la cátedra, como se enseña en la 
tribuna, como se enseña en el libro. Hasta en la curul del ma- 
gistrado se enseña. Quien instruye alumnos puede instruir pue- 
blos; cuando los pueblos no son tan lerdos que se dejan instruir 
confiadamente. Cuando los pueblos quieren oír, como escuchan 
los alumnos las palabras de sus profesores, las prédicas edifican- 
tes de sus constructores que llevan, en la una mano la vara del 
trono y en la otra, la férula del maestro: los pueblos se gobiernan 
con doctrina, la mera dificultad estriba en que por un Marco 
Aurelio docto, por un Tito, poeta y magnánimo, han visto los 
pueblos actuar cien Tiberios sin cultura; y ellos se acostumbran 
a considerar que Calígula sólo posee la ciencia de gobernarlos, 
aunque los estime menos que a su caballo; y Julio César, en cam- 
bio, con todo su arte providente de gobierno, con su dechado de 
Ley Agraria, debe morir, bajo el puñal de los conjurados, como 
un usurpador que no está en su puesto. Para acentuar tal fenó- 
meno de política bastarda contribuyen los embaucadores, los char- 
latanes, los logreros, mixtificando al pueblo ayuno de convicciones 
firmes, para que éste expulse del sitial supremo, por la fuerza 
violenta, a Ignacio Paderewski, como a Rómulo Gallegos. Entre 
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AMARA AFEITAR 


==" los dos magisterios, el del aula y el de sus novelas, Gallegos se 


preparó para regir los destinos políticos de Venezuela, es decir: 
con un canon que llaman civismo. 


El palenque inicial del Gallegos cívico, es “La Alborada”. 
Ve la luz pública el primer número del semanario de nuestro 
grupo, bajo la dirección de sus iniciadores Enrique Soublette y 
Julio Planchart, el 31 de enero de 1909. Para el segundo número, 
que aparece el 14 de febrero del mismo año, nos hemos reunido 
a la Redacción, Rómulo Gallegos y el que os habla. A la salida 
de la inmediata entrega, una semana después, se completa, con 
Salustio González Rincones definitivamente el círculo, sin primero 
ni último, de “alborados””. Dimos en llamarnos de esta suerte, 
“alborados” a fin de usar una denominación, cómoda y determi- 
nativa de cada uno de los cinco componentes del cónclave. Parte 
de entonces una solidaridad tan estrechamente fraternal, entre 
nosotros que, en todo el curso de nuestra asociación, sin lamentar 
una sola divergencia siquiera temporal, marchamos unidos los 
cinco en un reducto cerrado para encelar la misma fe patriótica, 
para incubar la misma esperanza en un mañana independiente y 
honroso; cruzados de la pulcritud, devotos del vivir honesto, en 
sistemática oposición y contraste con la venalidad, bajeza y con- 
cupiscencia que auspiciaba la dictadura de nuestros días, como 
anacoretas entregados a cultivar el corazón y el cerebro, con la 
preocupación, como lema de conducta, en la dignidad de los pen- 
samientos y las obras, flores de la personalidad del individuo. 
Llevando una existencia oscura, sin previo acuerdo, “los albora- 
dos'* hicimos de la Circunspección un ideal de grupo; escudo para 
proteger contra el desbarajuste guachafitero del logrerismo y la 
adulancia, ejercidos, en pugna de competencia, en todo el pavés 
de la República, con el juramento tácito de mantener en alto la 
antorcha de la decencia ciudadana, cimentada en la decencia de 
la vida individual. 

Nuestro senado quíntuple fue producto de selección, deter- 
minada por similitud de caracteres. Polarizó espontáneamente 
por la fuerza anímica, y dentro de tal círculo, hubo una. selección 
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de selección: substrato más concreto aún, presidido por afini- 
dad temperamental más profunda y estricta. Cinco compañeros 
en cuya amalgama espiritual habría de incubar, poco después, 
el embrión que Soublette, secundado por Planchart, iba a deposi- 
tar para su fructificación: La Alborada. 


Distanciados de la corte y séquitos palatinos, Julio Plan- 
chart, socrático y regulador de las impaciencias del grupo, pre- 
paraba sus apuntes y notas para los futuros “Temas Críticos”; 
Soublette, Bayardo en ciernes, heterodoxo, orgulloso y fecundo, 
escribía con facilidad y abundancia tragedias, dramas, comedias, 
cuentos, poemas; y compitió, en las páginas de “La Alborada”, 
empresa de su invención y financiamiento, con Planchart, con 
Gallegos, en el artículo de peso, logrando tratar, como de pasada, 
temas enjundiosos “Las Deficiencias Radicales”” por ejemplo. Su 
cosecha literaria inédita aún, desapareció a raíz de su muerte, 
naufragando según tengo entendido, en un cerrado prejuicio de 
Consejo familiar ortodoxo; después de haber florecido en la ano- 
nimia por culpa del enrarecimiento sofocante del ambiente social, 
víctima, a la vez, de la tirante influencia ejecutiva. Salustio, 
poeta, medio excéntrico, medio políglota, medio mago, tuvo la 
arrogancia de realizar una versión directa de la “Oración por To- 
dos”, no obstante existir la de Bello, consagrada por la Fama; 
hizo también una versión directa del “Orlando Furioso”* de Ariosto. 
Dejó un volumen de bellos poemas indo-americanos, que está iné- 
dito, en poder de su familia. 


Gallegos penetró en “La Alborada” con una disquisición 
continuada en tres entregas, tema cubierto bajo el rubro entonado 
de “Hombres y Principios”. Es un examen oportuno del momento 
histórico-político en el que, tras del abatimiento liberador de una 
tiranía airada surge el régimen de gobierno que la reemplaza, 
transitoriamente elástico; y la República, herida en su organismo, 
se estremece con nuevas esperanzas. El artículo es exponente de 
doctina: La reacción intentada contra un hombre —advierte el 

escritor— fue pronto un hecho, pero no había de detenerse aquí, 
“que a ser así, poca cosa hubiéramos ganado para el porvenir. 
En efecto, ningún triunfo será definitivo y estable para la Repú- 
blica en tanto que no nos penetremos de que, por sobre lo acci- 
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de leyes en la Constitución y como principios directores en la 
“Conciencia Social”. 


Más tarde ataca el tema del “Factor Educación”. “Co- 


AS . . .s , a 
rregir nuestro sistema de educación sería hacer la primera en- 


“mienda, la más trascendental sin duda, i la más fecunda en 
“resultados positivos, porque aunque la influencia de ese factor 
“social no baste a extirpar de una vez para siempre, muchas de 
“las condiciones que tienen su origen en las raíces mismas de la 
“raza, haciendo desaparecer las herencias perniciosas, sí las ate- 
“núan en mucho y preparan su desaparición final”. 


Analiza el “Cuarto Poder””: —““Muy lejos está el periodis- 
“mo en Venezuela de ser aquella autoridad moral, capaz de 
“influenciar en la vida de la Nación, demarcando trayectorias al 
“movimiento social o político, capaz de erguirse en presencia de 
“los Poderes Públicos a defender los derechos inmanentes de la 
“ciudadanía... El tan asendereado poder de la Prensa llegará a 
“ser un hecho cuando la opinión nacional tenga un valor efectivo, 
“suficiente a equilibrar la acción de los Poderes, y cuando el pe- 
“riodismo deje de ser un mero pasatiempo, un simple órgano 
“anunciador y se convierta en una verdadera necesidad social”. 


Nuestra “Alborada” es su nueva cátedra docente. El 
continúa, floridos los años, pisando aún el sendero de la juventud, 
magistralizando, conceptualizando, adoctrinando, con sabio y po- 
sitivo raciocinio. La crisálida, al fin, rompe el involucro gestato- 
rio; la mariposa despliega las alas intrépidas, y vuela sobre el haz 
del mundo esparciendo el rumor de sus obras, de sus grandes 
novelas. Pero, no ha dejado de ser ese personaje que los pueblos 
entusiasmados, entre los cuales está el suyo; el que él ha llamado, 
en ocasiones solemnes, “su pueblo”*, con el corazón enternecido 
de gozo; el que le rinde bien ganada apoteosis, los que han bau- 
tizado su persona, con la intuición adivinatoria avivada por el 


soplo del destino: ¡EL MAESTRO! 
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Entre sus escarceos ingenuos de escritor en agraz; en me- 
dio de sus afanes de cumplido pedagogo; en sus tareas de nove- 
lista como en su actuación de hombre público, por azar y transi- 
toriamente primer Magistrado de la República, la figura moral 
e intelectual de Gallegos se mantiene homogénea. Cónsona con- 
sigo misma, desenvolviéndose sobre una línea directriz, no la línea 
de curso más expedito, de menor resistencia, sino la de mayor 
ética, aunque su trayectoria se erice de obstáculos. 


Supervivimos Gallegos y yo. Pero aquí, sin duda, invisibles, 
en espíritu, han hecho su etérea concurrencia, ignorada por no- 
sotros, vagando en torno, con la complacencia en que se regocija 
el más entrañable afecto, la inolvidable Teotiste y Enrique y Julio 
y Salustio, también inolvidables, para escuchar nuestra alabanza. 
El abandono fortuito en que nos han dejado esos seres de trun- 
cada compañía, no ha ahondado el afecto reflejo entre los que 
hemos sobrevivido, porque ciertamente no cabría mayor afecto 
del inicial: es la amistad que llegaría hasta el sacrificio, la que 
profesaron, a la recíproca, Aquiles y Patroclo. ¿Que cómo sabréis 
quién es Aquiles, quién es Patroclo, entre los dos? Un día, tarde 
o temprano, contemplaréis un espectáculo inevitable y que no 
quiero adelantarme a calificar porque será tarea para vosotros: 
Sabréis entonces, cuál era Aquiles; cuál era Patroclo, porque, ce- 
sada la pugna, afueras de la muralla rota, veréis que las espaldas 
del uno se doblegarán vencidas con el peso del cuerpo ya inani- 
mado del otro. 
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1884 


1912 


1950 


1888-1900 
1901-1904 
1905 


FICHA BIO-BIBLIOGRAFICA 
DE ROMULO GALLEGOS 


Por RICARDO MONTILLA 


Nace el 2 de agosto en Caracas. Sus padres: Rómulo 
Gallegos Osío y Rita Freire Guruceaga. 


Casa en Caracas con Teotiste Arocha Egui el 15 
de abril. 


Enviuda en México el 7 de septiembre. 


ESTUDIOS 


Primaria. 
Bachillerato en el Colegio Sucre. Caracas. 


Primer año de Derecho en la Universidad Central 
de Venezuela. 
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ROMULO GALLEGOS 


1901-1904 
1912 


1912-1918 
1918 


1922-1930 


1930-1931 


1936 
1937-1940 
1938-1941 


1948 


1909 


DOCENCIA 


Maestro en la Sección de Primaria del Colegio Sucre. 
Director del Colegio Federal de Barcelona. 


Subdirector del Colegio Federal de Caracas (más 
tarde llamado Liceo Caracas). 


Subdirector de la Escuela Normal de Caracas. 


Director del Liceo Caracas. 


CARGOS PUBLICOS 


Senador por el Estado Apure (No concurrió a nin- 
guna sesión y renunció a la investidura el 24 de 
junio de 1931, desde Nueva York). 


Ministro de Educación con el Presidente Eleazar 
López Contreras. 


Diputado al Congreso Nacional por el Distrito 
Federal. 


Concejal por elección popular en el Ayuntamiento 
de Caracas, cuya Presidencia ejerció en 1941. 


Presidente Constitucional de Venezuela (1948-1952). 
Ejerció solamente desde el 15 de febrero al 24 de 
noviembre. 


ACTIVIDAD INTELECTUAL 


Funda la revista La Alborada, en unión de Enrique 
Soublette, Julio Planchart, Julio Rosales y Salustio 
González. En sus páginas inicia Gallegos sus acti- 
vidades de publicista tratando temas de interés ge- 
neral: política, educación. 
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1912-1918 Miembro del Círculo de Bellas Artes, del cual fue 
uno de sus fundadores. 


AS Publica su primer libro: Los aventureros (cuentos). 
1913 Escribe su primera novela El último Solar. 
1915 Su drama El milagro del año se representa en no- 


viembre, en el Teatro Caracas, por la Compañía 
Mendizábal-Ross. 


1919-1921 Director de la revista Actualidades, en cuyas páginas 
publica numerosos cuentos. 


1920 Publica su primera novela, El último Solar, escrita 
desde 1913. Reeditada en España en 1930 bajo el 
título de Reinaldo Solar. 


1922 Publica sus novelas cortas La Rebelión y Los Inmi- 
grantes. 

1922 Edita la publicación La Novela Semanal. 

1925 Publica la novela La Trepadora, en Caracas. 

1929 Publica en Barcelona, España, su novela Doña Bár- 


bara, el 15 de febrero, proclamada ese mismo año 
por la Asociación del Mejor Libro del Mes, como “la 
mejor”, de septiembre. Esta obra lleva hasta la 
fecha más de cuarenta ediciones y ha sido traducida 
al sueco, noruego, inglés, alemán (dos traducciones), 
checo (dos traducciones), italiano, francés (dos tra- 
ducciones), portugués, len preparación, una segunda 
traducción a editarse en Lisboa —la primera se hizo 
en Brasil —), ruso. En preparación una al holandés. 


1934 Publica la novela Cantaclaro, en España. 
1935 Publica en Barcelona, España, la novela Canaima. 
193% Publica en Caracas y Barcelona (España) la novela 


Pobre Negro. 
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1943 


1943 


1949 


1952 


1954 


1954 


1957 


1959 


1959 


Publica en Caracas la novela El Forastero. 


Dirige la película Juan de la Calle, en los Estudios 
Avila de Caracas, fundados por él. Argumento y 
guión suyos. a 


Publica la novela Sobre la Misma Tierra, en Caracas 
y en Barcelona. 


Se lleva al cine, en México, Doña Bárbara, con ex- 
traordinario éxito. En años posteriores otros de sus 
grandes libros han sido filmados. 


La Editorial Lex, de La Habana, publica en un volu- 
men sus Obras Completas. 


Publica la novela La Brizna de paja en el viento, en 
La Habana, Cuba. 


Escribe su novela de ambiente mexicano (aún inédita) 
con título provisional: La brasa en el pico del cuervo. 


Se edita en México, por Ediciones Humanismo, su 
libro Una posición en la vida, en el cual se recopilan 
sus ensayos políticos, conferencias, discursos, etc. 


Edita en México su libro titulado La doncella y El 
último patriota (drama y cuentos), que en 1958 fue 
galardonado en Venezuela con el Premio Nacional 
de Literatura. 


La Editorial Aguilar publica sus Obras Completas 
en dos volúmenes. 


Los Festivales Internacionales del libro editan en 10 
volúmenes sus Obras Completas. 
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1936 


1937-1940 


1938-1941 


1941 


1941 


1947 


1948 


ACTIVIDAD POLITICA 


Se expatría voluntariamente, al renunciar el 24 de 
junio, desde Nueva York, su investidura de Senador 
por el Estado Apure. 


Regresa a Venezuela, poniendo fin a su destierro, 
y es designado Ministro de Educación por el Presi- 
dente López Contreras. Renunció a los tres meses, 
por discrepancia con la orientación reaccionaria de 
la política del régimen. 


Actúa como Diputado de oposición en el Congreso 
Nacional, por el Distrito Federal. 


Concejal del Ayuntamiento del Distrito Federal, cuya 
Presidencia ejerció en 1941. Defensa de los fueros 
del Municipio ante las arremetidas ejecutivistas del 
Gobernador. 


Acepta ser postulado como candidato independiente 
a la Presidencia de la República. En elección de ter- 
cer grado, en el Congreso Nacional, fue derrotado. 
Obtuvo 13 votos de la minoría independiente. 


Funda el partido Acción Democrática, en julio, y 
ejerce su presidencia hasta 1948, cuando tomó po- 
sesión de la Constitucional de la República. 


Es postulado por su partido Acción Democrática a 
la Presidencia de la República. Resultó electo el 14 
de diciembre en elecciones por sufragio universal, 
directo y secreto, con 80% de los votos. 


Tomó posesión de la Presidencia el 15 de febrero, 
para un período constitucional que terminaba el 19 
de abril de 1952. Fue derrocado por un golpe mi- 
litar el 24 de noviembre de aquel mismo año. En 
julio había viajado a Estados Unidos, invitado por 
el Presidente de aquel país, para los actos de la 
inauguración de una estatua del Libertador. 
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-1948 


1949 


1952 


1958 


1943 
1948 


1950 


Después de 11 días preso, se le desterró a Cuba el 
5 de diciembre. Los militares que lo derrocaron pre- 
tendieron que él quedara en libertad, rodeándolo de 
garantías, a lo que Gallegos respondió que hasta el 
19 de abril de 1952, término de su mandato como 
Presidente, para él sólo había dos puestos que ocupar 
dignamente en Venezuela: el Palacio presidencial de 
Miraflores o la cárcel. 


Fija su residencia en la ciudad de México, adonde 
llegó el 2 de agosto y donde permaneció hasta el 
2 de marzo de 1958. A distintas invitaciones para 
regresar al país, que le hicieron los usurpadores, res- 
pondió siempre que lo haría cuando no constituyera 
mengua para su dignidad. 


El 19 de abril, término de su período constitucional 
como Presidente, recibió el testimonio de adhesión 
de sus compañeros residentes en México y en otros 
países, así como de residentes en Venezuela. 


Invitado por el Gobierno Nacional a regresar a la 
Patria, pone fin a su destierro el 2 de marzo. Una 
comisión fue a buscarle a México. Al volver después 
de más de 9 años de exilio, fue objeto de gran reci- 
bimiento. Trajo consigo los restos de su esposa. 


DISTINCIONES UNIVERSITARIAS Y OTROS 
HONORES 


Doctor Honoris Causa de la Universidad de Morelia. 


Doctor Honoris Causa de la Universidad de Colum- 
bia, Estados Unidos. El 28 de noviembre de 1955 
renunció a este título, cuando la misma Universidad 
lo confirió aquel año al Presidente de Guatemala 
Carlos Castillo Armas, “llegado al poder por un 
golpe militar””, según apuntó al renunciar, 


Postulado al Premio Nobel por los escritores vene- 
zolanos demócratas. 
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1951 


1951 


1954 


1954 


1958 


1958 


1958 


1958 


1958 
1958 


1958 


Profesor Honorario de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad de San Carlos, Guatemala. 


Doctor Honoris Causa de la Universidad de Costa 
Rica. 


Escritor Residente (Resident Writer) de la Universi- 
dad de Oklahoma, Estados Unidos. 


Gran homenaje continental con motivo de cumplir 
ese año 70 de existencia y 25 de la primera edición 
de Doña Bárbara. 


Doctor Honoris Causa en Humanidades de la Uni- 
versidad Central de Venezuela. 


Doctor Honoris Causa en Derecho, de la Universidad 
de Mérida, Venezuela. 


Doctor Honoris Causa en Derecho, de la Universidad 
del Zulia, Venezuela. 


El Concejo Municipal del Distrito Mellado, Edo. Guá- 
rico, el mismo día de su reincorporación a la patria, 
el 3 de marzo, dicta un acuerdo dando su nombre 
a la principal avenida de El Sombrero, Capital del 
Distrito, y se ordena la erección de un busto suyo 
en la plazoleta final de la avenida. 


El Concejo Municipal de Caracas lo proclamó, el 2 
de agosto, Hijo llustre de la ciudad de Caracas. 


El Colegio de Profesores de Venezuela lo designa su 
Presidente Honorario. 


El Presidente de la Argentina, Arturo Frondizi, lo 
condecora con la Gran Cruz de San Martín. Cuando 
ejerció la Presidencia de la República le confirieron 
numerosas condecoraciones los Jefes de Estado de 
distintos países. 
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1958 


1958 


1958 


1958 


1958 


1958 
1958 
1959 


1959 


1959 


El Ministerio de Educación le da su nombre a las 
promociones de profesores y maestros de toda Ve- 
nezuela que se gradúan este año. 


Premio Nacional de Literatura, de Venezuela, por 
su libro La doncella y El último patriota, con un pro- 
nunciamiento especial del Jurado, en el que se le 
reconoce el valor de su vasta obra. 


Los Concejos Municipales de diversas ciudades de 
Venezuela adonde ha ido, (Mérida, Maracaibo, Ba- 
rinas, Lagunillas, etc.), aprueban acuerdos exaltando 
su nombre y proclamándolo huésped de honor. 


Elegido miembro de la Academia de la Lengua de 
Venezuela, para ocupar el sillón vacante de Crispín 
Ayala. No se ha recibido. 


Las Universidades de Caracas, Mérida, Zulia, Valen- 
cia la Academia de la Lengua, la Asociación de 
Escritores Venezolanos, Gremios profesionales, pre- 
sentan su candidatura al Premio Nobel de Literatura. 


La IX Convención Nacional del partido Acción De- 
mocrática lo proclamó Presidente Honorario del 
partido. 


Presidente Honorario de la |l Convención de la Aso- 
ciación Venezolana de Periodistas. 


El Concejo Municipal de Valencia (Venezuela) lo 
nombra Hijo Predilecto. 


Premio “Alberdi-Sarmiento””, de La Prensa, de Bue- 
nos Aires. 


El 28 de julio el Gobierno del Perú, representado 
por su Embajador en Caracas, le impone la “Orden 
del Sol”. 


El 2 de agosto, al cumplir 75 años, se inicia en Ca- 
racas la “Semana Galleguiana””, en su honor, con 
una exposición iconobibliográfica suya en la Casa 
del Escritor, donde se le agasajó. 
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1959 


1959 


1959 


1959 


El lunes 3, se inauguró, también en su honor, en la 
Biblioteca Nacional, con asistencia del Presidente 
Constitucional de la República, su discípulo Rómulo 
Betancourt, una exposición de la Novela Hispano- 
americana, destacándose la bibliografía de Gallegos. 
Exposición iconográfica. 


Para el martes 4 y días siguientes, hasta el 9, 
estaban programados varios actos: Homenaje del 
Concejo Municipal; Homenaje de la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas, designándolo Presidente 
Honorario la Promoción “Leoncio Martínez”; Home- 
naje del Ateneo de Caracas; Homenaje del Comité 
Sindical Unificado, a nombre de los trabajadores de 
Venezuela; gran Homenaje Nacional en el Aula 
Magna de la Universidad Central, en cuyo acto re- 
cibiría la Orden de “Andrés Bello”, con que lo ha 
honrado el Gobierno Nacional y se anunciaría que 
su nombre estará asociado al de Lazo Martí en el 
Premio Nacional de Literatura, que cuando se otor- 
gue a producción en prosa se llamará “Rómulo Ga- 
llegos”*; en el mismo acto, Homenaje de la Juventud; 
el domingo 9 un almuerzo en el cual le sería entre- 
gada una bandeja de plata grabada con leyenda alu- 
siva a la conmemoración de sus 15 lustros. Todos 
estos homenajes los dio Gallegos por recibidos, agra- 
deciéndolos a raíz de los sucesos del 4 de agosto que 
obligaron a una suspensión parcial de garantías. 


El 4 de agosto entró en circulación la Colección de 
sus Obras Completas, en 10 volúmenes, como Ho- 
menaje de los Festivales Internacionales del Libro. 
Esta Colección de Obras Completas de Gallegos, co- 
rresponde al 3er. Festival del Libro y aparece bajo 
la dirección de Ricardo Montilla. 


Con motivo de sus 75 años, en numerosas ciudades 
del país se realizaron actos en su honor. 
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4 | ELOGIO 
DE ROMULO GALLEGOS 


Por PEDRO DIAZ SEIJAS 


Estadio las virtudes e imitar- 
las es el único homenaje grato a las grandes naturalezas y digno 
de ellas ha dicho José Martí. Y es ese el homenaje que las pre- 
sentes y futuras generaciones venezolanas, están obligadas a 
rendir a un maestro, que como Rómulo Gallegos representa la 
más alta expresión de nuestro pensamiento creador y de nuestra 
más pura dignidad nacional. 

Tras la estela de sus virtudes, nos congregamos hoy aquí 
los escritores venezolanos, para hacer un balance aleccionante 
de una vida y una obra ejemplares. Á pocos metros de este lugar, 
tal día como hoy y haría pocas horas nació hace 75 años, el más 
alto representante actual de la novelística castellana. Su forma- 
ción transcurre en un medio hostil y asfixiante. Una Venezuela 
exhausta, desangrada por las continuas guerras civiles, es el es- 
cenario que se abre a las primeras incursiones espirituales del 
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novelista. Én ese medio hosco ha podido calcinarse tan extra- 
ordinario temperamento artístico y humano. Pero en nuestro país, 
donde se multiplican las paradojas, los fuertes golpes han ser- 
vido más bien para templar con dura reciedumbre la convicción 
humana de hombres, que como Rómulo Gallegos, servirán siem- 
pre de égida luminosa en nuestra marcha ascendente hacia la 
perpetuidad del imperio de la justicia y de la libertad. A seten- 
ticinco años de honroso existir, ¡cuántos escollos habrán tenido 
que ser salvados, en medio de continuas negaciones e ingratitu- 
des! Nuestros grandes escritores, auténticos próceres de la gran 
cruzada espiritual que todos necesitamos continuar, han caído, 
la mayoría, vencidos por la barbarie, presas de un contagioso 
escepticismo, roídos por amargas decepciones. Hasta ahora nues- 
tra tradición, arroja una triste realidad para los que como Rómulo 
Gallegos, han consagrado su vida a la exaltación suprema del 
espíritu. Allí están los Cecilio Acosta, los Pérez Bonalde, los 
Romero García, los Luis Manuel Urbaneja Achelpohl, por no 
hacer prolija la lista de nombres cimeros de nuestra literatura, 
consumidos por las llamas de la indiferencia y el auge de la me- 
diocridad. Ya en nuestros primeros años Juan Vicente Gonzá- 
lez, aun con su aparente euforia, paladeaba los grumos desagra- 
dables de la tragedia de nuestros hombres de letras. Por eso 
escribió a la muerte de Bello, celebrando el que no hubiese re- 
gresado a su patria: “salvóse el Néstor Americano de las glorias 
del martirio”. 


Esa ha sido nuestra triste realidad. Y no hemos logrado 
superarla todavía. Ese “sol de los muertos”” que esperaba Poca- 
terra rayara en el hemisferio de la conciencia nacional, está 
apenas apuntando. Todavía hay sombras, sombras... Es nece- 
sario que nos aprestemos, a rescatar del olvido a los que ayer 
quijotescamente se consumieron en la estéril empresa de una 
inmediata dignificación nacional. Con el homenaje que hoy ren- 
dimos a Rómulo Gallegos, con el más puro y sincero fervor lite- 
rario los escritores venezolanos, debemos formalizar la promesa 
de agrupar con noble intención artística y humana, a todos los 
legionarios de la todavía inacabada cruzada por nuestra reivin- 
dicación espiritual. Los más jóvenes, conocemos la dura lección. 
En la disgregación ha estado el fracaso de nuestras más nobles 
empresas del espíritu. La cáfila de analfabetos que saben leer, 
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formada por los oportunistas y los que sólo ven las circunstancias 
en función propia, ha sido la valla más entorpecedora contra las 
legítimas conquistas del pensamiento y el arte nacionales. Que 
en la Venezuela de la democracia, dirigida por sus hombres más 
aptos, uncidos por el voto del pueblo en consultas insospechables, 
no se repita el caso de un Pérez Bonalde agente de una casa de 
comercio en Nueva York, un Cecilio Acosta sin tener con qué 
comprar las estampillas para sus sabias cartas, un Lisandro Al- 
varado vagando como penitente, sin recursos y marginado, por los 
escabrosos caminos de la provincia, un Luis Manuel Urbaneja 
Achelpohl, de escribiente en un juzgado para malcomer, un Mi- 
guel Eduardo Pardo muriéndose de miseria, minado por la tu- 
berculosis en un oscuro cuartucho de un barrio de París; y todo 
por no vender su inteligencia, como diría Pocaterra a cuatro 
bandoleros que se agazaparon en un breñal y asaltaron una jefa- 
tura civil. El ejemplo es aleccionador. Con este homenaje a 
Rómulo Gallegos, debemos empezar los escritores venezolanos la 
rectificación de nuestra actitud ante los grandes problemas na- 
cionales. Yo creo que no hay nada más honroso para el maestro, 
el que convirtamos este homenaje en algo vivo, en algo que eche 
a andar nuestra adormecida hermandad. Don Rómulo Gallegos, 
es todo un pasado y todo un presente, no sólo de la literatura 
nacional, sino también de nuestro destino político. Por eso, hoy 
cuando nos acercamos a él, para exteriorizarle el beneplácito de 
los escritores venezolanos con motivo del septuagésimo quinto 
aniversario de su nacimiento, nos acercamos también a aprender 
su lección ejemplarizante, a percibir el fuego de su ingenio, a 
recoger la bandera de lucha que por tantos años ha mantenido 
en alto, sacudiendo la sensibilidad nacional. Si Don Rómulo Ga- 
llegos no hubiese bajado a la arena política, si no hubiese sido 
hombre de partido, si no se hubiese visto obligado a exponer sus 
ideas políticas y sociales directamente en sus discursos y en sus 
manifiestos gubernamentales; por boca de los personajes de sus 
novelas, hubiésemos tenido suficiente incentivo, una clara visión 
del programa que era necesario realizar, en pro de la salvación 
de nuestros valores históricos, en defensa de nuestras mejores 
reservas espirituales. 

Ya Reinaldo Solar, en 1920 hacía una invitación, a aque- 
lla generación oprimida a la que pertenecía para entonces el 
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joven Gallegos, a buscar el camino de la estimación nacional. 
Contra los oscuros nubarrones que se cernían en el cielo de nues- 
tra mal llamada política, el camino era el de la reconquista de 
nuestra grandeza moral e histórica, la valoración de nuestro pai- 


AAA e y 


saje y de nuestra gente, la defensa de nuestro capital humano, | 


el triunfo de la justicia y de la libertad. Por eso el héroe galle- 
guiano exclamaba: “—Allí está mi camino ¡Mi tierra! La in- 
comparable belleza de mi tierra grita, llamándome, en la luz y 
en el color de su paisaje, en la desolación de su pobreza, en la 
infinita melancolía de sus dolores bajo la infinita alegría 
del sol. ¡En la tristeza de sus ciudades muertas, sin pasado! 
En la fascinación de sus espejismos; en el silencio de sus 
desiertos. En el inquietante soplo trágico que flota sobre el 
abismo de sombras del alma sepultada de mi raza. En el grito 
de horror del que cayó en la emboscada; en el lamento del que 
se consume en la lujuria infecunda; en el delirio del que se 
abrasa en la llama invisible de la fiebre; en la voz perdida que 
canta en la llanura nostalgias de las olvidadas patrias: de los 
que vinieron en las carabelas y en el barco negrero, y de los que 
vieron destruídas sus tribus y reemplazados sus dioses”. 


No puede ser más hermoso el manifiesto de Reinaldo 
Solar. El vivir y padecer la tierra con sana delectación, el iden- 
tificarse con nuestras profundas palpitaciones colectivas y hasta 
esa nostalgia por el recuerdo ancestral, son constantes en la vida 
y en la obra de Don Rómulo Gallegos. Esas constantes, son las 
que necesitamos actualizar. El ejemplo vivo de Gallegos, eterni- 
zado en los grandes personajes de sus novelas, es el que necesi- 


tamos robustecer y practicar en la realidad, con devoción y fe 
venezolanista. 


La pereza que ha minado las reservas morales de nues- 
tros intelectuales, hasta llevarlos a adular y formular seudo- 
teorías sociológicas para mantener al sátrapa de turno, es la que 
es preciso derrotar. En el inventario de la vida de Don Rómulo 
Gallegos, encontraremos momentos excepcionales, que habrán de 
servir de estímulo en la rectificación que a muchos intelectuales 
patrios corresponde hacer, para bien y decoro de nuestro pensa- 
miento. Así por ejemplo, cuando hombres de sensibilidad y de 
ideas, corrompidos por las comodidades fáciles que les brindaba 
una vida aburguesada, surgida de la voluntad omnímoda del 
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“dictador Juan Vicente Gómez, aplaudian y quemaban incienso 
a los atropellos contra la ebanta nacional, realizados en el 
falso Congreso del último lustro del gomezalato, Rómulo Galle- 
gos, que había sido invitado a prevaricar, a cambio de una po- 
sición económicamente holgada, prefirió. tomar el camino del 
destierro y dejar constancia de su protesta en términos enérgicos, 
que hacen honor hoy a su venerable madurez. En aquella opor- 
tunidad con una clara conciencia de venezolano integral, escribió 
desde Nueva York al acomodaticio Presidente de la Cámara del 
"Senado gomecista: “Habéis ofendido el decoro de la nación ve- 
nezolana al prestaros para que se la exhibiera, por boca de los 
propios representantes de sus derechos, como una colectividad 
que no entiende ni quiere ser gobernada sino con los recursos ex- 
tremos de las autoridades absolutas”* 


En 1948, siendo Presidente Constitucional de la Repúbli- 
ca, electo en votaciones populares libérrimas, tocó al gran escritor 
y político de intachable conducta, indicar una vez más el camino 

que es necesario seguir en la fecunda tarea de construir una 
patria. Frente al asalto de la barbarie, frente a la furia desatada 
de las ambiciones personales, frente a la fuerza militar organi- 
zada para usurpar la soberanía al pueblo, Gallegos el represen- 
tante legítimo del Gobierno Constitucional, con entereza que nos 
honra y honrará a los venezolanos de todas las épocas, respondió 
a los militares conspiradores que fueron a intimidarlo, prevalidos 
de las fuerzas que manejaban: “Quiero recordarles que de acuer- 
do con la Constitución que he jurado cumplir y defender, los dos 
únicos Poderes ante los cuales tengo que rendir cuenta de los 
actos de gobierno son, en primer término el Congreso Nacional, 
y luego el Poder Judicial, si es que contra mi persona es incoado 
juicio en forma legal. Pero de acuerdo con esa Constitución que 
ustedes también han jurado respetar, defender y hacer respetar, 
no puedo ni debo aceptar imposiciones ni rendir cuenta de mis 
actos ante ese otro organismo llamado las Fuerzas Armadas Na- 
cionales, cuyos deberes y derechos de cuerpo nó deliberante los 
define claramente la Carta Fundamental de la República y que 
no son prono los que Uds. en estos momentos están pre- 
tendiendo ejercer”. Así ha sido fiel Don Rómulo Gallegos a sus 
símbolos. En él han vivido en perenne acción Santos Luzardo, 
Reinaldo Solar, Marcos Vargas y Demetrio Montiel. La Vene- 
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zuela noble y generosa, amante de la libertad y de la justicia, 
está representada en este eminente ciudadano, gloria de Amé- 
rica y del mundo. Su genio creador, unido a su pulcritud espiri- 
tual, es en estos momentos fuente inagotable de enseñanza para 
un pueblo que se levanta presuroso y esperanzado de sus ruinas 
de ayer. Por eso, a los escritores venezolanos que nos quedan 
largas jornadas por cumplir, mos toca venir hoy, con fervoroso 
aliento, a recoger el fruto dorado de una obra y de una actitud 
humana extraordinarias, legadas para nuestra honra y compro- 
miso, por un largo destino cumplido. Ya hay “luz en la caverna”. 
El sol de la libertad empezó alumbrar con toda su intensidad. 
Nuevos legionarios, forjados en el ejemplo aleccionante, los es- 
critores venezolanos del presente y del futuro, han contraído una 
deuda que es necesario saldar. Esa deuda es la continuación de 
una obra y la emulación de una actitud humana, como las que 
Don Rómulo Gallegos ha sabido crear y observar a lo largo de sus 
setenticinco años de fecunda existencia. Por las abras del pen- 
samiento, con la dignidad por estandarte, los escritores venezo- 
lanos necesitamos integrarnos con honradez en la lucha por la 
felicidad de nuestro pueblo. Iluminar el camino, como lo ha hecho 
Rómulo Gallegos, es nuestra función. Gozo le daremos al maes- 
tro en ser hombres y asumir cabalmente nuestra función de in- 


telectuales dentro de la causa social venezolana del presente y 
del porvenir. 


Es hora de olvidar nuestras amarguras. Sobre el surco 
abierto para la siembra, por nuestros hombres de pensamiento, 
es nuestro deber seguir depositando la semilla que habrá de flo- 
recer en una temprana primavera. Ya Rómulo Gallegos nos ha 
enseñado que es posible cosechar dorados frutos, cuando se tiene 
una conciencia ciudadana recta y un alma generosa y sensible 
como la suya. Al atardecer, el paisaje es sereno, pétalos blancos 
caen sobre los troncos otoñales. Las veredas se iluminan con los 
últimos reflejos de un sol oxidado y en la lejana belleza del Avila, 
resuena el eco que perennemente estará repitiendo, como home- 


naje indeclinable el nombre de uno de sus hijos más ilustres: 
Rómulo Gallegos. 
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LISANDRO ALVARADO 
Y LAS LENGUAS INDIGENAS 
DE VENEZUELA 


Por PAUL RIVET 


(Traducción de Manuel Pérez Vila) 


ne documentos manuscritos e 
impresos hallados entre los papeles de Lisandro Alvarado son 
testimonio del minucioso ardor y el cuidado escrupuloso que el 
sabio consagraba a sus trabajos. Esos documentos linguísticos 
representan, poco más o menos, la Suma de nuestros conocimien- 
tos acerca de los diversos idiomas hablados en Venezuela durante 
el período pre-colombino, muchos de los cuales han sobrevivido 
hasta la época moderna. El término “Venezuela'” que he emplea- 
do no delimita exactamente el campo de las pesquisas de Lisan- 
dro Alvarado: en efecto, el recordado y lamentado investigador 
llevó sus encuestas hasta más allá de las actuales fronteras de 
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su país, e incluyó muy justificadamente en sus investigaciones a 
las Guayanas, a ciertos territorios limítrofes pertenecientes al Bra- 
sil y a Colombia, así como a las Antillas, pues los linderos políticos 
presentes no concuerdan sino de un modo imperfecto con los 
grupos indígenas pre-colombinos. 

Para quien conoce la dispersión de los documentos lin- 
guísticos publicados en numerosos libros y periódicos, a menudo 
difíciles de consultar, pues muchos se encuentran sólo en las gran- 
des bibliotecas norte-americanas y europeas, y algunos de ellos 
se hallan dispersos en pequeñas revistas venezolanas de escasa 
circulación y por consiguiente muy raras, el trabajo llevado a cabo 
por Lisandro Alvarado resulta ya singularmente encomiable y útil, 
aun cuando no incluya muchos documentos originales e inéditos. 


Como es natural, la mayoría de los documentos recopila- 
dos se refieren a los dos grandes grupos de lenguas indígenas de 
Venezuela que se relacionan con la familia lingúística Caribe 
[Karib] y la familia linguística Aruaca [Arawak] (*). 


Los representantes de la familia Caribe se encuentran, en 
primer término, en la hoya del Orinoco. Son los Maquiritare [Ma- 
kiritarel (Majongkong, Maiongkong, Majuyonco, Mayungomo) en 
el alto Caura-Merevari, en las fuentes del Auary, en el alto Ven- 
tuari y los afluentes de la derecha del alto Orinoco, el Cunucunu- 
ma, el Uapó (Iguapó), el Padamo, divididos en Yacuaná [Yekua- 
nal (Mayongkong propiamente dichos) en las fuentes del Caura, 
Ihuruana en las fuentes del Ventuari, Decuana [Dekuanal en los 
afluentes de la izquierda del medio y bajo Ventuari, y Cunuana 
[Kunuana], en el Cunucunuma; los Yabarana, actualmente redu- 
cidos a unos 25 ó 30 individuos en la ribera derecha del curso 
medio del Ventuari, región donde fueron antaño la tribu principal, 
quienes hablan una lengua muy diferente del Maquiritare, con 
sus dos dialectos: el Curasicana [Kurasikiana], que está en uso 
en las fuentes del Biehitá, tributario del Suapure, y el Wokiare, 
en las fuentes del río Paro, afluente del Manapiari; los Mapoyo, 


(*) En los originales de este prólogo, empleó el Dr. Rivet la ortografía foné- 
tica internacional (k__c; c__ch; s__sh; w__ua, etc) para transcribir los nombres 
de tribus e idiomas indígenas. Al traducirlo, se han puesto en castellano los nombres 
más corrientes (Caribes, Aruacos, Maquiritares, Caquetíos, Achaguas, etc.), pero se 


ha dejado entre corchetes la grafía usada por el Dr. Rivet la primera vez que la 
palabra aparece en el texto (N. del T.). 
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- que son los antiguos Cuacua [Kuakual o Nepoyo, entre los ríos 
Paruaza y Suapure, afluentes del Orinoco por la derecha; los Ari- 
- hagoto en el río Paragua, entre el 5% y 6% grados de latitud Norte, 
y en el alto Caroní; los Taparito y los Panare, entre el Caura y 
el alto Cuchivero, situados los primeros en el río Nicare, y los 
segundos en el río Mato, tributarios ambos del Caura por la iz- 
quierda; los Tamanaco [Tamanak] al sur del Orinoco, entre el 
Cuchivero y el Caroní; los Arecuna [Arekuna] (Jarekuna), al norte 


«de los Macushi [Makusil, en las fuentes del Caroní y de su afluen- 


te el Paragua (en donde vive la tribu de los Kamarakoto), en el 


Mazaruni, afluente de la izquierda del bajo Esequibo, sobre todo 
en los alrededores del Roraima, en los afluentes del alto Cuyuní 
y en especial en el río Supamu, que vierte sus aguas en el Yuruán. 

En el momento del descubrimiento, la costa venezolana 
estaba ocupada por tribus Caribes. Los Cumanagoto [Kumana- 
goto] vivían desde el extremo de la Península de Paria hasta el 
Cabo Codera, y penetraban en el interior hasta el alto Llano de 
Barcelona; comprendían los Tamanaco [Tamanakol (sin duda 
idénticos a los Tamanak del Orinoco) en las fuentes del río del 
mismo nombre, afluente de la izquierda del Unare, y del Mana- 
pire, tributario septentrional del Orinoco; los Chaima [Caimal o 
Guarapiche [Uarapicel, en las selvas del Guácharo y en los ríos 
Guarapiche y Amana; los Chacopata [Cacopata], entre el río 
Manzanares y la costa y entre los ríos Guere y Aragua; los Píritu, 
al sur del pequeño puerto que ha conservado su nombre; los Pa- 
lenque [Palenkel, en la margen izquierda del Unare al norte del 
río Tamanaco; los Pariagoto, en la Península de Paria; los Cuna- 
guara [Kunaguaral, entre Caripe y Maturín; los Guaiquerí [Guai- 
keri] (Uaiqueri, Uiquire), en la Península de Araya y la Isla Mar- 
garita; los Caracas [Karakal, de los alrededores de Caracas. Los 
últimos sobrevivientes de esta importante tribu, llamados Caribes, 
viven hoy día en la región meridional del Estado Anzoátegui y 
en parte del Estudo Monagas, en un territorio limitado al oeste 
por los ríos Unare y Suata, al sur por el Orinoco, al este por el 
delta del mismo río que ocupan los Guaraúnos; los más septen- 
trionales, que viven al sur de Barcelona, presentan un alto grado 
de mestizaje. Con estas tribus podrían estar relacionados, aun 
cuando caben dudas sobre ello, los Siparikot o Cipa que vivían 
al norte del Yaracuy, en el río Aroa. 
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E Guayana está, en gran parte, poblada de Caribes. Los 
Oyana (Ayana, Uayana), llamados en el Brasil Urucuiana, Ruku- 
yen en la Guayana francesa, y que las tribus negras de Surinam 


- conocen bajo el nombre de Alukuyana, viven en el Brasil en el 


curso superior del Jary y del Parú y sus afluentes, en la Guayana 
francesa en el alto Lawa y sus afluentes, y en la Guayana ho- 
landesa en el Paloumeu y el Tapanahoni. En el Paloumeu, están 
mezclados con la tribu de los Upurui, que habla la misma lengua. 
En las fuentes del Mana y del Sinnamarie, viven los Taira (Gua- 
yana francesa). Los Yaho (Yao) habitan la región del Ivaricopo 
(Guayana brasileña) y el río Kaw. Los Trio o Diau, que en el 
siglo XVIII se hallaban instalados a lo largo del Tapanahoni, 
están actualmente en el alto Paloumeu, en las fuentes del Co- 
rentín y en el curso superior de los afluentes del Amazonas que 
tienen su nacimiento en esa misma región. Los Saluma viven 
entre el río Trombetas y el río Marapy. Los Guaica [Uaikal (Wai- 
ka) habitan el Cuyuní y sus afluentes (región del Yuruari) y el 
Barama en la Guayana británica. Los Acavai [Akawail] (Akawoio, 
Akauayo) ocupan las orillas de los ríos Pomeroon, Moruca, Cuyuní 
y Acarabisi en la Guayana inglesa. Los Kalinma, finalmente, que 
los criollos de las Guayanas denominan Galibi, Karibi, Karaib o 
Caraibes, hallábanse establecidos en la época del descubrimiento 
sobre el curso medio e inferior de los ríos Guayaneses, desde el 
Oyapoc hasta el Orinoco, vasta región en algunos puntos de la 
cual han sobrevivido especialmente al oeste del bajo Maroni y 
al este del bajo Corentín en la Guayana holandesa. A la llegada 
de los españoles, los Kalina ocupaban también todas las Antillas 
menores desde Trinidad y Tobago hasta Puerto Rico, cuya parte 
oriental empezaban a invadir; hacían a veces incursiones en la 
costa este de Santo Domingo, y es posible que una de sus tribus, 
la de los Copachites, llegara hasta a penetrar en la Florida, entre 
los Apalaches [Apalacil. En 1660, Inglaterra y Francia relegaron 
los 6000 caribes sobrevivientes a la Dominica y San Vicente. En 
1795-1796, los de esta última isla, considerablemente mezclados 
con sangre negra (Black Caribs, Karif, Caraibes noirs) fueron 
deportados a la isla de Ruatan y a Trujillo, en la costa norte de 
Honduras, en donde prosperaron. Actualmente, ocupan la costa 
septentrional de Honduras, el puerto de Livingstone en la desem- 
bocadura del Río Dulce en Guatemala, y algunos lugares del 
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“extremo sur del litoral de Honduras británica. En cuanto a los 
- caribes de la Dominica, quedan unos quinientos, en una reserva 
de la costa oriental de la isla. 

En los confines de Colombia y Venezuela, viven los indios 
impropiamente llamados Motilones, cuyo verdadero nombre es 
Yuko o Yupa. La voz Yuko significa “gente brava”, y Yupa, o 
mejor Yupka, quiere decir “gente mansa”. Cada tribu, por con- 
siguiente, se califica a sí misma como Yupka, y da a sus vecinos 
el nombre de Yuko. Los Yuko viven en las laderas occidentales 
(desde Manaure, al este de La Paz, hasta el río Maracá) y orien- 
tales (desde el río Macoa hasta el río Aguas Blancas) de la Cordi- 
llera de Perijá. Son idénticos a los Tupu o Koyaima de los 
cronistas. 

Entre los Yuko de la vertiente oriental, es decir, del lado 
venezolano, se clasifican, de norte a sur, los siguientes: los Macoa, 
los Apón, los Manastara, los Chaparro, los Uasamo, los Misorka, 
los Tukuko, los Psikakao y los Pariri; estos últimos se escalonan 
en la cuenca del río Yasa. Se considera relacionados con el grupo 
de los Motilones a los Quiriquire [Kiri-Kiril de la orilla meridional 
del lago de Maracaibo. 

Entre los papeles de Lisandro Alvarado figuran documen- 
tos sobre el Caribe del Alto Llano, con un canto traducido lite- 
ralmente por M. Figuera Montes de Oca, llamado Yuspa-care; 
documentos sobre el Caribi o Galibi de Guayana; vocabularios 
Tamanaco, Chaima, Cumanagoto, Maquiritare, Yabarana, Mapo- 
yo, Yao, Motilón, Alkavai, Makushi, Guayana; gramáticas de las 
lenguas Chaima y Cumanagoto. Es del caso señalar la presencia 
de un importantísimo vocabulario Arecuna de Joseph L. Bousig- 
nac, y otro menos abundante del doctor M. F. Flores, que parecen 
inéditos. 
Más importante tal vez que la Caribe, la familia lingúís- 
tica Aruaco tiene todavía múltiples representantes en el territorio 
venezolano y en las regiones limítrofes. 

Cuando se produjo el descubrimiento, el Áruaco era ha- 
blado en todas las Antillas, tanto es las mayores como en las 
menores. Por haber invadido los Caribes de Guayana a las Antillas 
menores poco antes de la llegada de los españoles —como lo he 
indicado anteriormente— la población Aruaca habíase visto obli- 
gada en ciertos casos, y así ocurrió en la Trinidad, a retirarse hacia 
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las montañas del interior; pero en casi todas partes se había 


“creado usa simbiosis linguística muy curiosa; después de la ma- 
tanza de hombres Aruacos hecha por los invasores Caribes y ha- 
biéndose apoderado éstos de las mujeres de aquéllos, una lengua 
de origen Aruaco, reservada a las mujeres y a los niños de corta 
edad, coexistió con una lengua netamente Caribe hablada sólo 
por los hombres. 

En todas las Antillas menores, desde Trinidad hasta Puer- 
to Rico, los Aruaco de las Antillas son llamados Alluag (Alloua- 
gue), Ineri, Inyeri, Igneri, Eyeri, Kabre; en Puerto Rico se les llama 
Boriken; en Aruba, Bonaire y Curazao, reciben el nombre de Ka- 
ketíos; en Haití, el de Tainos o Nitainos; en las Bahamas, Luku- 
yan, y en Jamaica, Yamaye. 

En tierra firme, los Aruacos ocupaban antiguamente, 
con toda probabilidad, la mayor parte del territorio bajo de Ve- 
nezuela y toda la costa atlántica entre la desembocadura del Ori- 
noco y el Amazonas; poco antes de la conquista, fueron expulsados 
parcialmente de esa región por los Caribes; sin embargo, quedan 
aún varias tribus Áruaca en ella. En la Guayana franco-brasileña, 
son los Marawan (Palikur, Okawan, Rukuan) establecidos en el 
río Curipi, en sus dos afluentes el Uasa y el Rocaua, y en el bajo 
curso del Oyapoc; los Áruacos propiamente dichos (Aruak, Aroa- 
qui, Arawaak, Ároaco, Árawak) que se llaman a sí mismos Lukku- 
nu y viven en la Guayana británica entre los ríos Corentín y Poo- 
meroon, y en el Aruka, afluente occidental del Barima; los. Atoraí 
(Ataraoi, Aturrai, Atorad, Atorradi, Atorayo, Aturati) hoy anexa- 
dos por los Vapishana [Wapisanal, pero que hace unos cincuenta 
años ocupaban las llanuras existentes entre los ríos Rupunini y 
Cuduwini (Cuyuwini), tributarios del Esequibo, los montes Cara- 
waina y las fuentes del Tacutú, afluente del Río Branco; una 
subtribu de los Atoraí, los Mapidian (Maopityan, Moonpidienne, 
Pidian), vivían todavía en 1884 en la vertiente brasileña de los 
montes Acarchy, en las fuentes del Apiniwan o Curucurí, región 
que han abandonado para ganar el sur de la Guayana inglesa 
atravesando el país de los taruma; los Vapishama [Wapisanal (Wa- 
pisiana, Wapityan, Wabijana, Mapisiana, Mauixiana, Uabixaná, 
Vapixana, Vapichana, Vapeschana), que partiendo de la cuenca 
del Tacutú y de sus afluentes septentrionales el Mahu y el Suru- 
mu, han invadido, al oeste, los afluentes norteños del bajo Urari- 
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-Cuera, principalmente el Majuri; al sur, las extensas sabanas de 
Ambas márgenes del Río Branco; al este, la región montañosa 
que divide las aguas del Esequibo y del Río Branco, la cuenca del 


Na 


- Rupununí y todos los llanos guayaneses situados al sur de dicho 
río, después de haber anexado sucesivamente los Paravilhana 
(tribu Caribe) y los Atoraí. E 

En la costa venezolana vivía, cuando se produjo el descu- 
brimiento, la importante tribu de los Caquetío [Kaketío], empa- 
rentados con la tribu del mismo nombre que poblaba las islas 

- de Aruba, Bonaire y Curazao. Ocupaban el litoral, desde las ribe- 
ras del Lago de Maracaibo al oeste (hacia los 10% 30* de latitud 
Norte), hasta más allá de la desembocadura del Yaracuy al este; 
y por la cuenca de este río se infiltraban en dirección sur-oeste 
hasta las faldas orientales de la Cordillera Andina, en los Estados 
Cojedes, Portuguesa y Barinas, hasta el Ele al sur, donde los Acha- 
guas [Acagual les daban el nombre de Tamud. Se considera 
relacionados con los Caquetío a los Axagua de las fuentes del 
Tocuyo, y también, aunque con dudas, a los Kino de Lagunillas 
y los Tororó de San Cristóbal. 

Al oeste de los Caquetíos viven aún los Goagiros [Goaxiro] 
o Vaira, con la subtribu de los Kosina, en la Península de la Goa- 
jira, y sus próximos parientes los Paralhowka o Parawgwan —que 
los civilizados llaman Parauxano, Parawkan o Paraokan— en las 
orillas meridionales del Golfo de Maracaibo y las de la parte sep- 
tentrional del Lago del mismo nombre, en especial en la laguna 
de Sinamaica, así como en la isla de Zapara, los cuales represen- 
tan a los antiguos Toa y Zapara, habitantes de las islas así deno- 
minadas, y los Onoto entre Maracaibo y el Río Palmar. 

La región en donde los Aruacos forman actualmente el 
bloque más compacto engloba la hoya del Orinoco y las de los 
afluentes septentrionales del Amazonas, Río Negro, Yapurá y 
Putumayo. 

En la hoya del Orinoco, se encuentran las tribus siguien- 
tes: los Guinaú o Temomeyeme (idénticos, sin duda alguna, a los 
antiguos Guaniare), en las fuentes mismas del Cáura; los Maipure, 
que los antiguos autores sitúan sobre el Orinoco, hacia los 5% de 
latitud Norte; los Cauiri, en la margen izquierda del río Guaviare; 
los Piapoco [Piapoko] o Dzaze, en el bajo Guaviare, y los Mitua, 
en el mismo río, pero más abajo de su confluencia con el Ariarí: 
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es muy verosímil que éstos sean descendientes de los Cabre o 
Caverre [Kabre o Kaberre] que ocupaban en otras épocas el Gua- 
viare desde su desembocadura hasta el Ariarí; los Yavitero (Pa- 
raene, Parene, Paroni), de las fuentes del Átabapo; los Mawakwa, 
en el río Mavaka, que vierte sus aguas por la izquierda en el alto 
Orinoco; los Achagua [Acagual en la región de los ríos Ele, Ca- 
sanare, Guachiría, Amuturi, Casimena, Cutiana, Upia, el alto 
Meta, el Muco, y entre el Meta y el Ariari, tribu con la cual pue- 
den considerarse emparentados, según parece, los Tekua (Tegua, 
Tergua) de la cuenca del río Lengupa, afluente del Upia; los 
Amarizama (Amarizamo, Amarizana, Amarizane), en las márge- 
nes de la laguna y del río Vua y del río Aguas Blancas, afluentes 
del Guaviare, con dos subtribus: los Capan y los Masivaribeni; 
los Cukuna (Cukune), en los ríos Manacacia y Vichada; los Gua- 
yupe (Guaipe), que ocupaban las riberas del Ariarí, el territorio 
comprendido entre éste y el Guayabero y el curso del Guaviare, y 
sus parientes cercanos los Sae y los Eperigua, Operigua o Epergiro. 


Las tribus de los afluentes septentrionales del Amazonas 
son: Los Baniwa (Baniva, Baniba), del Guainía y del Atabapo; 
los Adzaneni o Adyana (Tatutapuyo) del alto Guainía, de sus 
afluentes meridionales, y de las fuentes del Curary, tributario del 
Izana; los Avano, del Guainía; los Baré, que durante la primera 
mitad del siglo pasado fueron dueños y señores de casi todo el 
Río Negro, se hallan hoy reducidos a su curso superior, al bajo 
Casiquiare y a sus afluentes, el Pasimoni en particular; los Ma- 
saka, en el Casiquiare y su afluente de la izquierda, el Siapa; 
los Anauyá, en el río Castanho, tributario de la izquierda del Sia- 
pa; los Pauisana, en la margen derecha del río Branco, entre sus 
afluentes Catrimani y Mocajahy; los Yabaana, en el alto Pasi- 
moni y en el Marauyá, que vierte sus aguas por la izquierda en 
el curso medio del Río Negro; los Mandauaka, hoy en las fuentes 
del río Cauabury, afluente de la izquierda del curso medio del 
Río Negro, que anteriormente vivieron en el Casiquiare, el bajo 
Siapa y el alto Pasimoni; los Uarekena (Uareka) en el Kié y el 
Guainía, afluentes del Río Negro por la derecha; los Kurripako, 
del alto Guainía, y los Karro, en el Puitana, afluente del Guainía; 
los Kuati o Kapité-minanei, los Tapúra, los Payoarini o Puyualie- 
ne, los Ipeka o Kumada-Minanei; los Siusí (Ualiperi-dakeni, Ueri- 
peridakeni); los Kaua o Maulieni; los Huhuteni o Hohodene; los 
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Katapolitani o Kadaupuritani y los Karutana (Karuzana), Koreka- 


rú o Yauareté-tapuya; los Mariwene o Sukurirútapuya y los Ma- 
panai o lratapuya, escalonados desde la parte superior hasta la 
inferior en la cuenca del Izana y sus afluentes, designados a veces 
con el nombre general de Izaneni; los lyaine y los Tariana, en el 
curso medio del Caiary-Uaupés; los Kariay, en el Río Negro, cerca 
del Río Blanco; los Manao o Oremanau, que viven en el curso 
inferior del Río Negro y cerca de su desembocadura, así como 


-sus próximos parientes los Siriana lo hacen en el río Demeni; los 


Bahuana, en el río Aracú; los Kauyari o Kahuyan en el alto Apa- 
poris; los Matapí-tapuyo y los Yukuna en el Miriti-paraná, afluen- 
te de la izquierda del Yapurá, inmediatamente más arriba del 
Apaporis; los Guarú o Garú, en las fuentes del río Meta; los 
Resígaro (Resigaro, Resigero, Ressígaro, Rosíggaro, Resegaro) en 
la margen derecha del Yapurá, entre éste y el alto Cahuinari; 
los Uirina en el río Marari, afluente del Marauya; los Uainumá 
o Uainambi-tapuyo, sobre el curso del Yapurá, en las selvas si- 
tuadas entre el Upí y el Cauinary, y sus cercanos parientes los 
Mariate (Muriate); los Yamana entre el Izá y el Yapurá, espe- 
cialmente en el curso de los ríos Joami y Puré; los Kauisana o 
Kayuisana, en el bajo Yapurá y el Tonantins, hacia 2? 30" de 
latitud, y los Passé, que actualmente habitan el curso inferior 
del Izá, hacia los 2? 30”, pero que en otros tiempos ocuparon 
toda la vasta región comprendida entre el Río Negro y el Pu- 
tumayo. 

Lisandro Alvarado ha reunido en sus notas documentos 
sobre el Taino, tomados de los primeros cronistas y viajeros anti- 
guos, sobre el Aruaco (texto del Padre Nuestro según Bernau), 
el Goagiro, el Maipure (incluyendo una importante gramática), 
el Piapoco, el Cabre, el Yavitero o Parene, el Achagua (sobre todo, 
según los Jesuítas Alonso de Neira y Juan Rivero), el Amarizama, 
el Baniva (vocabulario y gramática), el Baré, el Jabaana, el Man- 
dauaka, el Varekena, el Karro, el Izaneni, el Manao. 

Al lado de las dos grandes familias Caribe y Aruaca, exis- 
ten en Venezuela otros grupos linguísticos menos importantes. 

En primer lugar, viene la lengua Sáliba, que forma con 
los Piaroa y los Maco [Maku] un solo grupo. 

Los Sáliba (Sáliva, Salliba, Sáliua) ocupaban originalmente 
el territorio comprendido entre el Vichada, el Guaviare y el Ori- 
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noco, y tenían como habitat secundario el río Muco, el alto Meta 
y el alto Vichada; los Piaroa tienen su centro principal en el río 
Sipapo y la ribera derecha del Orinoco, en los alrededores de los 
rápidos de Atures y Maipures; los Maku hállanse instalados en 
las sabanas que lindan con la margen derecha del curso medio 
y bajo del Ventuari, así como en el curso superior de los afluentes 
de la derecha del Orinoco desde la desembocadura del Wentuari 
hasta algunas jornadas de marcha —río abajo— de la desembo- 
cadura del Cunucunuma. Los documentos de Lisandro Alvarado 
contienen una gramática y un vocabulario sáliba, y un vocabula- 
rio Piaroa. 

Otra familia linguística venezolana está representada por 
tres vocabularios relativos al Mirripú o Maripuy (según Febres Cor- 
dero), al Mucuchi o Mocochi, al Migurí, al Timote y al Tiguiño 
(según Lares). Esta familia lleva el nombre de familia Timote o 
Muku, de acuerdo con la nomenclatura de Salas. Comprende el 
grupo Timote y el grupo Cuica [Kuikal]. 

Las múltiples tribus del grupo Timote ocupaban el actual 
Estado Mérida, es decir, la cuenca del Chama, las dos cordilleras 
que lo limitan al norte y al sur, y los cursos superiores de los ríos 
que tienen allí su origen y van al Lago de Maracaibo por una 
parte, y por la otra al Apure. Al oeste, el grupo englobaba las 
fuentes de ciertos tributarios de la derecha del río Táchira. Los 
dialectos cuya existencia está atestiguada son el Mirripú, el Mu- 
cuchí [Mukucil, el Miguri, el Timote, el Eskaguey y el Tiguiño. 

El grupo Cuica ocupaba la mayor parte del actual Estado 
Trujillo, y comprendía los Cuica propiamente dichos, los Tostó, 
los Escuque [Eskukel y los Jajó [Xaxó]. 

Da también Lisandro Alvarado un vocabulario puinave, 
lengua que hablan en la cuenca del Inérida los indios llamados 
Puinave, Puinabe, Uaipunabis, Guaipunavos, Uaipis, Guaipuño, 
Epined; este idioma tiene parentesco con el de los Maku, que 
viven nómadas entre el Río Negro y el Yapurá, entre 69% 30' y 
619 45” de longitud oeste. 

Los Otomaco [Otomak], de quienes proporciona un voca- 
bulario Lisandro Alvarado, viven en el sur-oeste de Venezuela, 
entre el Orinoco, el Meta, el alto Arauca y el Sinaruco; el único 


dialecto que tenía esta lengua, al decir de los misioneros, era el 
Taparita. 
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El Yaruro es hablado en la cuenca del Capanaparo, río 


que vierte sus aguas en la margen izquierda del Orinoco. Las 
notas de Lisandro Alvarado contienen el importante trabajo que 


- sobre esa lengua publicó Oramas en los “Anales de la Universidad 
Central de Venezuela”'. Año X, N? 1, enero-marzo de 1929. 
Lisandro Alvarado da igualmente” unos vocabularios Aya- 
mán recogidos por R. Fréitez Pineda, B. Jiménez y Juan F. Pérez, 
y un vocabulario Gayón recogido por Loreto Zavaroc. Ambas 
lenguas constituyen la familia linguística Jirahara [Xiraxaral, que 


ocupaba en otros tiempos la parte montañosa del Estado Falcón, 


la región septentrional del Estado Lara y el oriente del Estado 
Zulia, por una parte; y por la otra la Cordillera de la Costa al este 
del río Yaracuy, en los actuales Estados Yaracuy, Carabobo y Lara, 
principalmente en la región de Nirgua. 

Los Jirahara propiamente dichos habitaban el norte y el 
oeste de la primera región cuyos límites se acaban de indicar, 
y la segunda región por completo. Sus últimos descendientes viven 
—o vivían aún hace algunos años— en Siquisique. Los Ayamán 
eran ribereños del curso medio del Tocuyo; los escasos sobrevi- 
vientes se encuentran en los alrededores de los Municipios de San 
Miguel, Aguada Grande y Moroturo (Estado Lara). En cuanto a 
los Gayón, hállanse concentrados actualmente en el Municipio 
Bobare, al nor-oeste de Barquisimeto. A Oramas debe tributarse 
el mérito de haber agrupado estas tres lenguas. Recordemos que 
Nicolás Federmann describió a los Ayamán como hordas de pig- 
meos; observación que ha sido puesta en duda, pero cuya exacti- 
tud ha quedado demostrada por nuevos hechos. 

El vocabulario Pamigua, reproducido en las notas de Li- 
sandro Alvarado tomado de Ernst, corresponde a una lengua que 
junto con el idioma Tinigua propiamente dicho, constituye la fa- 
milia linguística Tinigua. Los Tinigua viven entre el alto Guaya- 
bero y el Yarí, y en el Ariari, en tanto que los Pamigua o Bamigua 
no han sido señalados hasta ahora sino en la Concepción de 
Arama. Recientemente, los misioneros Capuchinos han reunido 
cuarenta Tinigua en el pueblecito de Los Llanos del Yarí o Tza- 
chena-Yona, en las riberas del Herorú, afluente de la derecha 
de! Guayabero. Ambas lenguas presentan semejanzas de léxico 
con el Guahibo, mas, al parecer, esto no permite concluir que 
exista un parentesco entre aquéllas y ésta. 
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Cosa curiosa: la importante familia linguística Guahibo 
sólo está representada en las notas de Lisandro Alvarado por un 
pequeño vocabulario relativo al dialecto Churuya [Curuyal pu- 
blicado por Ernst. Sa 

Los Guahibo (Goahivo, Gougivo, Guagivo, Uagivo, Guaji- 
va, Guayva Guayba), viven nómadas en un inmenso territorio que 
se extiende desde el Arauca al norte, hasta el Orinoco al este y 
el Guaviare al sur. Por el oeste, se infiltran entre las poblaciones 
sedentarias Aruaca instaladas en los afluentes superiores de los 
grandes ríos que recogen las aguas de la región cuyos límites aca- 
bamos de señalar. Sus principales tribus son: 

—Los Guahibo propiamente dichos, en los ríos Vichada 
y Muco; > 

—Los Kuivá, Kuibá, Mella o Ptamo, en el bajo Meta; 

—Los Chiricoa [Cirikoa], en el Lipa y el Ele; 

—TLos Katarro, en el Yucabo; 

—-Los Kuiloto, en el río Cravo Norte; 

—Los Amorua, en el río Bita; 

—Los Churuya [Curuyal (Coroye, Curruye, Curaye o Bi- 
sanigua) en el alto Guaviare, el Ariarí, y su afluente el Guejar; 

—Los Guayavero (Guayaveruno, Guayaverun) en el río del 
mismo nombre; : 

——Probablemente, los Yamu, de la ribera izquierda del 
bajo Ariarí. 

Los Guaigua de los antiguos autores son evidentemente 
los mismos que los Guahibo. 

El corto vocabulario Tama recogido por Crevaux que Li- 
sandro Alvarado ha recopilado en sus notas, pertenece, como él 
lo señala, a la familia Betoya o Tukano, cuyo grupo septentrional 
representa junto con el Ayriko. Tama y Ayriko viven en las fuen- 
tes del Manacacia, tributario del Meta. 

El último documento ofrecido por Lisandro Alvarado es 
una corta lista, publicada por Ernst, de voces de la lengua de 
Sebondoy. Esta es designada actualmente con los mombres de 
Kamsa o Koce. Sólo la hablan ya los últimos sobrevivientes de 
la tribu de los Mokoa, en un pueblecito del alto Putumayo llama- 
do Sebondoy. Estos Mokoa son a su vez idénticos a las antiguas 
poblaciones de los Patoko y de los Kilasinga, que habitaban la 
Cordillera oriental de los Andes desde la laguna de La Cocha 
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se “inclusive, al sur, hasta el Páramo de Las Papas al norte, y que 


A buobn al este el alto Putumayo y el alto Caquetá. 

Es conveniente completar el panorama lingiístico de Ve- 
nezuela y de las regiones circunvecinas que acabo de esbozar ba- 
súndome en los documentos tan acuciosamente recogidos por Li- 
sandro Alvarado, mediante la indicación de algunos hechos de 
que el sabio venezolano no pudo tener noticia, pues sólo vinieron 
a ser conocidos después de su muerte. 

La gran familia linguística Chibcha rebasa por la parte 
occidental los territorios aquí estudiados. Los Tunebo o Tanue, 
los Kunaguasaya o Dobokí y los Betoye [Betoil son sus represen- 
tantes. Los Guasiko, Cita, Morkote, Sinsiga, Tunebo propiamente 
dichos y Pedraza se escalonan en las laderas del este de la cordi- 
llera oriental, entre 5% 20” y 7% de latitud norte, y en la vertiente 
oeste de la Esciiliara de Alea Los MAA impropiamen- 
te llamados Motilones, viven en los altos valles de los ríos. Cata- 
tumbo, de Oro y Tarra: es verosímil que correspondan a los anti- 
guos Mape. Los Betoye y las tribus con ellos emparentadas de 
los Xirara, Situfa, Ayriko, Ele, Lukulia, Xabúe, Arauka, Kilifuy, 
Anabali, Lolaka y Atabaká, vivían al este de los Tunebo en el alto 
Casanare, el Cravo, el Ele, el alto Arauca y el curso superior 
del Apure. 

La familia linguística Auadké está representada por los 
Auaké o Arutani, reducidos a una tribu muy pequeña, acaso una 
simple familia, que vive en las fuentes del Paraná, tributario de 
la izquierda del Caroní. 

A orillas de los ríos Masparro y Santo Domingo, que vier- 
ten sus aguas por la izquierda en el Apure, vivían los Guamo, que 
contribuyeron a la formación de las misiones de Santa Rosa y de 
San José, establecidas respectivamente en las inmediaciones de 
aquellos ríos. 

Los Maku, —que no deben ser confundidos ni con los 
Maku del Río Negro y del Yapurá, emparentados con los Puinave, 
ni con los Maku del Ventuari, que son Sálibas, —viven en el río 
Auary, afluente de la izquierda del alto Uraricuera, que es uno 
de los ramales del Río Branco. 

Viene, por último, la familia lingúística Shiriana [Sirianal, 
que comprende los Shiriana (Sirisana, Kirisana o Guaharibo), quie- 
nes viven repartidos en pequeños grupos tierra adentro, en los 
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afluentes de ambas riberas del Uraricuera, en la vertiente meri- 
dional de la Cordillera de Parima; los Karime o Sauari, instalados 
en el río Caterimany, en la misma región; los Waika, en el alto 
Ocamo y el Mocajahy, tributarios de la derecha del alto Orinoco; 
los Pusarakau, tribu salvaje y desconocida de la Cordillera de 
Parima. 

Tal es, salvo error u omisión, el cuadro general de la lin- 
guística venezolana, al trazado del cual ha contribuido con tantos 
datos importantes, gracias a sus pacientes investigaciones, un 
sabio escrupuloso como lo fue Lisandro Alvarado. Es de desear 
que la publicación de sus notas suscite en su propio país y en el 
extranjero un renovado interés por el estudio de las lenguas indí- 
genas de Venezuela y de las regiones vecinas; muchas de esas 
lenguas están destinadas a desaparecer en breve; algunas se han 
extinguido ya en lo que va transcurrido del siglo, y otras se extin- 
guirán sin duda alguna antes de que finalice. Es ésta una tarea 
de salvación científica que no puede ser diferida, y que exige 
un esfuerzo inmediato. 
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PRESENCIA Y RESIDENCIA 
DERSSSNECO 


Por SARA HERNANDEZ CATA 


Dia es sabido que Domenicos 
Theotokopuli (el Greco) es uno de los más grandes españoles 
nacido fuera de España. Habiendo visto la luz primera en Gre- 
cia, estudia en Italia: sin embargo, ni la fuerza ilustre de su 
archipiélago, ni la potencia centrípeta de la otra península eu- 
ropea, forman su alma. Apenas llega a España, España lo posee, 
lo moldea, le infunde el sentido de uno de sus más característicos 
paisajes y su misticismo casi frenético. 


El Greco se afinca en Toledo y allí pinta y esculpe. Espa- 
ñoles son desde entonces, no ya sus modelos y paisajes, sino el 
fondo de sus hombres y de sus panoramas, su gama, ya fría, ya 
ígnea, es de una ascética sobriedad. 


Nadie supera al insigne pintor en naturalismo: ahí están 
sus prodigiosos retratos, ahí está su famosísimo lienzo “El en- 
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-tierro del Conde de Orgaz”, quizá su obra más significativa y que 
es sin duda la página más substancial y penetrante de la pintura 
española. ¿Su asunto?: Don Gonzalo Ruiz de Toledo, Señor de 
Orgaz, fue varón piadoso, devoto de San Agustín y San Esteban, 
los cuales, cuando iba a ser sepultado en la iglesia de Santo Tomé 
que él reedificara, bajan del cielo- y, ante el asombro de la cle- 
recía y los caballeros y monjes asistentes, lo llevan al sepulcro. 


En este cuadro está íntegra la personalidad de Greco 
y queda descifrado su famoso enigma. Nada de astigmatismo 
ni de paranoia. En su parte humana, en su grupo de admirables 
retratos, el Greco no deforma las figuras, no las alarga, no re- 
curre a su espiritualización por la línea vertical. Aquellos per- 
sonajes, el difunto y los vivos, son reales. En la parte superior 
—visión teológica magnífica— es donde aparecen las formas 
alargadas y dinámicas, los espíritus tal como los soñaba y enten- 
día el gran candiota, con quien Castilla fue benigna “porque lo 
hizo libre”... Libre para sentir y expresar, a su modo, los mis- 
terios de su alma taciturna y sedienta de elíxires gloriosos. Libre 
para elegir el camino de la pintura mística, él, que había bebido 
los primeros sorbos del arte en el manantial pagano de Venecia. 


A lo largo de toda la obra pictórica del Greco existe un 
propósito intelectual de expresionismo, de desencarnación, de 
iluminación poderosa. 


Esas sus figuras en trance de transfigurarse, de evapo- 
rarse: esa su ascensión humana de sus arcángeles y de sus san- 
tos, no tienen precedente. La galería de Apóstoles, el San Mau- 
ricio, el Entierro del Conde de Orgaz, el Espolio, los retratos del 
Niño de Guevara, Parravicino, los Covarrubias y el Beato Juan 
de Avila, son joyas turbadoras y perennes, lo mismo que otras 
ciento, cuya sola enumeración desbordaría esta página. 


Poco, casi nada, se sabe de su vida, y no hace falta, por- 
que nadie es menos anecdótico que él. Su existencia íntegra está 
en su obra, hecha más de alma que de materia. Toledo sería 


inconcebible sin ese su primer ciudadano, su intérprete, su reve- 
lador en muchos aspectos. 


Pintó paisajes que no pueden mudar y hombres con tor- 
siones de llama. 
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Los colores usados por el Greco, sobre todo los carmines, 
los verdes, los blancos, no han vuelto a posarse en ninguna otra 
paleta. Y su gloria, consubstancial de España, crece de día en día. 


Puede decirse que el Greco nació el día que entró por vez 
primera en Toledo. La ciudad castellana lo posee y en ella fijará 
de por vida su residencia. Permíteme, lector, llevarte de la mano 
y, poéticamente, hasta su umbral. 


En verso muzárabe o aliento de Talmud, con palabras de 
seda húmeda que rozasen como un pie descalzo los silencios de 
yeso y losa fría de la sinagoga, Toledo revela en cada piedra, en 
cada portal, en cada callejón —esos callejones en los que la 
Luna, para llegar a los guijos del fondo ha de esperar la estre- 
chez de los menguantes— el corazón de su secreto. 


¡Ancestral misterio innumerable! Al cabo de vagar por 
el encaje de su laberinto, cuando gravita en ojos y pensamiento 
un cielo macizo de Historia en el que hay pesadumbre de sillar 
romano y filos de aguja visigoda, la mirada se detiene un punto 
en la palpitación viva de la sorpresa: aquella barca que atraviesa 
el Tajo, la vidriera de una armería donde se comba sin un grito 
el acero damasquinado. .. Sin saber como, hemos llegado a una 
planicie que linda con el río, en el extremo oriental de la que 
fuera Judería Mayor. A un lado queda la iglesia de Santo Tomé; 
se enredan ya los pasos en una selva de fechas y nombres. ¿Acaso 
ese jardín con columnas de piedra por cuyos fustes trepa la yedra 
silenciosa y metálica?... Y algo en nuestra emoción, antes que 
en la guía turística adquirida al llegar, descifra la respuesta: ¡la 
Casa del Greco! 


No entres todavía, viajero. La leyenda abre sobre ti en 
este instante sus anchas hojas de sombra. Aquí estuvo, sobre 
esta misma latitud de arcilla, el palacio de Samuel Leví, opulento 
valido del rey don Pedro; más tarde, en el mismo lugar, el mar- 
qués de Villena lanzaba a la luna fría de Toledo rojas palomas 
de taumaturgia y espanto... 


Corrían sobre Castilla angustiada los años de 1585, y 
Domenicos Theotokopuli, como «aún quedaban en el siglo XVI 
restos de edificaciones en el sitio en donde se alzó el palacio, 


puso en él su aposento. 
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E Escurrian sus barbas sal de olas de Creta, los ojos traía 
heridos de sol italiano... De cara al campo abierto, frente a 
las colinas oscuras del encinar, la mano del Greco fue aquí 
mismo arrancando a la luz cárdena de estas lejanías los trián- 
gulos sin sangre de aquellos rostros que se agrupan en estupor 
místico sobre el cuerpo tronchado del Conde de Orgaz. 


Aún cuando salieras al instante, viajero, ya tus ojos ar- 
chivarán eternamente el paisaje de sus estancias. Clavados que- 
darán en tu recuerdo el patio de la entrada, con sus pozos de 
brocal de piedra encerrados en nichos, las tinajas, el tapiz de 
azulejos del zócalo, esa reja del Renacimiento donde el martillo 
del artífice fue amorosamente adelgazando las ramas del hierro 
en flor... 


Algún día conocerás el idioma de ese silencio mortal que 
te enfrió las manos al penetrar en la capilla y cuyos dedos invi- 
sibles te ahogaron en la boca, ya entrado en la cocina aldeana 
de la casa, aquel pregón de recua caminera que se te iba pecho 
arriba con el jadear del respiro. 


La verdad de España está en Toledo desnuda, entera. 
Quizá por eso el Greco, fijó allí su residencia. Y después de visi- 
tarla, ya no habrá, romero de tu romería, poder que te arranque 
de los limos del alma esa luz amarilla de la visión obtenida, luz 
que nace, como las raíces, tierra adentro, ocaso maduro de Cas- 
tilla y llama de cirio a cuyo calor los pies colgantes de Cristo 
retoñan, con savia monstruosa de milagro, sobre la madera donde 
se pudre su carne ensangrentada. 
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ITINERARIO CREADOR 
DE IDA GRAMCKO 


Por LUZ MACHADO DE ARNAO 


Cra conocí a Ida Gram- 
cko, ella era una adolescente. Venía de Puerto Cabello, el his- 
toriado puerto de piratas y de héroes, lleno de recuerdos para 
los venezolanos de todas las épocas. Tenía un redondo aire fe- 
menil, exuberante de mocedad, un paso breve que mantiene y 
que va ganando cierta lentitud y una timidez y una sonrisa que 
Manuel Salvatierra, el pintor MAS, recogiera en una de sus más 
fieles y deliciosas caricaturas. Ida venía a recibir el premio que 
la Asociación Cultural Interamericana otorgaba ese año y com- 
partido entre Enriqueta Arvelo Larriva, Jean Aristeguieta y ella. 
El libro de Enriqueta llevó por título “El cristal nervioso”. El de 
Jean, “Alas en el viento”. El de Ida, “Umbral”. Eran los brotes 
iniciales literarios de cada una de esas mujeres que se estrenaron 
en la poesía con muy hermosos e inigualados libros. Era, tam- 
bién, el comienzo de Ida, una muchacha de provincia que estaba 
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feliz de serlo, que jamás tuvo empeño por seguir las modas de 
la capital ni en la vida ni en la literatura y que —-eso sí— entró 
a pie firme en la literatura de este país. De aquel puerto donde 
naciera Ida, ella traía, indudablemente, el resplandor de la be- 
lleza dentro de su alma y unos cabellos lacios, lentos, que si no 
fueran color de caramelo hubieran podido ser azules, tanto pa- 
recido tienen con el agua tranquila de su rada marinera. 


Pero además de cultivar el verso, lda comenzó paralela- 
mente actividades en el periodismo. Después, ya casada con 
José D. Benavides, —periodista también y sempiterno enamo- 
rado de su mujer y de su poesía— juntos estuvieron, cada uno 
en trabajos de secciones diferentes, en la plana de Redacción de 
“El Nacional”. Era un periódico que comenzaba bajo la direc- 
ción de otro poeta y novelista, Antonio Arráiz. Esto ocurría por 
el año 43, cuando ya la República marchaba a pasos agigantados 
por los derroteros de progreso que se abrieron a su historia desde 
la muerte de Juan Vicente Gómez. 


En aquel florecimiento de libertad, en mitad de la jocun- 
dia de una época que tampoco alcanza paralelo por cuanto reve- 
laba de fe, de sinceridad, de fraternidad, la incursión de las mu- 
jeres en los distintos planos de la vida nacional en todas las 
actividades públicas y privadas marcaba el apogeo. Desde el 
liderazgo brillante hasta la modesta pero decidida, fecunda, en- 
tusiasta labor en organizaciones benéficas y sociales, la mujer 
venezolana comenzó a transitar un camino dorado de reivindi- 
caciones. Yo recuerdo que una suerte de júbilo común juntaba 
a hombres y mujeres intelectuales en amables y fecundas ges- 
tiones literarias y de camaradería, que siempre eran razón de 
vivir la libertad de una patria por la que tanto sufrieron y llega- 
da caprichosamente, por un simple accidente natural como fuera 
la muerte del tirano, un día de diciembre, de un diciembre que 
adentro del alma de cada venezolano tuvo más campanas y más 
luces que en todo cuanto fuera expresión superficial. Desde 
aquella continencia obligada, en un tránsito breve pero generoso, 
la vida venezolana alcanzó alturas insospechadas de plenitud. 
Una oleada de fuegos magníficos alzó en purificación ejemplar- 
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"mente entusiasta el espíritu de la República. Y en ese escenario 
- ya transitado por muchos antes y aún hasta ese momento con 
abundancia de ofrenda y de menester, brotaron voces múltiples, 
hermosas y rotundas. Y, por supuesto, como otra ratificación 
más de los valores del alma nacional, la bibliografía comenzó 
su época de afianzamiento. Auspicios de organismos o entidades 
oficiales respaldaron el esfuerzo que en cada autor fue mandato 
-. de las ciencias o del arte. Y el ahorro para la publicación del 
primer libro fue mandamiento gozoso en la orden del día litera- 
rio venezolano. Ahí, entonces, surgieron entre todas aquellas 
voces, las de muchas mujeres nuestras poetas, novelistas cuen- 
tistas, periodistas. Y un ascenso vertical en pureza, anchísimo 
en plenitud, hondo en el deslumbramiento de las palabras ganán- 
dose cada día como pan para la vida del espíritu, llenó las pági- 
nas de la prensa, revistas, libros, periódicos y esa inconmensu- 
rable página sonora del aire: la de la plaza pública para el voceo 
* de las consignas de la nueva etapa nacional. Era, pues, un acto, 
otro acto de fe en la legitimidad de nuestra existencia como 
pueblo liberado y en él se obraba con la esperanza decisiva en 
el futuro. Ese fue el gran marco que tuvo el pensamiento criollo. 
Y dentro de él apareció también Ida con su primer libro de 
poemas. La acogida fue rotunda. Era estar en el umbral de la 
poesía y de la vida. Y quizá por ello, con un sentido mesiánico 
de su obra allí fijando raíces, ella tituló ese primer volumen de 
versos asimismo: UMBRAL. Ya antes había dicho Andrés Eloy 
Blanco en su álbum: 


“Apenas una niña 
y ya tendida en cruz el alma 
sobre la piedra lírica.” 


En 1944 Ida abre su segundo libro escribiendo en la pri- 
mera página estas palabras, reconocimiento de la espina: “Vivir 
es transitar la propia herida”. Y surgieron los comentarios: “hay 
demasiada hondura y melancolía en estos versos para ser de mu- 
jer de veinte años”*... Sin embargo, ¿puede asignársele edad a 
la belleza? Contra el desnudo corazón del cielo —nombre de 
ímpetu joven— ella alza su flor victoriosa. Y es flor de conoci- 
miento, adelantada brasa de tristeza: 
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“No, no, no puede ser ni puedo 
== tampoco ser yo misma, 

hasta que no haya saboreado toda, 

toda la hiel amarga y el acíbar.” 
=S (Poema 4) 


Más adelante aclara el agua que nace torrentosa y crespa y es 
de contradicción la verdad enunciándose: 


“Soy racimo de luz, 

puro haz de niebla... 

soy vida, 

idea, 

sonrisa, 

tristeza 

y todo lo demás. Soy poesía 

inmaterial y etérea, 

flotante y desleída 

como fuente de angustia... 

torturadora esencia 

que me absorbe, seduce y aniquila...” 
(Poema 9) 


r 


Ya no resiste el vértigo que la arrastra y al mismo tiempo la man- 
tiene en vilo. La poesía se ha instalado en ella como una diosa 
que buscara un templo y desde allí estará reinando en plenitud 
de idea, de ritmo, de profundidad luminosa y viva. Por eso nacen 
“Cámara de cristal”” el mismo año 44. Luego en 1948 “La vara 
mágica”. Pero he de detenerme, porque aquí comienzan los 
ritos mitológicos. Aquí es donde toda la infancia parece estar 
soplándole al oído su milagro; y en una suerte de espejismo ma- 
ravilloso como si se mirara ella misma al fondo de un espejo 
—<como aquel paisaje que hizo poema— comienza el recuento. 
Su palabra convierte en poesía cuanto nombra. Y el cuento aflu- 
ye silencioso y bello como un río. 


“Había una vez un rey, un duende, un hada, 
una sirena, un silfo...” 


(Génesis) 
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Un paréntesis de plenitud se abre en su quinto libro. 
“Poemas” de 1947-1952 recoge como ningún otro libro de Ida 
lo mejor de su obra. Aquí está entera, llena, redonda, cruzada 
del cilicio tremendo, la materia convulsa en el trance. El espí- 
ritu se alza fino y tenso, transido de poder y oficia en la más 
densa de sus obras. Resultaría sobra algún otro adjetivo más de 
cuantos con donosura, precisión, admiración, le otorga nuestro 
preclaro Mariano Picón Salas. La llama décima musa. Y antes 


no se prodigó a ninguna otra mujer-poeta de nuestro país, tanto 


elogio. Ganado por Ida en buena lid, el reconocimiento de sus 
contemporáneos prefiere subrayar el enfático aprecio. Ida ha 
conquistado ya el primer puesto de la poesía escrita por mujeres 
en Venezuela. El largo poema “Hora de Dios” de este libro ci- 
tado, corrobora el común acuerdo. Quien no conozca la obra 
podría apreciar la calidad suya por esta sola muestra. 

En él todos los valores humanos se reducen a clara norma 
estética. La soledad —resultante de experiencias— acusa un 
ruego infinito y trascendente: 


“Que mi destino, soledad, no sea 
mirarme así, colgando 
sin saber, de la cuerda 
velada en un abrazo. 
Enséñame a encontrar en tu reserva 
y en un profundo y singular hallazgo 
una caricia universal, inmensa, 
como el beso del sol, tímido y casto. 
(La unidad del llanto) 


“Hermanos, vuestra saña no alecciona, 
inútil fue vuestro rigor, mo aprendo 

a rechazar el invisible aroma 

del hombre, de la flor o del lucero... 


No soy más que una ola, 

me respalda el océano. 

No cambio vuestra paz por mi congoja, 
vuestra burla feliz por mi tormento. 
Mía es la rebelión, mía es la euforia, 
mío el manso perdón y no el desprecio. 
No escarmienta la rosa 


pese a la cortadura y al insecto”. 
(La hora de Dios) 
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El tiempo adquiere la dimensión única del trance y hay rebelión 
por la caducidad: 


“Bien, pero nuestras Obras ¿también sufren la herida? 
¿Qué es, entonces, lo eterno? ¿Una máxima fragua? 
¿Sólo hay uno, y ese uno nos somete y humilla? 
¿Se transforman las cosas? esta mímica extraña 
que las une y las suelta, las separa y las liga, 


¿por qué indica a los hombres que hay un área más alta 
que hace de alma y presencia, recipiente y cautiva? 


porque hay sólo un hallazgo: ser la forma continua 
permanente, segura, metafórica, y clara, 
una perla de aroma, un sola, una cifra.” 

(Forma: síntesis) 


Esta es la fe de un valor real, material y sucesivo, no ecuación 
abstracta. La muerte afluye a su pensamiento como convocato- 
ria para apresurar el encuentro de la perfección: 


“Pero el adiós al mundo no es el fin ni nos basta 
y entre las erosiones de la búsqueda ciega 
es posible a los hombres recobrar la plegaria 
porque hay un tiempo puro donde Dios se renueva, 
y una luz que no es salmo ni oración ni nostalgia 
sino los ojos claros de una síntesis plena.” 
(El universo de la luz) 


El amor es contingencia adorable pero no imprescindible, honda 
pero no oscura por eso, libre pero no indómita: 


“Acción, amor, dinámica en la estática 
sonrisa original que los contempla.” 
(El orden del amor) 


Su actitud ante la vida ofrece innúmeras ratificaciones 
de ese deslumbramiento vital que la seduce. Un diálogo terrible 
con su alma, una contemplación febril llena de riqueza verbal, 
un enfrentarse sucesivamente a las cosas, le provoca delirantes 
monólogos en la pasión mortal que la estremece. El ser consti- 
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 tuye para ella el río ante el cual busca las fuentes originales. 

- Y si como alimento superior ha de acusar alguno, una religión 
fresca y natural, eterna como su origen y compleja como la fuerza 
que la determina, la mantiene en el aliento de la creación. No 
en vano después de cinco libros de poemas desemboca atormen- 
tada, caudalosa, llena de símbolos, en el teatro que forja con 
material de mitos y leyendas venezolanas. Ahí, el barroquismo 
que tuerce su expresión halla relieve en cada personaje. Quizá 
ella sintió dentro de sí el reclamo de la polifonía de un alma que 
pedía no sólo escenario para verse repetida como en un espejo, 
sino transfiguración expresa y viva: 


“Yo no decido nada, 
voy entre asombros sin cesar, me guío, 
ambulo a tientas, toco muros, almas, 
alguien estalla en gritos en mi oído. .”” 
(Hora de Dios) 


Estos versos que podrían ser credo de fe ante la vida y en el verso, 
se ve ratificado a lo largo del poema Hora de Dios en trozos real- 
mente hermosos: 


“Yo no se si tengo alma, 

¡qué importa! vierto un himno. 

Sé que mi sangre bate una muralla, 

sé que mi cuerpo abócase al abismo, 

Si el cuerpo encierra en su fragor un ánima, 
ello no contribuye a su equilibrio 

y si mi sangre es savia 

tampoco aumenta su caudal, su ritmo. 
Yo sólo sé que una verdad me llama, 

yo sólo sé que existo, 

que amo al sol y a la planta 

y al hombre ciego, inválido y mendigo. 
Yo sé que hay una dádiva, 

yo sé que la recibo.”... 

La tierra da su polen, su fragancia 

me da la inmensa vastedad de un lirio. 
El hombre da su amor y su palabra 

y el cielo en su silencio es como un grito. 
Nada más sé. Puedo llorar sin tasa 

y puedo sonreír y allí termino. . e 
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Ida, con la armonía más musical del verso, reitera aquí las an- 
tiguas palabras. Y bajo este auspicio comienza el nuevo itine- 
rario: el teatro. La hija de Juan Palomo, Belén Silvera, María 
Lionza, La dama y el oso, son sus nuevas creaciones. Pero yo no 
sé nada de teatro. Cuanto podría opinar resultaría atrevimiento. 
Porque estos personajes que Ida mueve son personajes de fábula; 
son el mito y la leyenda criollas lo que ella ha llevado a escena 
objetiva. Cuanto es perfil o sombra en el universo de esas con- 
sejas leyendarias ella los ha vuelto objetivos en la escena, tan- 
gibles en su significación. Y mantenida en la duermevela del 
verso y vistiendo de sortilegios las figuras, ha dado al teatro ve- 
nezolano esas obras que ya han merecido —algunas— represen- 
tación. Entre estas obras de teatro apareció otro libro: Juan sin 
miedo, “páginas enriquecidas con una serie de datos reales del 
Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente”, de Ale- 
jandro de Humboldt, según palabras de la misma autora. 
Inquieta, enriquecida de sueños, segura del verso, dueña 
de una expresión rica hasta el retorcimiento, fuerte y apasionada, 
la obra de Ida Gramcko le ha ganado el sitio de primerísima fi- 
gura en el panorama de las letras venezolanas y continentales. 


Estamos en 1959. Y desde aquel lejano 1942 los años 
han ido dando a la república diversa y profunda experiencia. 
Y entre dolor y júbilo de todos, la madurez cae sobre los hombros 
de los hombres sin que se amengúe la esencia misma de la nación. 
Porque ella es, como la poesía, eterna; y todo cuanto sea acto 
histórico constituye renovación de su esencia, que no muere. 
Es apenas transformación, mientras nuestra temporalidad padece 
y el padecimiento se refleja en ella sin afectarla porque ella es 
como hija de Dios y es el destino de los hombres el que sufre y 
no el gran seno material e inmenso. Así la poesía. Y ésta de Ida 
Gramcko, nacida en aquel tiempo de libertades, halla ahora otro 
tiempo de trasmutaciones, otras voces siguiendo el mismo santo 
nombre de la belleza, sin que para nada su poesía padezca, sino, 
al contrario, gane en el acendramiento exacto de su valor. 
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UN POETA ESPAÑOL 
EN EL DESTIERRO 


Por ALFONSO ARMAS AYALA 


E trienio 1800-1823 significa 
en España la salida de los liberales que habían intentado ensa- 
yar un gobierno democrático inspirado un poco en el francés, y 
otro poco en el inglés. El fracaso fue absoluto y trágico: los Cien 
Mil hijos de San Luis interrumpieron los sueños de los constitu- 
cionales españoles. El Rey Fernando VII, celoso de su poder per- 
sonal, no perdonó mientras vivió este desacato liberal de un buen 
grupo de españoles, entre los que figuraban los más esclarecidos 
románticos: Angel Saavedra, M. de la Rosa, Alcalá Galiano, Vi- 
llanueva, etc. En las murallas gaditanas, al mismo tiempo que 
se intentaba revivir los gloriosos años de la primera francesada, 
los cañones enviados por el Borbón francés conseguían restable- 
cer el absolutismo fernandino. Los diputados que pudieron salir 
con premura, encontraron en Gibraltar acogida segura contra el 
decreto de confinamiento y pena de muerte dictados contra ellos. 
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$ Entre estos diputados estaba el canónigo Doctoral de Ca- 
narias Don Graciliano Afonso Naranjo. 


Diputado por las Islas Canarias, había sido fiel defensor 
de la Constitución hasta el último momento. Había votado en 
Sevilla, en aquella tumultuosa sesión del día de San Antonio, la 
incapacidad del Rey, y este gesto, más simbólico que real, le costó 
la enemistad eterna del Soberano. El exilio fue su salvación. 
Hay que señalar que fue él —y algún otro— un adelantado se- 
guro de la segunda emigración liberal, como consecuencia de la 
guerra civil de 1936,. preferentemente dirigida hacia los países 
americanos. Afonso, por razones fácilmente comprensibles, pen- 
só de un modo inmediato en Venezuela: allí seguía existiendo, 
a pesar de la reciente independencia, una colonia canaria muy 
numerosa. Y sería ella posiblemente la que acogería a este ilus- 
tre desterrado que llega al puerto de La Guaira en los finales 
del año 1823. 


Permanece poco tiempo en Caracas, pues muy pronto 
—en 1824— es residente en Aragua, en donde ejerce algún 
curato. En 1827, tal vez llamado por un paisano suyo residente 
en Puerto España (Trinidad de Barlovento), se traslada a este 
puerto en donde residiría hasta su regreso a España, en 1838. 
Fueron estos años de destierro fecundos para su obra literaria; 
casi se afirmaría que fue ésta consecuencia de aquél. Lo que sí 
es cierto que su producción de escritor está fechada entre estos 
años que corresponden, aproximadamente, al triunfo completo 
de la escuela romántica en España. 


Precisamente, esta pequeña elegía, que hoy analizamos 
por vez primera, está fechada en Cumaná en 1825. Está dedi- 
cada “A Concha”, y se titula, “La Despedida”. 


El análisis que se haga de esta breve composición poética 
servirá, pensamos, no sólo para definir el estilo de su autor, sino 
también para tener una referencia más de los albores románticos 
venezolanos. Comparar estos versos con otros contemporáneos, 
escritos por poetas venezolanos, será labor que merece la pena 
hacerse. Quizá proporcione alguna nota nueva para conocer me- 
jor cuál fue el ambiente en que se desarrolló el fenómeno ro- 
mántico. Ese romanticismo que llegaba entre fragor de lucha 
y estruendo de cañón... 
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Il. Bucolismo neoclásico 


Es nota común a casi todos los poetas románticos el cul- 
tivar, con mayor o menor entusiasmo, la poesía pastoril diecio- 
chesca. No la renacentista, enriquecida de vergeles, de flautas 
pastoriles y de endechas amorosas: (poesía más simbólica que 
real); sino la neoclásica, más llena de ninfas que de pastores, 
más de melancolía que de alegría, más de lágrimas que de son- 


- risas. En los bosques idálicos de Gessner se incubaba misterio- 


samente la riada lacrimosa que va a constituir la nota más pecu- 
liar de la nueva escuela. ' 

En España, por citar el nombre más característico, Me- 
léndez Valdés, nuestro más puro gesneriano. Después, todos los 
demás: Gallego, Arriaza, Quintana, Cienfuegos, Marchena; hasta 
Mariano José de Larra escribe en su juventud, “suaves y tiernas 
anacreónticas””. Pues quedaba englobada bajo esta genérica de- 
nominación, aquella poesía tierna, dulzona, amorosa y sensual 
que tanto abundó en el período prerromántico. 

El verso heptasilábico y la octavilla aguda, de procedencia 
italiana, fueron muy frecuentes en los poetas líricos del XVIII 
y aún del XIX. Tal vez fuese fruto de la imitación (y del fervor 
que sintieron al imitarlos) de los poetas pastoriles italianos. 
Guarini y Chiabrera, dos autores que ejercieron verdadera dic- 
tadura temática e ideológica entire los dieciochescos españoles, 
llevaron a la anacreóntica ese aire sensual, sentimental y pagano 
que le fue tan peculiar. 

En Venezuela, Bello escribe sus primeros poemas bajo 
este dictado; aunque los disfrazase con un aire filosófico: 


Tú, verde y apacible 
ribera del Anauco, 


Tales son los versos que van a ir formando el paisaje bucólico 
de los bosques venezolanos. Bosques, como los recreados por la 
imaginación del poeta suizo, entrelazados de ríos, surcados de 
rumores, poblados de ninfas... 

A la orilla del Manzanares venezolano, de tan clásicas 
resonancias lopescas, halló Graciliano Afonso a la Musa de su 
poesía. Se llamaba Concha, pero su imaginación poética, con 
ayuda de lecturas valdesianas y de traducciones de Chiabrera, 
la transmutó en, 
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Ninfa del Manzanares, 
la de los ojos bellos, 
de lacivos cabellos, 

la del dulce reír: 


4 / 
Y en los cuatro primeros versos quedaba pergeñada la imagen 
ideal de la mujer anacreóntica: que es semi-diosa, que posee 
unos hermosos ojos, que tiene aire sensual y que mezcla su pa- 
ganidad mitológica con un candor un tanto inusitado. Cualquier 
retrato que se encuentre de la mujer-musa no difiere mucho del 
anterior: Meléndez, en “Dorila”, por ejemplo, emplea procedi- 
miento similar. 

Otro procedimiento fue el de la adjetivación. El ana- 
creóntico utiliza el adjetivo no como medio, sino como fin. 
Propenso a la redundancia, amigo de las perífrasis, el poeta 
anacreóntico no se contenta con añadir o destacar cualidades. 
Procura amontonarlas, y así, muchas veces, resulta la poesía 
más llena de circunstancias que de substancia; vacía de conte- 
nido, y, a lo más, fluctuante de sonidos gratos. Afonso, sin ma- 
nejar el adjetivo con la maestría de Meléndez, peca también de 
esta misma tendencia; unas veces, atributivamente, y otras es- 
pecificamente, en ocasiones, adverbializado. 


Adjetivos Especificativos: 


“ojos bellos”, “hoguera celestial”, “corazón sin- 
cero”, “amigo inmortal”, “labio ardiente””, “llanto 
inhumano”, “ansia fiera”, “deber tirano”. 


Adjetivos Explicativos: 


“tierno amigo”, “infeliz Delmano”, “linda ima- 
11 ¿ 14 . . . 
gen”, “blanca mano”, plácida tristeza”, “tierno 
. | 11 11 . 11 11 . . 
sentimiento”, dulce amistad , “lacivos (sic) ca- 

bellos”*, “secas flores”. 


Adjetivos Adverbializados: 
“juro constante”, “leal y verdadero”, “harto he 


sufrido””. 
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Y 


Conviene señalar, la abundancia de ciertos vocablos, car- 
gados. más con valor substancial que accidental. Tales son: “tier- 
no”, “infeliz”, “dulce”, por no citar sino los más repetidos, 
También, la ao : preferir adjetivos cultos y, de un modo 
especial, de raíz latina: “inmortal”, “ardiente”, “constante” 
Por último, el cuidado con que se agrupan sulstintinos y dle: 
tivos a fin de que aquéllos tengan una significación más percep- 
tible por los sentidos que por la razón: “la hoguera”” es “celes- 
tial”; “la amistad” es “dulce”; “los cabellos” son “lacivos” 

Afonso supo con bastante fortuna seguir las huellas del 
maestro salmantino. Aunque en otras composiciones más felices 
consigue también una mayor extensión e intención, en estos ver- 
sos anacreontizados se puede seguir muy bien la tónica de su 
poesía, partícipe en todo de aquella endiablada “furia anacreon- 
tista” tan común entre los poetas y escritores de fin de siglo. 


ll. Elegía y Sentimiento 


Pero la poesía valdesiana tuvo dos vertientes, muchas 
veces confundidas: la sensual —anacreóntica y la sentimental — 
filosófica. Precisamente esta última sería la que acercaría tanto 
su poesía y su técnica a la de los primeros románticos. Salinas, 
con su peculiar genialidad de crítico y poeta, resumió magistral- 
mente este fenómeno en el prólogo a Meléndez, en los “Clásicos 
Lectura”” 

Lo sentimental abunda extraordinariamente en estos ver- 
sos. Diríase que, escondido detrás de las bambalinas voluptuosas 
y bucólicas, latía, estremecido, el corazón del poeta. Corazón 
ya maduro —Afonso tenía 50 años al escribir estos versos—, 
pero no por ello menos humano. En la segunda estrofa, próxima 
la partida, el poeta, vencido por el destino —inexorable para los 
románticos—, se dispone a alejarse de la amada. Contenidas las 
lágrimas, en silencio, presintiendo futuros dolores, tal vez gozoso 
con ese mismo dolor: 


A Dios; con mil pesares 
cedo al destino y parto; 
harto he sufrido, y harto 
me queda que sufrir. 
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La idea de la Amistad —nombre propio— se repite en los poetas 
de la época. Mezclada con otros sentimientos más íntimos, más 
hondos y, como dice Thiegem, más ocultos; quizás en Afonso pu- 
diera ser sólo una sincera” "muestra de agradecimiento, quizás 
oculta pasión. Difícil disyunción que, imposible de resolver, sólo 
puede ofrecer hoy una nota más que añadir a la obra literaria 
del poeta desterrado. Sí, desterrado, y, por tanto, elegíaco, triste, 
lamentoso. Y por si pudiera haber dudas de este sentimiento, 
ahí están los cuatro versos siguientes: 


El cielo sea testigo 

(que en su presencia juro) 
del sentimiento puro 

de mi felicidad. 


Luego, el ardor apagado, la pasión reprimida, la esperanza per- 
dida. El vocabulario llega a tener algo de romántico, pues “los 
ardores”” aparecen aglomerados en “volcán”, y el “deseo”, en 
“lamas”. Utilizando la vieja fórmula de la metáfora completiva, 
Afonso, gracias a una acción desiderativa y condicional ——“si 
Amistad tuviera "—, deja escapar el secreto de su deseo: 


Ay!, si Amistad tuviera 
aquel volcán de ardores 
do encienden los amores 
las llamas del deseo; 


Por fin, las lágrimas; las abundantes, caudalosas lágrimas que 
enternecen el alma sentimental de los hombres de la Ilustración. 
Lágrimas de alegría, de dolor, de júbilo, de exaltación, de volup- 
tuosidad: así lloraban, y no “en contenido sentir””, los poetas 
prerrománticos. Si se fueran a escoger, dentro de estos hepta- 
sílabos, los más significadamente románticos, no habría duda en 
la elección. Beso y llanto, dos acciones propias del hombre sen- 
timental; mezcla de lo sensual y de lo sentimental; rara simbiosis 
no extraña en poesía y muy frecuente en este período. Nótese, 
por último, en estos mismos versos, la abundancia de adjetivos 
explicativos “ardiente”, “fiera”, ““inhumano”“— que dan un con- 
torno más particular a la despedida, a la lacrimosa despedida: 
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Deja que el labio ardiente 
bese tu blanca mano 

y con llanto inhumano 

la riegue el ansia fiera 


En versos posteriores, vuelve a repetirse la misma imagen, ahora 
con variantes. Porque ya el dolor es tanto, que “llanto y pena” 
se conjugan, y las lágrimas, las mal contenidas lágrimas, salen 
a borbotones. El “hado”, “la ausencia”, “el llanto y la pena” 
son substantivos bien elocuentes. Dicen explícitamente cuál era 
la fuente del poeta; la fuente de las poéticas lágrimas: 


Y si el cielo enemigo 

manda ausencia tirana, 
llanto y pena inhumana 
al rostro cubrirá. 


Mi último adiós te digo 
y el llanto oculto en vano. 

Toda la última parte de la oda persiste en la Amistad, 
aunque esta vez el poeta utilice la imagen del fuego para expre- 
sarla de distintos modos. Ya de un modo “'templado””, ya en 
“volcán de ardores”; prevalece más la templanza, la mesura. 
El poeta no se siente con fuerzas bastantes para expresar los 
gemidos del amante, y se contenta con saber que “este fuego 
blando”, 


con lento ardor incendia 
el corazón sensible 

en llama inextinguible 
que dulcemente quema. 


Los dos primeros versos anteriores, harto expresivos, dicen bien 
claro la manera de sentir del poeta sentimental. No abrasado 
en “fuego y llanto”, sino levemente enrojecida la brasa de su 
corazón. La antítesis del verso último —-*“que dulcemente que- 
ma“ — completa con acierto la idea del autor. 


IN. Prerromanticismo 


Analizados los versos en relación con los dos apartados 
anteriores, es lógico pensar que el poeta, fluctuante y nada de- 
cidido, pertenece al grupo prerromántico, tan abundante en clé- 
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rigos dentro de la literatura española. Como Lista, Marchena, 
Reinoso, Afonso es un prerromántico que no consigue despren- 
derse totalmente de sus andaduras neoclásicas, pero que no des- 
deña las nuevas maneras románticas. Su obra, muy extensa, se 
caracterizará por este doble juego, en los últimos años cierta- 
mente más inclinado ya a la escuela romántica. 

El haber iniciado su poesía en tierras americanas —vene- 
zolanas—, da a esta poesía que hemos comentado un carácter 
especial. Sirve para encontrar en ella rasgos, notas que años 
después conseguiría dominar con mayor maestría. En “El Beso 
de Abibina”, libro ya delatador por el título, editado en 1838, el 
autor utiliza imágenes, metáforas, procedimientos estilísticos que 
ya se han apuntado. 

No por otra razón se han escogido estos versos. Ausentes 
de vigor poético, pero alentados por ese latido imextinguible ca- 
racterizador del corazón del poeta. Un poeta desgarrado de do- 
lor y de soledad que supo encontrar en el paisaje venezolano un 
ambiente adecuado para su inspiración. 

Y esto, el haber sabido expresarse “en lenguaje sublime” 
en circunstancias tan adversas, dice más que cualquier poema. 
Porque aquí el poeta —romántico al fin— estaba escribiendo 
con el dolor de cada día. 
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" LEONCIO MARTINEZ, 
CUENTISTA 


Por EDUARDO ARROYO ALVAREZ 


Pe los cuentistas venezolanos 
figura Leoncio Martínez con relieves inconfundibles. Al cuento 
cuya acción se integra con motivos intranscendentes él opone una 
factura de viva raigambre humana. Bajo la sonrisa que se esboza, 
insinúase un rictus de amarga, de dolorosa protesta. No es Leon- 
cio Martínez de los que edifican el cuento sobre bases autobio- 
gráficas aunque en muchos de sus personajes haya un fondo de 
su propia vida; esto es, un sedimento de autobiografía. 


Siendo éste uno de los géneros literarios menos accesibles 
en virtud de su esquematismo, pocos de quienes lo cultivan pue- 
den mencionarse como cifras de auténtico valor. La corriente 
freudiana hizo del cuento lo mismo que hizo del poema una mo- 
dalidad en que lo descriptivo y lo narrativo se desenvuelve en una 
esfera de incoherencia. Se ofrecen más que problemas vinculados 


LEONCIO MARTINEZ, CUENTISTA 69 


al concepto multitudinario, conflictos aislados, “casos de alma”; 
es decir elementos para que el psico-analista formule su diagnós- 
tico sobre un personaje cualquiera. Los llamados “complejos”, 
los fenómenos del subconsciente constituyen el material con que 
se urde la trama del cuento. Y bien: si esta modalidad suele 
ofrecernos un nuevo campo, si en ella aparecen los casos clíni- 
cos haciéndonos descubrir un mundo cuyos linderos no traspusi- 
mos antes, sus tesis en cambio no engloban nunca un conflicto 
social, de grupo, sino que permaneceñ dentro del radio de lo in- 
dividualista. 


En el cuento de Leoncio Martínez, aunque no se proscriba 
decisivamente lo freudiano, lo podemos valorizar como nervio 
que motoriza la acción, un irreprimido anhelo de justicia social, 
lo que no significa tampoco que sea él un revolucionario al es- 
tilo de esos para quienes la obra se encasilla dentro de moldes 
exclusivamente masivos, multitudinarios. Su rasgo peculiar con- 
siste en armonizar dos conceptos como eje de la acción: lo social 
y lo subjetivo. Si, lo subjetivo porque hay un hondo lirismo en 
esas narraciones en la que siempre figura un ensueño frustrado 
“La Cajita de Pintura”, un sentimiento fecundo, eufórico de la 
vida “El Penitente”, o un acentuado culto de la humanidad “La 
Mayor de las Gracias”. Es Leoncio Martínez de esos pocos cuen- 
tistas cuyos argumentos ofrecen la rara dualidad de lo pueril y 
lo trascendente. Ambos valores se confunden en su obra. Los 
motivos son los mismos que forman la urdimbre del vivir cotidia- 
no; sus personajes son esos con los cuales nos codeamas en la 
calle, en la oficina, en el club, en el balneario. Pero también en 
el campo saturado por la paralela del surco, o en el clima con- 
vulsionado de la fábrica. 

Si procurásemos ahondar en la tesis cuyas raíces nutren 
el cuento de Leoncio Martínez, diríamos que, en cierto modo, 
ella envuelve el principio roussoniano, según el cual el hombre 
nace bueno y la sociedad lo corrompe, por lo menos tal es lo que 
se insinúa en “La Cajita de Pintura””, donde el niño recibe en su 
candidez el primer arañazo con que lo hiere la vida. Sabiendo 
esto, comprendemos también que es necesario encerrarse dentro 
de sí mismo, no con la absurda impermeabilidad del egocentrista, 
sino con el fin de escudarnos en nuestro mundo interior. Leyendo 
“Mis Otros Fantoches” se adquiere la certidumbre de que Leoncio 
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Martínez-no se propuso escribir simple literatura, en el sentido 
adjetivo de la palabra, sino auscultar muchas de las deformi- 
dades morales e incluso jurídicas que vician la colectividad. No 
es un escritor imaginativo, cuyos tipos se muevan en un escenario 
de irrealidades; cada uno de sus personajes, cualquiera que sea 
la levadura social con que esté amasada su arcilla, suele perfi- 
larse con las mismas virtudes y con los mismos vicios que encon- 
tramos en el diario convivir humano. Seres en los cuales puede 


amar a un Dios o un Demonio, según esa suma de factores que 


desde fuera o desde dentro nos inducen a la acción. 


Sin embargo, siempre hemos de insistir en ello, sobre el 
individuo gravitan causas puramente convencionales, a cuyo in- 
flujo mo es posible escapar si no desafiamos los convenciona- 
lismos del medio, sino comenzamos a socavar, con la fuerza de 
una doctrina el andamiaje mal estructurado de las discrimina- 
ciones sociales. En este fatalismo clasista radica gran parte del in- 
terés con que solemos leer algunos de sus cuentos. Una estampa 
bien expresiva en cuanto al poder que ejercen aquellos conven- 
cionalismos, la tenemos en “La Mayor de las Gracias”, un cuento, 
donde sin apelar a recursos artificiosos, se hace la auscultación 
de un problema ético-social, en el que suelen originarse no pocos 
dramas de familia. Cuando para satisfacer una regla de “moral” 
impuesta arbitrariamente, se culmina en extremos como el de re- 
primir sentimientos paternales, es porque no hemos sabido reac- 
cionar ante ciertas normas exteriores, en medio de las cuales nos 
movemos mecánicamente, sin autonomía. Queda, para los des- 
heredados un solo refugio: el de los claustros desde donde irradia 
la claridad, como en el caso de la “expósita” sacrificada por un 
egoísmo social. Aunque el tema no es nada nuevo, el autor de 
“Mis Otros Fantoches”” lo expone una vez más, pero sin efecti- 
vismo sensiblero, raíz de artificio, si no con la conciencia de 
quién desnuda una deformidad moral, cuyos remedios finca en 
nosotros mismos. Leoncio Martínez ha preferido localizar sus 
motivos en el fluir de la crónica diaria, en los casos comunes, en 
las incidencias de cada momento. Nada de dramatismo desga- 
rrado, nada de esas escenas espeluznantes cuyos desenlaces cris- 
pan los nervios: nos hallamos aquí ante una serie de incidencias 
completamente conocidas. Y esto es lo que, a nuestro juicio, 
entraña el rasgo sobresaliente de su factura como cuentista; 
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vale decir, la “novedad” que sabe él imprimir en sus narraciones, 
aun cuando los tipos que intervengan en éstas, podamos encon- 
trarles a la vuelta de cada esquina. Leoncio Martínez hizo sus 
cuentos como hizo su poesía, amasándolo con levadura de sus 
propias angustias. Son humanos por eso, tan humano como aquél 
enfermo, matador de palomas, a quién una morbosa hiperestesia 
convierte en asesino. 

Ni aun cuando describe uno de estos “casos clínicos” 
pierde sencillez, amenidad, en el estilo; bien sabe que su pluma 
no es el escalpelo con que pueda hacerse la disección de un alma. 
Luego, dentro de los cauces normales por donde discurren las re- 
acciones afectivas, hay un elemento que suaviza la violencia de 
las mismas, o sea que “El Matador de Palomas” no asesina en 
virtud de un impulso malsano, sino bajo la influencia que sobre 
él ejercen dos sensaciones afines: “Ya recuerdo más claramente 
—dice el reo—: lo maté porque una paloma...” En “Los Pie- 
rrots Negros” el autor hace intervenir lo dramático, pero sin 
truculencias, como desenlace de una aventura de carnaval. Aflora 
el humorismo picaresco en “Un sombrero de paja de Italia”, 
donde la sonrisa se ha quedado enmarcada dentro de un ámbito 
de frivolidad, sin resolverse en ademán trascendente. Pero si 
aquí el sondaje no revela profundidad, en cambio sonreímos, y 
hasta reímos francamente, ante el despecho de la muchacha, 
cuyo concepto sobre la audacia masculina experimenta su pri- 
mer desaire. 

Siempre, en cada cuento de Leoncio Martínez escucha- 
remos resonar una carcajada, cuando mo veamos esbozarse una 
sonrisa; pero en ambos casos destila su acedumbre un pequeño 
dolor, que bien puede arrancar un anhelo frustrado, o del papel 
grotesco del personaje, como en “Aire de Mar”. Y es gran cua- 
lidad en el cuentista disponer de recursos para ofrecernos el caso 
de una villanía, el adulterio de Beliza, al par que nos anima un 
sentimiento de perdón hacia ella. En cuanto al estilo, sin perder 
uno de sus rasgos: la cláusula breve, asume matices de acuerdo 
con el tema. Pero cualquiera que sea éste, siempre lo veremos 
izando velamen de criollismo, de expresiones gráficas, como ins- 
trumento utilizado por quien sabe colorear las ideas, plasmarlas. 
Veamos algunos casos. “Era Isabelita, una de tantas Isabelitas, 
amiga de noches salteadas, amorosa de cualquier momento y 
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fra 


olvido de cualquier madrugón, romántica de versos en alcohol. ... 
reina del disparate, hija del que hubo, timón del mañana sabre- 
mos...” (“Los Pierrots Negros”), por sobre la pared las mol- 
duras toscas de una pila acusaban un segundo patio; luego la 
chimenea de adobes de la cocina y, más arriba aún, los despila- 
dos gradales del corral, donde un copudo guayabo era moña que 
buscaba adornar siquiera la cosecha del almagre de un tejado 
(“Eclipse de Sol'”). “Fue la boda un acontecimiento en el pue- 
blecito lleno de granjas y de casas cuadradas que parecían haber 
caído rodando del Avila y que al resbalar por las laderas se hu- 
bieran traído engarzadas en los picos de las tejas las enredade- 
ras de los barrancos...” Artistas cuya sensibilidad ante lo ar- 
monioso, forma o ritmo, lo induce a plasmar coloreándolas; 
sensaciones e ideas hay en Leoncio Martínez: escenas en las que 
se respira sensualismo cuyos elementos se integran a base de ar- 
monía. La palabra adquiere entonces la euritmia de esos már- 
moles esculpidos amorosamente. 

Así vemos algunas de las escenas que se describen en 
“Aire de Mar”, como aquella en que Arcadio, junto a las olas, 
se reconstituye mentalmente los contornos de Belisa dentro del 
baño; la imaginaba desnuda, traslúcida, apenas cubierta con el 
hollejo húmedo de la camisola, altos los senos, fuertes los muslos, 
blanca, hundiéndose en el mar como una gran azucena inver- 
tida... “Sirviendo de marco al fondo del sensualismo con que 
se anima la escena, la palabra se sutiliza para “sugerir”, con- 
forme sucede con las expresiones “hollejo húmedo” de la cami- 
sola (metáfora) y “como una gran azucena invertida” (símil); 
porque la armonía del motivo en que se inspiran las palabras, 
deben corresponder éstas con el sentido de la sugerencia. 
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) MI] CESAR VALLEJO 


Por LUIS-ALBERTO SANCHEZ 


a Dámaso Alonso 


pe en los últimos días de enero 
de 1956, almorzando en el Jai Alai de Madrid, cuando Dámaso 
Alonso, con esa generosidad y certeza que le son características, 
me dijo: “Creo que la fama de su Vallejo es de las que resisten 
y vencen al tiempo. Crecerá más todavía”. 


Habíamos estado hablando de poetas americanos. Alonso 
no podía evitar los recuerdos de su jira por América, allá por 
1948, que ha de repetirse un día de estos si él no se niega. Claro, 
que tuvimos que acudir a las comparaciones. Yo soy lo menos 
nacional-literario posible. Considero que las letras son arte uni- 
versal. Sus incentivos y sus dimensiones sobrepasan los linderos 
parroquiales. De ahí que fuese muy parco respecto a Vallejo, y 


acaso habría sido injustamente tácito si Alonso no proyecta su 
crítica de tan amplia manera. 
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fo. 


Ahora, al cabo de dos, digo, de tres años, me encuentro 
frente a dos libros más acerca de Vallejo. El uno apenas lo he 
podido revisar, y pertenece a Juan Larrea. El otro, el del joven 
crítico francés André Coyné, quien profesa en San Marcos de 
Lima, Literatura francesa, me ha acompañado a lo largo de las 
largas horas de avión entre Lima y París. Por lo que lo he leído 
en desamparo y a fondo. Se titula sencillamente “César Vallejo 
y su obra poética”. Lo ha editado la Revista Letras, Lima, 1959, 
aunque lleve otra fecha en su falsa portada, pues es material 
impreso de tiempo ha. El piloto de la edición ha sido Jorge Pucci- 
nelli, catedrático de Literatura de San Marcos. 


Creo que pocos autores mejor dispuestos a atraer la aten- 
ción de la crítica filológica, y ofrecer más ancho campo a la es- 
tilística que Vallejo. De ahí que dedique a Dámaso Alonso, y a 
su jubileo, por lo de jubilosa fecha, este pequeño trabajo pre- 
liminar. 


He referido en un libro mío que cuando Vallejo se em- 
briagaba de algo más concreto que sus sueños, terminaba reci- 
tando versos generalmente clásicos, y escogía un soneto de Lope 
que comienza de muy enrevesada manera. Le gustaban los tra- 
balenguas y los trabasentimientos. Profesor él mismo, de Cas- 
tellano, como allá titulamos la cátedra de Español o Lengua Na- 
cional, César amaba el ejercicio del idioma, no por lujo, sino en 
una especie de desesperada busca de precisión y armonía, de 
exactitud, para lo que no le satisfaciían los medios habituales, 
sino que le hacía falta una terminología nueva, con léxico y sin- 
taxis distintas. 


En gran parte su poesía entera es un reflejo de esa sed 
de precisión que distingue tan nítidamente su obra. Á muchos 
les parece que fue un rebuscado, y lo que le ocurre es que fue 
un buscador. Unos le llaman barroco, y mas si alguien es anti- 
barroco es Vallejo. Porque lo barroco es lujo, y lo de Vallejo, 
angustia. Bastaría para revelarlo cualquier copia de cualquier 
poema. Uno de “Trilce”, por ejemplo: : 0) SO unas cuantas ex- 
presiones, como aquella de los “claros tiroriros”, O la de “los viu- 
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dos alvéolos de sus dientes”, o la del propio título de **T rilce” 
que deriva de una aparente broma, tras de la cual se esconde 
una ansiosa pesquisa de verdadera expresión. Aclaremos para 
el no iniciado: en la duda auroral que precede a toda publica- 
ción, Vallejo titubeaba sobre el título de su segundo libro. Lo halló 
cuando le dijeron que debía cobrar “tres soles”*. “Ya está, ex- 
clamó: tres soles, pues, le llamaremos “Trilee””. La rara palabra 
resulta alumbrada de alegórico significado, o, mejor, de melódico 
acompañamiento. Así, en todo. 


Vallejo es un poeta que está por encima de muchas clasi- 
ficaciones, de casi todas las que se le aplican. 


Si se le da por poeta indio, es exagerado, pues su devo- 
ción por España, cualquiera fuese el matiz de ella, no calza con 
el indigenismo deliberado. Además, hay una expresión suya, des- 
carnada, peyorativa, que delinea mejor esta actitud: “Me friegan 
los cóndores””. Como se sabe, el cóndor es el ave heráldica de 
los Andes, el emblema del Imperio. Chocano usó el cóndor hasta 
el hartazgo. Al rebelarse contra el cóndor, Vallejo no se desan- 
diniza, sino que se andiniza en lo entrañable, desdeñando lo de- 
corativo y superficial del andinismo. 


Por otro lado, su mestizaje cultural, racial, sicológico, no 
admite dudas. De ello brota la flor de su poesía. 


Si indio, por lo dolido y atribulado, equivale a humanidad 
sufriente, Vallejo fue indio. Lo fue, además, por la mitad o más 
de su sangre, y por su paisaje nativo. Por su identificación irre- 
primible con lo amargo de la existencia. Por su insumisión pro- 
funda, aunque no visible. Mas, ¿a qué ha de interesarnos a los 
peruanos que nuestros poetas sean una parte de nosotros mismos? 
Y ¿qué importancia tiene para la humanidad, como entidad vasta, 
que sus expresadores no alcancen a ser garganta o pincel o esco- 
plo inteligible o sensible para todos? 


A más, de lo anterior, siempre parcelando a Vallejo, se 
lo trata de presentar como un poeta social y comunista. 


Al respecto, he publicado en el número 30 de la revista 
“Cuadernos”, de París, un capítulo de mi correspondencia con 
Vallejo, muy abierta a la duda. No es bastante. Cuando André 
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A 


Breton publicó su “Segundo Manifiesto surrealista”, lo que ocu- 


rrió en 1929, Vallejo escribió un artículo en “Variedades” de 


Lima, registrado con toda exactitud en la bibliografía que trae 
Coyné, en el cual se pronunciaba contra el surrealismo. Este 
voto adverso tiene mucha entraña. Primero, porque en ese mo- 
mento, los intelectuales surrealistas se” reclamaban marxistas, a 
causa del sentido de descomposición que otorgaban al arte surrea- 
lista como reflejo de la descomposición de la sociedad capitalista; 


segundo, porque por esos días, Vallejo, que acababa de conocer 


Rusia, alababa a Trotzki, que era el Enemigo Público Número 
Uno para todo stalinista ortodoxo, con lo que se confundía el co- 
munismo oficial: se comprueba con otros artículos. Podríamos 
añadir una nota más: Vallejo rechazaba la espontaneidad suma- 
ria y opresiva de los surrealistas en cuanto a su método de com- 
posición, lo que se explica fácilmente si recordamos su preocu- 
pación esencial por la exactitud, en procura de lo cual buscó 
incansablemente nuevos giros y nuevos vocablos, no por lujo, lo 
repito, sino por afán de explicitación, por descontento ante las 
formas usuales, que no satisfacían a su deseo de justeza y colo- 
rido, de hondura y delimitación. 


Esa posición suya frente al surrealismo en 1929; la otra, 
con respecto a Trotzki, ya perseguido por Stalin; la otra, ema- 
nante de su constante nombramiento de Dios, a quien hace des- 
filar por sus poemas, desde los juveniles de 1917, hasta los 
maduros de 1937; una tenaz advocación de Cristo, de la frater- 
nidad universal, del “pan nuestro” que quemamos todos “aquí en 
el horno de nuestro corazón”; la sensación de desamparo sin pro- 
testa, de la humildad sin rabia; de la resignación con esperanza: 
toda esa complicada gama de sentimientos y apetencias, de ex- 
periencias y posibilidades, constituye, sin duda, lo más caracte- 
rístico y permanente de la poesía vallejiana, desmontada de toda 
retórica, por lo que resulta tan inimitable. 


Las exploraciones linguísticas a través de la poesía de 
Vallejo ofrecen ancho campo de hallazgos. Antenor Orrego, co- 
nocedor como pocos de las raíces mismas del hombre y su esté- 
tica, nos ha hablado del “solecismo” en Vallejo. Artículo ¡lumi- 
nante, pero sólo parcial reflejo de la estética total del insigne 


poeta. 
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Yo recuerdo que allá, por octubre de 1924, cuando pre- 
“senté al entonces joven y laureado poeta Enrique Peña Barrene- 
chea, uno de los más altos exponentes de la lírica del idioma, mi 
discurso, tan lleno de errores y de horrores, trató de “la tristeza 
en la literatura peruana” (jactancia impar), y tuvo como centro 
de sus consideraciones la personalidad de César Vallejo. 


No era éste un poeta de moda, sino, al revés, un reciente 
emigrado, a causa de su inadecuación con el medio literario pe- 
ruano, a que ambos, con diferencia de edad en contra suya, per- 
tenecíamos. Me pareció desde entonces que Vallejo estaba des- 
tinado a concitar un movimiento renovador, mas no por las 
razones adjetivas que ahora suelen darse, sino a causa de su 
tremendo sentido humano. De su comunión permanente con las 
penas del hombre. Por su cóncava actitud recipientaria frente al 
mensaje de deber y dolor que nos toca sobrellevar. Pero, dije, 
no era un poeta melancólico, sino un poeta triste. Tristeza que 
es virilidad, frente a melancolía que es doblegamiento. 


No me atrevería hoy a suscribir los conceptos que sobre 
melancolía y tristeza expresé entonces, pero, sí, y claro que sí, 
los que escribí sobre Vallejo. Por eso, al cabo de tres años de 
aquellos Juegos Florales, Vallejo me mandó tres poemas, los pri- 
meros que ponía en circulación al cabo de terco silencio, autori- 
zándome a reproducirlos, a hacer de ellos lo que me viniese 
en gana. 


César temía publicar nuevos versos, aterido de incertidum- 
bre no por su valor literario, sino por su justeza humana. Le pre- 
ocupaba ser autor de otros tantos gritos o voces, o dicciones, que 
se parecieran a cualesquier otras. Aspiraba a interpretar algo 
realmente, definitivamente humano, digno de quedar por hondo 
y sincero, no por retórico. 


Es lo que aparece a través de “Poemas humanos”, libro 
póstumo, cuyo colofón me fue dado escribir. Por cierto que se 
me ofreció otra página, pero, parece que los supuestos correligio- 
narios políticos del poeta, que asumieron su representación y ex- 
plotación sólo a partir de su comprobado fallecimiento, pusieron 
el grito en el cielo y pretendieron erradicar de aquel empeño a 
gente tan unida a Vallejo y, sobre todo, a sus últimos momentos 
como fueron los editores de “Poemas humanos”. 
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Todo esto, “petite histoire”. Peor que eso. Ninguna 
historia. 


La poesía de Vallejo no se cura de tales detalles, se nos 
impone con un tono y unos rasgos esenciales, diversos a todo el 
paramento de devoción circuncisa de que la pretende rodear la 
beatería antiestética del seudo copartidario. 


En América, Vallejo no tiene antecedentes. Salvo los de 


forma. El jamás discutió su devoción a Rubén, a quien menciona 


una vez, como garante de su propia poesía; su frecuentamiento 
juvenil de Chocano, visible en dos composiciones de “Los Heral- 
dos Negros”; su amistad con Baudelaire y Verlaine, de quienes, 
hay trazas en los versos vallejianos, y cierta inolvidable música 
de Herrera y Reissig, que marca a fuego el endecasílabo moder- 
nista y postmodernista americano. Mas, no se trata de influen- 
cias determinantes o troncales, sino de coincidencia de ruta. Lo 
que constituye lo esencial de la poesía de Vallejo es su angustia, 
su insumisión, su necesidad de crear nuevo lenguaje, nuevos mol- 
des, nuevos giros, nuevas figuras, para que en ello cupiera su 
desnuda denuncia y frecuentamiento de la vida más honda e in- 
transferible. 


Por otra parte, no era Vallejo un caudillo político, ni un 
bohemio estridente. Era un taciturno raigal, en cuya boca ancha 
y demoníaca aparecía a menudo la flor de una sonrisa inocente, 
que era como un cumplido y un pedido de excusa por tanta cosa 
fuerte, amarga y fuerte, como llevaba dentro y desbordaba en 
su verso. 


Todavía tengo en la retina nuestro último encuentro per- 
sonal —su última carta fue la de enero de 1938, tres meses an- 
tes de su muerte—, en Lima, en mayo de 1923. Yo partía a 
Colombia y, él con sombrero de paja, de los que llamamos en 
Lima “sarita”, o sea canotier, vestido de gris, corbata negra, 
ojos sombríos, sonrisa niña, me entregó los diez primeros ejem- 
plares de “*Fabla salvaje'”” para que los repartiera a mis amigos 
de América. Germán Arciniegas fue de los primeros en tenerlo 
y comentó algo de eso al ocuparse de una conferencia mía en el 
vestíbulo del Teatro de Colón de Bogotá, sostenida ante diez per- 
sonas importantes y sesenta sillas vacías. Fue también, en gran 
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parte, una conferencia sobre Vallejo. Yo tenía fe, ciega fe en 
ese poeta que hablaba por mis cuitas, y pensaba que por la de 
todos los que sentíamos la angustia cósmica que llena los versos 
de César. Era nuestra lengua, nuestra garganta. Era nuestro ex- 
presador. Si ahora lo es de tantos es porque nuestra angustia 
generacional, humana, universal no ha hallado satisfacción ni 
respuesta. De ello proviene que la poesía de César Vallejo se 
mantenga erguida, como una gran proposición, como una gran 
interrogante, como una pregunta ansiosa que para él no tuvo 
otra respuesta que la muerte. 


Me está reconcomiendo la memoria y la apetencia el pro- 
pósito de escribir sobre Vallejo, sobre mi César Vallejo, sin con- 
signas, sin falacias, sin política y sin literatura. 
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EL PAN 


Por WOLFGANG BORCHERT 


NS REO"D"UIS CIROSN 


Gravemente herido en el frente ruso; encarcelado largos meses; con- 
denado a muerte en Consejo de Guerra y conmutada la pena por un nuevo 
destino al frente. He aquí la historia del soldado Wolfgang Borchert, autor de 
cartas a sus amigos que al parecer no se ajustaban a las consignas del Minis- 
terio de Propaganda del Reich. Calabozos y trincheras y por fin el regreso a 
los escombros de la Hamburgo natal con la salud definitivamente arruinada. 
Luego dos años escasos para escribir. Por último, la muerte, a los 26, en un 
sanatorio de Basilea. 

Estos hechos escuetos bastan a comprender los trazos sombríos de su 
obra: la liquidación a sangre y fuego de todo un orden de cosas; su reemplazo 
por un vacío de ruinas y privaciones; la dramática trasmutación de una gran 
parada militar en un cementerio de metal oxidado componen el paisaje de una 
generación fatigada de perseguir y ser perseguida. Derribados los palacios de 
la Armonía y la Belleza, se refugia el Arte en los sótanos del Jazz y la Án- 
gustia. Sin embargo, al que conozca la Europa de hoy le ha de costar trabajo 
representarse aquella Europa de hace quince años de la que Wolfgang Bor- 
chert da tan cumplido testimonio. En la Europa de hoy, al menos en la Ale- 
mania de hoy, en la Hamburgo de hoy no tiene sentido imaginarse el insomnio 
de dos viejos en torno a una rebanada de pan ni el ensueño del niño en la Na- 
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vidad helada que ve en tres soldados huídos y harapientos tres lujosos Reyes 
Magos. En los días en que Wolfgang Borchert estaba vivo esto sí que tenía 
en cambio una dramática trascendencia y, en todo caso, él atestiguó con su 
propia pasión y su propia muerte la consecuente veracidad de su asunto lite- 
rario. ¿Qué hubiera sido de Wolfgang Borchert de haber vivido? Esta vana 
pregunta encierra sin embargo la gran cuestión de nuestro tiempo, ¿Qué de- 
rrotero hubiera tomado su literatura en la Alemania próspera y un tanto vacua 
del Wirtschaftswunder? Ya no hay tragedia que cantar, Agotados los temas 
de la guerra perdida, no interesan ya los testigos oculares, sino los escritores, 


-y esto —dice el crítico Manfred Delling—, constituye una eminente diferencia. 


Con Wolfgang Borchert se identificó toda una juventud que hoy ya ronda los 
40 y está bien acomodada. “El grupo del 47”, sus contemporáneos, con la 
excepción acaso de Heinrich Bóll, languidecen artísticamente, esterilizados por 
el cómodo, bien retribuído y poco exigente trabajo de la Radio y la Televisión. 
Esto en lo que a la Alemania Occidental se refiere: pasó la tragedia, pasó la 
angustia existencial. Y en la Alemania Oriental viene a pasar tres cuartos de 
lo propio porque, al menos oficialmente, todo allí está perfectamente en orden 
y no hay tampoco tragedia que cantar. La medida de la satisfacción, espon- 
tánea o forzosa, de sus escritores mos la dan los últimos años improductivos de 
Bert Brecht, incapaz de seguir creando al no disponer de una sociedad bur- 
guesa de la que mostrase descontento ni de un hombre a quien llevar la 
contraria. 

Pero a Wolfgang Borchert hay que considerarlo por lo que fue, no por 
lo que más tarde pudiera haber sido. El hecho es que a los doce años de su 
muerte queda su obra en pie, y esto se debe a su positiva voluntad de amor, 
a la afirmación de constructora belleza que alienta bajo sus temas por fortuna 
anacrónicos. Su visión del mundo fue veraz, pero transitoria. Hoy día vuelve 
o debe volver la juventud a una elegancia de versos de Hólderlin y clavecines 
bien templados, y ha de aprovechar de aquel tiempo lo verdaderamente apro- 
vechable: no el lamento de la juventud truncada, sino el jubiloso voto de amor 
por esta triste broma que es el mundo. Y esto es lo que Wolfgang Borchert 
nos lega de positivo y permanente, 

A pesar de todo, hay en la personalidad de Wolfgang Borchert una 
lección desalentadora que no podemos desdeñar: es el eterno drama del escritor 
joven que muere a las puertas del triunfo. El 20 de noviembre de 1947 moría 
Wolfgang Borchert en Basilea; al día siguiente se estrenaba en Hamburgo su 
drama “Draussen vor der Tiúr”, posteriormente prodigado en la Radio y la 
Televisión y por último llevado al Cine. 

Su muerte fue el disparo que lanzó a la carrera a los caballos de su 
gloria. El ya estaba por encima de ella, puro, trágico e incorruptible, a salvo 
de las vanidades y servidumbres del éxito, en el seno inmutable de la Nada; 
la misma Nada en la que Thomas Mann veía una sublime forma de la Per- 
fección, 

Aquilino Duque 
Nota y versión 
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5 S. despertó ella de pronto. Eran 
las dos y media. Pensó por qué se habría despertado. ¡Ah ya! 
En la cocina había tropezado alguien con una silla. Puso oído 
hacia la cocina. Todo estaba en silencio. Todo estaba demasiado 
en silencio, y palpando en la cama junto a sí, la encontró vacía. 
Esto era lo que producía un silencio tan particular: faltaba la res- 
piración de él. Se levantó y cruzó a tientas la oscura vivienda 
hacia la cocina. En la.cocina se encontraron. El reloj señalaba 
las dos y media. Vio algo blanco en pie junto a la alacena. En- 
cendió la luz. Estabanambos en camisa, frente a frente. Noche. 
A las dos y media. En la cocina. 


Sobre la mesa de la cocina estaba el plato del pan. Ella 
vio que él había cortado pan. El cuchillo estaba aún junto al 
plato. Y sobre el mantel había migas de pan. Todas las noches 
antes de acostarse limpiaba ella el mantel. Todas las noches. Sin 
embargo ahora había migajas en el tapete. Y el cuchillo estaba 
allí. Sentía cómo la humedad de las baldosas le iba trepando por 
el cuerpo. Y apartó la vista del plato. 


——Creí que había aquí algo— dijo él, paseando la mirada 
a su alrededor por la cocina. 


—Yo también he oído algo— replicó ella y pudo advertir 
que él estaba ciertamente viejo en camisón de dormir. Tan viejo 
como ella. Sesenta y tres. Durante el día parecía a veces más 
joven. Ella está vieja, pensó él; en camisa está bastante vieja. 
Pero acaso sea por el cabello. En las mujeres se debe por las 
noches siempre al cabello. Hace envejecer tanto de un golpe. 


—Te debieras haber puesto los zapatos. Descalzo en las 
baldosas frías. Te vas a resfriar. 


Ella no lo miró, porque no podía soportar que él le min- 


tiera. Que él le mintiera después de treinta y nueve años de 
casados. 


——Creí que había algo aquí— volvió él a decir y miró de 
nuevo sin sentido de un rincón al otro —he oído aquí algo. Por 


eso pensé que hubiera algo. 
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—También yo he oído algo. Pero no era nada.— Quitó 
el plato de la mesa y sacudió las migajas del mantel. 


—No; no era nada— repitió él inseguro, como un eco. 
Ella vino en su ayuda: 


—Vamos. Ha sido fuera. Vamos a la cama. Que todavía 
te vas a resfriar. En las baldosas frías. 


El miró por la ventana: 
—Sí; ha debido ser fuera. Creí que era aquí. 


Alzó ella la mano hacia el interruptor. Tengo que apagar 
la luz, si no tengo que vigilar el plato. No debo vigilar el plato. 


—Vamos— dijo ella apagando la luz —eso ha sido fuera. 
El canalón golpea contra la pared cuando hace viento. Seguro 
que era el canalón. Cuando hace viento golpetea siempre. 


Se dirigieron ambos al dormitorio, a tientas por el oscuro 
corredor. Sus pies descalzos rozaban sordamente el suelo. 


—Hace viento— dijo él —ha hecho viento toda la noche. 


Estaban ya en la cama y dijo ella: 
—Sí; ha hecho viento toda la noche. Era el canalón. 


— Sí; pensé que fuera en la cocina. Era el canalón— dijo 
él como si ya estuviera medio dormido. 


Pero ella notó que la voz de él sonaba ajena cuando mentía. 


—Hace frío— dijo ella, bostezando quedamente —yo me 
meto bajo el cobertor. Buenas noches. 


— Buenas noches —respondió él, y añadió aún: —sí; ya 
está empezando a refrescar. 

Luego guardó silencio. Á los pocos minutos le oyó ella 
masticar despacio y con cuidado. Ádrede respiró hondo y regu- 


lar, a fin de que él no advirtiera que estaba aún despierta. Pero 
su masticar era tan monótono que acabó por adormecerla. 
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Cuando al anochecer del día siguiente volvió él a casa, 


_le sirvió ella cuatro rebanadas de pan. Antes sólo había podido - 


comer tres. 


——Puedes comer cuatro tranquilamente— dijo ella apar- 
tándose de la lámpara —yo no puedo con este pan. Come tú 
una más. Yo no puedo con él. 


Le vio inclinarse profundamente sobre el plato. No levan- 
taba los ojos. En este momento le dio pena de él. 


—Tú no puedes comer tan sólo dos rebanadas— dijo él 
mirando al plato. 


—-Claro que sí. Por la noche no puedo con el pan. Come. 
Come. 


Al cabo de unos instantes se sentó ella a la mesa, bajo 
la lámpara. 
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LOS ANGLICISMOS 
EN EL LEXICO DE BOLIVAR 


Por MARTHA HILDEBRANDT 


Es el estudio del léxico de Bo- 
lívar que hemos emprendido resaltan los galicismos como la 
influencia extranjera más importante, pues es la única que pe- 
netra hasta el nivel profundo de la sintaxis. Este hecho no es de 
extrañar, puesto que la época misma fue afrancesada y Bolívar, 
como todos los hispanoamericanos de su tiempo y de su condi- 
ción social, se educó en una tradición cultural de raíces francesas. 

En esta ocasión vamos a analizar la influencia inglesa, 
mucho menos importante que la francesa, pero también intere- 
sante y muy significativa. 


El inglés de Bolívar 


El inglés de Bolívar era mucho menos perfecto que su 
francés. Pero mo cabe duda de que conocía este idioma bastante 
bien y lo leía con toda facilidad. “Entiende inglés, aunque no 
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trata de hablarlo, y lee todos nuestros periódicos”, dice del Li- 
bertador el Encargado de Negocios de Inglaterra, Patrick Camp- 
bell, en 1826 (citado por C. Parra-Pérez, La Monarquía en la Gran 
Colombia; Madrid, 1957, pp: 131-132). 

Bolívar conocía los clásicos y los filósofos ingleses. Una 
vez, en 1825, protesta de ciertas apreciaciones que ha hecho 
sobre su educación un tal M. de Mollien (parece haberla consi- 
derado como improvisada). Bolívar le dice a Santander que po- 
siblemente ese señor no ha estudiado tanto como él “todos lós 
clásicos de la antiguedad, así filósofos, historiadores, oradores y 
poetas; y todos los clásicos modernos de España, Francia, Italia 
y gran parte de los ingleses” (Obras Completas; La Habana, 1950, 
3 vol.; Il, 137). En párrafo anterior menciona a Locke entre los 
filósofos que ha estudiado; en otra ocasión se refiere a Milton 
(véase esplín). 

Además del conocimiento escolar del idioma, su viaje a 
Londres en 1810 tuvo que poner a Bolívar en contacto con la 
lengua hablada; se sabe que frecuentó la sociedad de la metró- 
poli y conoció allí al pedagogo Lancaster (las entrevistas con el 
Secretario de Estado, el Marqués de Wellesley, sin embargo, se 
celebraron en francés). Cinco años más tarde pasó los siete 
meses de su segundo destierro en otro medio de habla inglesa, 
Jamaica. 

Bolívar no sólo leía periódicos ingleses, como refiere 
Campbell, sino que también tradujo alguna vez artículos de ellos. 
El 22 de julio de 1821, por ejemplo, le dice a Santander: 


“Envío a Vd. un artículo de una gaceta de 
Londres que he traducido literalmente, y le he he- 


cho un comentario para que lo pongan en la Ga- 
ceta”. (Obras, |, 458). 


Hay pocas cartas en inglés en la correspondencia de Bo- 
lívar; una de ellas es el pésame para el padre del Mayor William 
Chamberlain, muerto en acción en 1817 (cfr. Obras, |, 259-260). 
La Carta de Jamaica fue escrita por Bolívar en español y luego 
hecha traducir al inglés por su destinatario, Henry Cullen (1), y 


(1) Véase Hernando Gutiérrez Luzardo, La Primera Versión de la Carta de 


Jamaica; Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Caracas; tomo XXXVIII, 
N9 151 (julio-setiembre de 1955) pp. 314-318. 
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E” ES Bolívar también escribió en español otros tres ar- 
tículos que publicó en inglés, por la misma é ds 
Gazette” Ana pea AS 

No aparecen en las cartas de Bolívar citas o frases inter- 
caladas en inglés, mientras que sí hay muchas en francés, y hasta 
alguna en italiano. Una vez se remite a un libro en inglés de 
largo título: “The American Ship master daily assistant, or com- 
pendium of marine Laws and mercantile regulations and cus- 

toms” (cfr. Obras, |, 345). 

Pero, aunque es posible que Bolívar no escribiera fluida- 
mente en inglés, no hay duda de que contestaba directamente 
las cartas que recibía en esa lengua (2). A veces dictaba la res- 
puesta con el original inglés a la vista, como lo prueba este párrafo 
de una carta polémica para Bautista Irvine, Agente de los Estados 
Unidos: 


i “Hasta aquí he podido contestar la nota de 
V. S. en cuestión; pero al llegar al párrafo Plea- 
| sant enough in all conscience debo suspender la 
pluma como he suspendido mi juicio para que 
no degenere en farsa nuestra correspondencia”. 


(Obras, |, 354). 


Pero cuando se produce el incidente con el Coronel Hippis- 
ley, contratado en Londres por López Méndez y luego descontento 
de su posición en Venezuela (tuvo desavenencias con otros ofi- 
ciales ingleses y con el propio Bolívar), desdeña leer sus comuni- 
caciones en inglés. El 8 de junio de 1818 le dice Bolívar: 


“Anoche recibí la carta de Vd. de ayer. Es- 
tando escrita en un idioma extranjero y con letra 
difícil de descifrar, he mandado que la traduzca 
el intérprete del gobierno. Cuando tenga conoci- 
miento de su contenido le contestaré”. (Obras, 1, 


do): 


(2) Santander le escribió, por lo menos en una ocasión, en inglés; la carta 
la redactó Gual. El Libertador le contesta el 12 de noviembre de 1822: 


“He recibido las apreciables cartas de Vd. del 14 y 21 de 
setiembre. Ayer recibí la de 25 del mismo en inglés, escrita 
por Gual, en la cual Vd. me anuncia los sucesos de Naguanagua 
y Maracaibo”. (Obras, 1, 702). 


El 23 de diciembre le menciona de nuevo a Santander “su carta inglesa” (Obras, 
1 7OT): 
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La admiración por Inglaterra 


Bolívar admiraba las instituciones inglesas, que conocía 
a fondo. Toda su vida fue gran admirador de Inglaterra (más 
que de los ingleses, según Madariaga). La gran potencia del siglo 
XIX es para él la “Señora de los Mares” (Obras, 1, 89, 866), la 
“Señora de las Naciones” (Obras, H, 151) y, por último, la “Se- 
ñora del Universo” (Obras, Il, 296). Inglaterra es “el coloso que 
abarca todas las partes del mundo” (Obras, 1, 134) y, obviamente, 
es “su posición natural en el mundo: dominarlo”” (Obras, 1, 249). 
“Nada puede cambiar la faz de la América queriéndolo Dios, 
Londres y nosotros” (Obras, l, 956). 

El poderío naval es, sin duda, una de las dos facetas más 
vívidas en su imagen de Inglaterra: Neptuno está estrechamente 
asociado a Albión. Bolívar llama a Inglaterra “la nación prote- 
gida de Neptuno” (Obras, |, 886), a los ingleses “hijos de Nep- 
tuno” (Obras, |, 878) y a Londres “trono de Neptuno” y “corte 
de Neptuno” (Obras, |, 898, 899). 

La otra faceta es la de la libertad individual y el respeto 
a los derechos humanos, conseguidos a través de la historia en 
condiciones peculiares. “Sólo un pueblo tan patriota como el 
inglés es capaz de contener la autoridad de un rey, y de sostener 
el espíritu de libertad bajo un cetro y una corona”, dice Bolívar 
en la Carta de Jamaica. Por esa convicción, sin duda, dice en 
la misma Carta, a propósito de los sistemas de gobierno adecua- 
dos para la América Hispana: 


“No convengo en el sistema federal entre los 
populares y representativos, por ser demasiado per- 
fecto y exigir virtudes y talentos políticos muy su- 
periores a los nuestros; por igual razón rehuso la 
monarquía mixta de aristocracia y democracia que 
tanta fortuna y esplendor ha procurado a la Ingla- 
terra”. (Obras, |, 170). 


Los Estados Unidos 


Eran “el trono de la libertad y el asilo de las virtudes'” 
(Obras, 1l, 833), “el pueblo más libre y más tranquilo del mundo” 
(Obras, |, 331), pero todavía demasiado joven para que su cul- 
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tura pesase en la balanza universal. En el siglo XIX el idioma 
inglés era, en primer lugar, la lengua de Inglaterra y el vehículo 
para penetrar en la cultura británica. Bolívar no hace referencia 
a lecturas de autores anglo-americanos. 

El Libertador admira profundamente a Washington, “gran 
ciudadano y primogénito del mundo nuevo” (Obras, |, 335). Ad- 
mira también la oratoria directa del Presidente Monroe, y le dice 
al General Azuola, en 1821, que haga corregir su discurso de 
instalación del Congreso “imitando la sencillez del americano” 


(Obras, |, 544). 


Los anglicismos 


Los anglicismos de Bolívar son pocos, y todos de carácter 
léxico. Unos, como ponche y ron, eran ya de uso general en el 
castellano de la época. Otros eran nuevos entonces y han caído 
hoy en desuso: bote ("barco"), paquete y paquebote (ambos “buque 
correo”), pailebot, papel (“periódico”) y carronada. Eran nuevos, 
y se usan todavía, esplín, boxear, rifle, editor ("director de un pe- 
riódico”), comodoro, congreso, suramericano, norteamericano y 
americano (los dos últimos como gentilicios de los Estados Unidos 
de Norte América). Retaliación es todavía de uso general en Ve- 
nezuela. Asunciones “suposiciones” y reciprocar “retribuir” son sólo 
traducciones distraídas, especie de anglicismos occidentales. Cues- 
tionable (tratado en otro capítulo junto con el galicismo cuestión) 
parece también anglicismo. Corresponden a instituciones inglesas 
Parlamento, Cámara de los Comunes y Torys; libra esterlina, che- 
lín, penique y guinea; Lord, Mister y Sir; lancasteriano y ense- 
ñanza mutua. 


Términos de tratamiento 


Bolívar usa generalmente Lord con artículo (3). Dice, por 
ejemplo, a Santander el 5 de enero de 1822, desde Cali: 


(3) Es uso general en la época. Véanse usos de Moratín en el Vocabulario 
de Ruiz Morcuende, s. v.; de Sucre, en O'Leary, Memorias; Caracas, 1879, 32 vols.; 
XIX, 70, 75; de José Manuel Restrepo en Diario Político y Militar (1819-1858); Bogotá, 
1954, 4 vols. I, 50, 76, 190. 
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“La expedición del Istmo, por esta parte, no 
se hará tan pronto, a menos que el Lord Cochrane 
no tome las dos fragatas de guerra que están en 
Panamá”. (Obras, |, 615). 


Véanse, igualmente, “el lord Ponsomby” (Obras, 11, 571), 
“el lord marqués Wellesley” (id., 1,88), “del Lord Castlereagh” 
(111, 838), “del gran lord Wellington” (1, 88), “al lord su padre” 
CESA): 

El uso sin artículo, como en inglés, es menos frecuente. 
En un artículo periodístico publicado en la Gaceta de Caracas el 
7 de febrero de 1814, dice Bolívar: 


“* ...la preponderancia que los grandes suce- 
sos de los aliados y Lord Wellington dan a la Gran 
Bretaña sobre los negocios de la España, destrui- 
rán hasta su sistema contra la independencia del 
Nuevo Mundo”. (Obras, l!!, 827). 


Entre sus recomendaciones para la educación de su so- 
brino Fernando, está la de que se tenga “especial cuidado en que 
aprenda en las cartas de Lord Chesterfield a su hijo, los princi- 
pios y modales de un caballero”* (Obras, lll, 838). 

En cartas a Lord Cochrane, Bolívar usa el vocativo Milord 
(cfr. Obras, l, 582, 583). También usa el plural castellanizado 
lores (4) en el Discurso de Angostura: 


“Los Senadores en Roma, y los Lores en Lon- 
dres han sido las columnas más firmes sobre que 
se ha fundado el edificio de la Libertad política y 
civil”. (Obras, ll, 686). 


Bolívar usa frecuentemente Mister delante de apellidos 
anglosajones: “Mr. George Robertson”, “Mister Walton”, “Mr. 
Rowcroft”, “Mr. Dawkins”, “Mr. Canning”, “Mr. Watts”, “Mr. 
Carlos Ricketts”* (cfr. Obras, |, 35, 293; Il, 53, 439, 466, 702; 
Il, 435). Pero con igual frecuencia dice “el señor Canning” 
(Obras, ll, 296-297, 539, 635, 709), “el señor Cockburn”, “el 


señor Ackers”, “el señor Patricio Hanrahan””, “los señores Thomp- 
son”, “los señores Hurry”, “los caballeros Watson y Robertson” 


(4) Véase milordes en Feijoo, Cl. Cast., Cartas Eruditas, p. 210. 
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(Obras, |, 98, 306; Il, 618, 645; 111, 422, 443). También usa don 
en algunos casos: “señor don Guillermo White” (Obras, 1, 371, 


442, 556), “señor General de Brigada don Guillermo Miller” 
(Obras, |, 824). Nótese que en estos casos el nombre de pila está, 


como en otros citados antes, castellanizado. 

Bolívar usa Sir al dirigirse a “Sir Ricardo Wellesley” (Obras, 
I, 136) y a Sir Ralph Woodford, gobernador de Trinidad en 1817; 
también al referirse a Sir Charles Stewart y a Sir Robert Wilson, 
entre otros (cfr. Obras, |, 261; 11, 227, 635; Ill, 422). 

El Libertador no usa los tratamientos ingleses femeninos: 


ni Miss, ni Mistress, ni Lady. Al darle el pésame a la hija del 


primer Cónsul inglés en el Perú, asesinado en una emboscada al 
iniciar su gestión, la llama “señorita Rowcroft” (cfr. Obras, ll, 
53). A la viuda del General English la llama “señora generala 
English” o “Madama English” (cfr. Obras, |, 625; Il, 802). 


- La Política 


Congreso 


El 27 de noviembre de 1812, Bolívar se dirige, desde Car- 
tagena, “al Soberano Congreso de la Nueva Granada” y empie- 
za así: 


“Serenísimo señor: 

La instalación de ese Soberano Congreso, he- 
cha en el tiempo mismo de la destrucción de la Re- 
pública de Venezuela, no puede menos que servir 
de auspicios favorables al restablecimiento de aquel 
infeliz estado, cuyos débiles restos, acogidos en 
éste de Cartagena, se atreven a dirigirse a V. A.”. 
(Obras, 1, 38; cfr. t. id. id. 40, 43, 58, 60, 494, 
560, etc.). 


Congreso, como “conjunto de las dos cámaras legislativas”, 
es término nuevo en español que data sólo de comienzos del siglo 
pasado. Antes se había usado Congréss en Francia con el sentido 
de 'reunión internacional de estadistas”. La constitución norte- 
americana de 1789 aplicó el término al cuerpo legislativo, y el 
uso norteamericano se difundió rápidamente en la América his- 
pana, que empezaba a consolidarse en repúblicas independientes 
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en el primer cuarto del siglo XIX (cfr. Rosenblat, ¿Congresante, 
Congresal o Congresista? en Buenas y malas palabras en el cas- 
tellano de Venezuela, 2* serie). 

Los miembros del Congreso se llamaron primero en Amé- 
rica diputados o representantes, pero pronto surgieron derivados 
propios: = 

a) Congresal (como concejal, de Concejo), que se conserva 
hoy en Argentina, Chile, y gran parte de la América del Sur, 
Guatemala y Nicaragua, fue muy usado por Bolívar (5) desde el 
comienzo de su vida política. En el Manifiesto de Cartagena, de 
diciembre de 1812, dice: 


“La subdivisión de la provincia de Caracas, 
proyectada, discutida y sancionada por el congre- 
so federal, despertó y fomentó una enconada riva- 
lidad en las ciudades y lugares subalternos contra 
la capital: la cual, decían los congresales ambicio- 
sos de dominar en sus distritos, era la tirana de 
las ciudades, y la sanguijuela del estado””. (Obras, 
LAS y 5431 


El 30 de agosto de 1820 le dice a Santander: : 


“En Guayana hay un gran principio de diso- 
lución por parte de los congresales y pretendientes 
a la vicepresidencia que, según Roscio, son Sou- 
blette, Cádiz y Urbaneja”. (Obras, |, 494). 


El 24 de mayo de 1821 le dice a Peñalver: 


“Mi falta es haber creído en la virtud de los 
congresales, que llevarían con resignación una 
parte de los males que sufre once años ha el ejér- 


cito”. (Obras, |, 560). 


El 27 de octubre de 1822 le escribe a Santander, desde 
Cuenca, sobre su próxima llegada a Bogotá: 


: “Agvierto a Vd., de paso, que no quiero más 
recibimientos pomposos; primero, porque no hay 
motivo para ello; segundo, porque esa gente esta- 


(5) Véanse usos de congresal por Sucre en O'Leary, 1, 382, 446. 
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rá cansada de tales farsas; y tercero, porque habrá 
mucho congresal que verá la cosa de mal ojo”. 
(Obras, |, 696). 


Y el 15 de enero de 1824, le dice a Heres desde Pativilca: 


z 

“Hable Vd. mucho de mi confianza en la 
próxima campaña, pero con los congresales de in- 
fluencia manéjese Vd. de modo que no se opongan 
al armisticio, pero siempre aparentando oposición 
de mi parte...” (Obras, |, 874). 


Como se ve por todas estas citas, los congresales no gozan 
de gran simpatía por parte del Libertador. 

b) Congresista (formado como oficinista, corista, etc.) apa- 
rece tambén en los escritos de Bolívar (6). El 18 de noviembre 
de 1826 le dice a Páez desde Bogotá: 


“Los congresistas y los constitucionales fu- 
riosos querían sacrificarlo todo antes que los prin- 
cipios”. (Obras, Il, 496). 


Y el 28 de setiembre de 1829 le dice a Sucre desde Ba- 
bahoyo: 


“Si yo fuera congresista haría mi deber: me 
conformaría con la opinión pública”. (Obras, lll, 
33 Zd: 


Los congresistas, como se ve, no tienen mejor suerte que 
los congresales (7). 


Parlamento, Cámara de los Comunes 


Para Bolívar, el Parlamento británico es siempre institu- 
ción admirable y benéfica. El 13 de junio de 1823 le dice al Pre- 
sidente del Perú, Riva-Aguero: 


(6) Véanse usos de congresista por Santander en O'Leary, MI, 147: “no me 
han dado un real los congresistas que quieren de por fuerza que yo haga milagros”; 
cfr. t. id. id. 181, 350, 354, 376. 


(7) Congresante, que es hoy la forma general en Venezuela, aparece en una 
carta a Heres del 9 de julio de 1825, según la reproduce O'Leary (XXX, 85): “...ahora 
pretende este papel [El Sol del Cuzco] que el Libertador se vaya a meter de media- 
dor entre los congresantes de Chuquisaca...” Pero Lecuna (Obras, II, 161) pone, en 
vez de “congresantes de Chuquisaca”, “congresos de Chuquisaca y Buenos Aires”, y 
aclara en nota que él ha tomado el documento de una copia manuscrita del archivo 
de O'Leary, y que el error debe ser de los editores de éste. 
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“Las noticias de Europa son favorables. El 
s gobierno británico está de acuerdo con el parla- 
mento y el pueblo en favor de la libertad”. (Obras, 

|, 764; cfr. id. 11, 539, 635). 


Y dice a Sucre, desde la sierra del Alto Perú, el 22 de 
enero de 1826: 


“La alianza con la Gran Bretaña es una vic- 
toria en política más grande que la de Ayacucho, 
y si la realizamos, diga Vd. que nuestra dicha es 
eterna. Es incalculable la cadena de bienes que 
va a caer sobre Colombia si nos ligamos con la 
Señora del Universo, y yo estoy enajenado de gusto 
y contento al sólo pensar que podemos unir nues- 
tro interés y nuestra política a la de la Gran Bre- 
taña. Lo que ha dicho el señor Canning en la 
cámara de los comunes también debe sernos muy 
lisonjero, pues que prueba que la no recepción de 
Rivadavia es más bien una falta de Buenos Aires 
que de la Inglaterra”. (Obras, |l, 296-297; cfr. 
cámara baja en Obras, |, 171). 


Torys 


Dice Bolívar a O'Leary, desde Bogotá, el 15 de agosto 
de 1828: 


“El ministerio británico ha sufrido importan- 
tes alteraciones: todos los ministros liberales han 
salido, y han entrado en su lugar torys; pero lord 
Aberdeen, de negocios extranjeros, ha recibido al 
señor Madrid con muchos halagos y amistades, 


hablándole muy bien de Colombia”. (Obras, Il, 
944). 


Tory fue, desde fines del siglo XVII, nombre (la palabra 
es de origen irlandés) del partido conservador en Inglaterra, mien- 
tras los liberales eran llamados whigs. Desde 1830 se abandonó 
oficialmente esa denominación, que había desarrollado matices 
peyorativos. Tory es todavía en inglés término despectivo y fami- 
liar. El plural correcto es tories. 
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-* La moneda 


La libra esterlina fue, antes que el dólar, símbolo mundial 
de estabilidad y solidez económica, e ideal de conversión para 
una renta particular. El Libertador, tan desinteresado del dinero, 
hizo largas e infructuosas gestiones para vender sus minas de 
Aroa a varias firmas inglesas, pero la verdad es que el cuidado 
de su propio patrimonio fue siempre para él asunto secundario. 
El 5 de febrero de 1828 les dice a José Fernández Madrid y Andrés 
Bello, enviados de Colombia en Londres y encargados por él de 
las negociaciones: 


“La mitad del valor de las minas deberá reci- 
birse al acto de firmarse la nueva contrata, es decir 
que veinte mil guineas serán entregadas en el acto, 
las otras veinte mil guineas en el término de un 
año después de la primera entrega. 

Si esta contrata no se pudiere lograr, autorizo 
a Vds. para que verifiquen la venta de las minas 
en los términos siguientes: 

Primero, las minas serán vendidas por cua- 
renta mil libras esterlinas, debiéndose recibir la 
mitad del valor al acto de firmarse la contrata, y 
la otra mitad en el término de un año”. (Obras, 1l, 
766). 


La guinea era una moneda de oro que se” acuñó en Ingla- 
terra de 1663 a 1830; el nombre recuerda la región del Africa 
de donde provino el metal para sus primeras emisiones. Original- 
mente el valor de la guinea fue de veinte chelines, el mismo de 
la libra, pero desde 1717 se le reconoció el de veintiuno. En el 
complicado sistema monetario inglés, se usa hoy guinea como 
mera equivalencia de veintiún chelines, es decir, de una libra más 
un chelín. En la época de Bolívar la guinea era todavía una mo- 
neda circulante. 

La libra debe su nombre a haber tenido en su origen un 
valor equivalente al del peso de una libra de plata. Debe el adje- 
tivo de esterlina a una monedita normanda de plata que tenía 
grabada una estrella y se llamaba steorling (en anglosajón “mone- 
da con una estrella”). Esta moneda, por ser muy pequeña, no se 
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contaba, sino se pesaba, de manera que sterling pound “libra es- 
terlina” fue en su origen 'a pound of sterlings”, una libra de mo- 
neditas de plata. 

El 28 de enero de 1829 el Libertador vuelve a escribir a 
don José Fernández Madrid sobre el asunto de las minas de Aroa: 


“1. .yo he librado los arrendamientos de seis 
mil y quinientos pesos por semestre de este cuarto 
año último a razón de 1.181 libras, 16 chelines y 
4 peniques, por cinco mil duros...” (Obras, !!l, 
122 


Chelín, del inglés shilling, ya está en Terreros. Penique 
viene de la forma vieja pennig, hoy penny, probablemente por 
conducto del bajo latín o del francés (Corominas). Sin embargo, 
la primera documentación es, también, la de Terreros, y la AÁca- 
demia sólo consigna penique desde 1899, 


La enseñanza mutua. 


El 31 de enero de 1825 el Libertador dio en Lima el de- 
creto que empieza así: 


“Considerando: 
12 Que el sistema lancasteriano es el único método 
capaz de promover lenta y eficazmente la ense- 
ñanza pública: 
2? Que extendiéndolo a cada uno de los Departa- 
mentos, se difundirá, sin demora, en todo el te- 
rritorio de la República; 


He venido en decretar y decreto: 
19 Se establece en la capital de cada Departamen- 
to una Escuela Normal, según el sistema de Lan- 
caster”. (O'Leary, XXI!I!, 21). 


Y en carta al mismo Lancaster le dice el 16 de marzo del 
mismo año: 


“Ahora tengo el mayor placer sabiendo, por 
la favorecida de Vd. de Caracas, la determinación 
que ha tomado de permanecer entre nosotros con 
el laudable objeto de propagar y perfeccionar la 
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enseñanza mutua que tanto bien ha hecho y hará 
a la cultura del espíritu humano; obra maravillosa 
que debemos al ingenio singular del mismo que ha 
tenido la bondad de consagrarse a la instrucción 
de mis tiernos conciudadanos”. (Obras, Il, 105). 


En la misma carta pone a disposición del pedagogo inglés 
la cantidad de veinte mil duros, los cuales deben ser deducidos 
del millón de pesos que el Perú ha adjudicado al Libertador. 


Ponche 


En su artículo contra Santander y sus partidarios, titulado 
“Los Liberales o Jacobinos” (1830), dice el Libertador, refirién- 
dose al General López: 


“El futuro dictador no toma más, en toda la 
mañana, que una botella sola de aguardiente, pa- 
sando el resto del día entre buenos tahures, zorras 
y hablanchinas, que se divierten honestamente 
echándose al coleto valientes tragos de ponche”. 
(Obras, Ill, 849). 


Ponche es el inglés punch que, según las etimologías más 
difundidas, viene del hindi panch o del persa pánchá, que signifi- 
can “cinco”, por los supuestos cinco ingredientes con que se pre- 
para esta bebida. Está documentado en inglés desde 1632, con 
referencia a la India. Ya está en el Diccionario de Autoridades (8). 


Ron, romo 


Dice Bolívar a Santander, en oficio del 28 de marzo de 
1819, después de quejarse de que las tropas sólo tienen entonces 
carne como ración: 


“Es, pues, necesario que W.E. me envíe vo- 
lando volando [sic] el cargamento que haya traí- 
do el Hunter, especialmente la harina y el ron”. 
(O'Leary, XVI, 290; cfr. t. id. id. 299, 358; XVII, 
1257202) 


(8) Moratín usa ponch y ponche; véase el Vocabulario de Ruiz Morcuende, 
Ss. v.; Miranda escribe punche (Diario, I 281). 
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S En unas instrucciones para Salom sobre la organización 
de una expedición en Santa Marta, dice el O desde Ma- 
racaibo, el 17 de setiembre de 1821: 


“El Coronel Salom cuidará de llevar por lo 
menos de tres a cuatrocientas mil raciones de pan, 


carne, alguna menestra y rom si puede adquirirse” 
(O'Leary, XVIII, 532). 


El 17 de noviembre de 1816 le dice Bolívar a Brion, desde 
Puerto Principe: 


“Tenemos víveres bastantes, y aun sobrantes, 
sobre todo romo, arroz, bacalao y galletas; así no 
compre Vd. de estos artículos”. (Obras, |, 220). 


Ron y romo vienen del inglés rum, de origen incierto (9). 
La variante rom que usan también Miranda (Archivo, |, 212), 
Sucre (O'Leary, |, 22) y Santander (J. F. Blanco, VIII, 481), está 
fonéticamente más cerca del inglés. Antonio Nicolás Briceño usa 
romo (cit. José Domingo Díaz, Recuerdos sobre la rebelión de Ca- 
racas, p. 71). En el Diario de Avisos de Caracas [octubre de 1858) 
se anuncia “romo viejo de Jamaica”. Romo es hoy forma popular 
en el español de Puerto Rico y Santo Domingo; en los llanos de 
Venezuela casi no se usa ya (10). 


Pailebot 


Dice Bolívar a Santander, desde Guayaquil, el 14 de agos- 
to de 1822, hablándole de las hazañas de la escuadra chilena: 


(9) Para la mayoría de los lexicógratos ingleses, rum es abreviatura de rum- 
bullion, que es forma sinónima más vieja; rumbullion es, para algunos, uso figurado 
de la forma dialectal idéntica que tiene el sentido de “tumulto, por los desórdenes 
que causa la bebida. Para otros, procede rum de una lengua indígena de las Bahamas. 


(10) Véase V. M. Ovalles, Un Andaluz del Llano Alto; Caracas, 1937, p. 66: ““...So- 
ledad cambiaba en Espino los cueros de los animales que matábamos por café, pól- 
vora, plomo, sal y romo, pa espantá al Diablo...”, y p. 87: “...saqué de la silla una 
botellita de romo fino...” Malaret cita esta copla de Puerto Rico: “Aguardiente 
romo puro/ de aquel que beben los reyes;/ el agua es para los bueyes / que tienen 
el cuello duro”. (Los americanismos en la Copla Popular y en el Lenguaje culto; 
Nueva York, 1947, s. v.). En el español de Trinidad, la forma romo es tenida por 
más correcta que rom, y se llama romería la tienda donde se expende (Thompson). 
Según Henríquez Ureña, a rhum se le agregó una -0 para castellanizarlo, del mismo 
modo que a York se le agregó una -a en Puerto Rico (cfr. BDHA, V, 136n). Romo 
puede deberse también a regresión desde el diminutivo romito, de la variante rom, 
que admite Rivodó. Ron está ya en la edición de 1817 del Diccionario de la Academia. 
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“Un pailebot, el Aranzazu, ha abordado la 
Prueba, que es la fragata mayor que se conoce”. 
(Obras, |, 670). 


Y el 22 de enero de 1824 contesta en oficio, desde Pati- 
vilca, al Intendente de Guayaquil: 


“No hay necesidad de construir desde su 
quilla un pailebot para correo de Panamá a la 
Buenaventura, pues que, necesitándose para este 
objeto un buque pequeño y ligero, no será difícil 
que se presente en esa ría un pequeño buque mer- 
cante que reúna dichas cualidades y que no sea 
tan costoso como si se mandase a hacer”. (O'Lea- 
ry, XXI, 359). 


Pailebot o pailebote, del inglés pilot's boat “embarcación 
del piloto” era una goleta pequeña que servía para usos diversos. 
La embarcación y el nombre fueron cosa corriente en la América 
hispana de la emancipación. Pailebot no está todavía en la edi- 
ción del Diccionario de la Academia de 1843; sí en la de 1884. 


Paquete 


A punto de salir al destierro desde Cartagena, escribe el 
Libertador al Presidente Joaquín Mosquera, el 24 de junio de 
1830: 


“He recibido por el último correo mi pasapor- 
te para salir de Colombia, y luego al punto me vine 
con la mira de embarcarme en un paquete inglés 
que está fondeado aquí, pero ya la cámara estaba 
ocupada por una porción de señoras”. (Obras, lll, 


430). 


El paquete o paquebote, del inglés packet boat, fue en su 
origen el buque que transportaba paquetes de correspondencia, el 
buque correo, que generalmente llevaba además pasajeros. En 
inglés se usó abreviadameste packet por packet boat, y ese packet 
dio en español paquete, que es término corriente en la época. 
Bolívar lo usa mucho (véanse Obras, Il, 544, 551, 552, 557, 558, 
559, 563, 565, 570, 573, 574, 625, 659, 660, 917, 928111 
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441, 445, etc.), la mayoría de las veces en referencia a los buques 
correos al Paquete con el sentido de paquebote está ya en 
la edición del Diccionario de la Academia correspondiente a 1843. 


Bote 


Después de comunicarle al general Mariano Montilla su 
próximo embarque en un “buque de vapor” y decirle que no 
esperará al otro que debe llegar más tarde, continúa el Libertador 
el 12 de agosto de 1827, desde Barrancas: 


“He sabido con mucho gusto que el dinero 
está en camino y aquí queda el general Heres para 
recibirlo y llevarlo en el otro bote...” (Obras, 1l, 

666; cfr. t. O'Leary, XX, 395). 
Tres días después le dice al mismo Montilla desde 
Mompox: 


“Ayer llegué a esta villa que me ha recibido 
como tiene de costumbre y mañana continúo en 
el bote de vapor que es cómodo y seguro; yo espe- 


ro llegar a Bogotá el 10 de setiembre”. (Obras, || 
668 


Y desde Bogotá le dice a Púez el 9 de diciembre, después 
de recomendarle que vengan los diputados de Venezuela para 
la Convención de Ocaña: 


“Indíqueles Vd. la vía de Cartagena, por don- 
de subirán muy fácilmente a Ocaña en el bote 


vapor que corre con poca dificultad”. (Obras, 
733). 


En estos tres casos Bolívar usa bote con el sentido que tiene 
en inglés boat ('buque') y no con el que tiene la palabra caste- 
llana bote, préstamo de aquélla, que sólo se usa para designar 
embarcaciones pequeñas y sin cubierta. Es uso de la época (11). 
Bolívar usa también la palabra inglesa steamboat “buque de va- 
por”; en un oficio para el general J. M. Carreño del 15 de agosto 


(11) Véase uso de Restrepo en O'Leary, VII, 287. 
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-- de 1827 le ordena que haga depositar en el parque de Mompox 
“los dos mil fusiles, los cartuchos y las piedras de chispa que 
deben venir a retaguardia en el steamboat Bolívar o algún otro 
buque” (O'Leary, XXV, 528), y el 20 del mismo mes oficia de 
nuevo a Carreño desde Ocaña para que embarque todo el arma- 
mento y municiones que haya en Puerto Nacional en el steamboat 

Santander (O'Leary, XXV, 532). Una carta para Santander del 

15 de diciembre de 1826 está fechada “a bordo del Estimbot” 

(cfr. Obras, 1, 507), pero parece que aquí se trata del nombre 
del barco (12). 


Comodoro 


Dice Bolívar a Estanislao Vergara, desde Quito, el 19 de 
mayo de 1829: 


“Me alegro mucho que la Inglaterra desco- 
nozca el bloqueo del Perú, y tenga Vd. entendido 
que el comodoro americano del Pacífico y el cón- 
sul de Guayaquil son los más afectos a nosotros 
que Vd. pueda imaginar; lo mismo sucede con 
todos los extranjeros del mar del Sur”. (Obras, 
111, 202). 


Commodore es el título que en Inglaterra se da al capitán 
de navío que manda más de tres barcos. La palabra viene del 
francés commandeur y el préstamo al inglés se hizo, probable- 
mente, por conducto del holandés. En español, la palabra no 
aparece todavía en la edición del Diccionario de la Academia 
de 1843. 


Carronada 


En carta al Almirante Brion (antes citada) del 17 de no- 
viembre de 1816, le dice Bolívar: 


“¿Mr. Doran va a mandar su bergantín dentro 
de ocho días con víveres y municiones; si Vd. quie- 
re escribir a Jackmel, irán sus cartas. Me pide 
80 pesos por cada carronada de a 12 con su cu- 
reña y demás útiles; son ocho del mismo calibre; 
al pasar por Jackmel puede Vd. verlas y tomarlas”. 
(Obras, |, 220). 


(12) Véase uso de Santander en O'Leary, XXV, 532. De otros, en id. id. 522, 
528, 433. 
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Y en oficio para Santander del 12 de mayo de 1821 le 
informa Pedro Briceño Méndez, como secretario, de que el Li- 
bertador aprueba y ratifica la compra de “la corbeta Alejandro, 
de 22 carronadas”” (O'Leary, XVIII, 240). 

Carronada, en inglés carronade, de Carron, ciudad de 
Escocia, era un tipo de cañón de marina. Corominas da 1793 
como fecha de la primera documentación en español. 


Rifle s 


Dice el Libertador al general Santander, desde El Rosario 
de Cúcuta, el 8 de junio de 1820: 


“¿Creo que Vd. debe, con los rifles que tiene, 
hacer que se instruya el batallón de Bogotá a toda 
hora en el manejo de armas para que aprendan 
a cargar y descargar, como si fuesen fusiles ordi- 
narios, y que se gasten algunas libras de pólvora 
en muy pequeños cartuchos para foguearlos; que 
cada compañía tenga señalada su hora para hacer 
el manejo de armas con los mismos rifles; de suerte 
que la primera sea a las seis de la mañana y la 
octava a las seis de la tarde, sin que haya un día 
en que todas las compañías dejen de hacer el ma- 
nejo de armas; aunque perdamos estos rifles a 
fuerza de manejarlos con reclutas y hombres tor- 
pes”. (Obras, |, 450; cfr. t. id. id. 398, 603, etc.). 


Rifle, del inglés rifle (pronunciado ráifl) es el “fusil con 
estrías” (13). Rifle no aparece todavía en la edición de 1884 del 
Diccionario de la Academia. Hubo en el ejército patriota un Ba- 
tallón Rifles (cfr. Obras, |, 466, 707, etc.). 


Retaliación 


El 15 de febrero de 1815, desde Mompox, dice Bólivar 


al Secretario de Guerra de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada: 


“Es ya demasiado común y harto trivial el 
conocimiento del derecho de retaliación que nos 
favorece para destruir a todos los individuos de 
la nación enemiga, que desde los primeros actos 


(13) En inglés to rifle es “estriar'; la palabra viene del francés antiguo rifler 
“desollar? (Corominas). 
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de posesión de este hemisferio, no han hecho más 
que devastar, destruir y aniquilar”. (O'Leary, XIV, 
92 y J. F. Blanco, V, 236 b). 


Tres años más tarde, en una larga polémica que sostiene 
con el Agente de los Estados Unidos, Bautista Irvine, a propósito 
de la captura de dos embarcaciones americanas, usa varias veces 
el término: ; 


“La retaliación es el derecho más seguro y 
legítimo de que puede servirse un pueblo en gue- 
O ODTOS 1 233): 


“Mientras V.S. no me persuada que el dere- 
cho de retaliación es injusto, creeré que este solo 
argumento (prescindiendo del bloqueo marítimo) es 
suficiente para calificar la justicia con que proce- 
dimos en las condenas de las goletas Tigre y Li- 
bertad”. (Obras, |, 339). 


“El derecho de retaliación de que he hablado 
a V.S. nos autoriza para ejecutar contra nuestra 
enemiga la España las leyes y prácticas que ella 
ejerce contra Venezuela”. (Obras, |, 346). 


14 


. . dun cuando por derecho de retaliación 
no fuesen confiscables los buques en cuestión, lo 
son por las ordenanzas de corso”. (Obras, |, 352). 


“Es bien extraño que remita V.S. la fuerza 
de mis argumentos sobre retaliación a la opinión 
de cualquier autor que yo pueda citar”. (Obras, 1, 
354) (14). 


Retaliar, del latín retaliari “sufrir la ley del talión* se usó 
en castellano clásico, pero estaba ya olvidado en el siglo XIX 
cuando se revivió su uso en español por influencia del inglés 
retaliation (cfr. Rosenblat, ob. cit. 350-351). Desde entonces (15) 


(14) Retaliación aparece también en una de las cartas publicadas por The Royal 
Gazette de Kingston en 1815. Pero la versión que se conserva es una retraducción 
de O'Leary, que además está corregida por Arroyo Lameda en la edición de Lecuna; 
véase Obras, 1, 156. 


(15) Véase un uso de José Félix Blanco del 21 de enero de 1815. Defendiendo 
a Bolívar contra Castillo en Cartagena dice: “si el derecho de retaliación es justo y 
usado en la guerra por todas las naciones cultas, yo creo que el Coronel Castillo 
no debe culpar al General Bolívar por haber publicado la guerra a muerte en uso 
de este derecho” (O'Leary, XIV, 36). José Manuel Restrepo usa el verbo retalíar: 
“Casó para siempre esa guerra bárbara que nos ha hecho la España y que nosotros 
hemos retaliado con furor” (Diario, I, 87). 
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se ha seguido usando en Venezuela. Probablemente fue también 
uso frecuente en el español de otras regiones de América en el 
siglo XIX. En un decreto, firmado el 21 de febrero de 1821, 
que concede la libertad a los esclavos del Perú que tomen las 
armas en favor de la independencia, dice San Martín: ”...ya 
no puedo prescindir de la retaliación que exige la conducta del 
Gobierno de Lima” (J. F. Blanco, Documentos para la vida pública 
del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia; Caracas, 1875; 14 
vols.; VIl, 543 b). 

Palma consigna retaliación entre “algumas voces usuales 
que no están en el Diccionario” (Tradiciones Peruanas Completas, 
ed. Aguilar, p. 1408). 


Papel 


Dice Bolívar a Sucre, el 22 de enero de 1826, a propósito 
de los pasos que ha dado Francia para inducir a España a que 
reconozca a Colombia: 


“Ahora mismo tengo un papel francés, el 
Journal de Commerce, que habla muy bien de nues- 
tras cosas, y aunque este papel ha sido siempre 
muy liberal ahora se ha mostrado como nunca”. 
(Obras, Il, 297). 


En la misma carta le dice también: 


“Tengo algunos papeles de Buenos Aires que 
A contienen de malo, antes bien”. (Obras, ll, 


Y el 30 de mayo del mismo año le dice a Santander, a 
propósito de su proyecto de Constitución para Bolivia: 


“Quisiera que algunos amigos dijeran en los 
papeles públicos el bien que hallasen en mi pro- 
yecto”. (Obras, |l, 382). 
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Este uso anglicista de papel (inglés paper, por newspaper) 
es frecuentísimo en Bolívar (16) y general en la época (17). Bo- 
lívar usa también papelista por periodista; en carta a Sucre del 8 
de mayo de 1824 le dice, desde Huamachuco: 


“La noticia sobre la pasada de Olañeta a no- 
sotros por la parte del Sur, llevándose prisionero a 
Carratalá después de haberlo batido, es comuni- 
cada por un Calero, papelista...'”” (Obras, |, 968). 


Editor 


En La Plata (Alto Perú) el 22 de noviembre de 1825, Bo- 
lívar le dice a Angel Saravia: 


“El señor Dorrego me ha dicho que Vd. ha 
sido uno de los editores de El Argentino, y también 
me ha informado de los buenos sentimientos que 
animan a Vd. en mi favor”. (Obras, Il, 276). 


Durante su destierro en Jamaica en 1815, Bolívar dirigió 
una carta abierta y dos artículos al editor de The Royal Gazette 
de Kingston. Pero sólo de uno de esos escritos se conserva el 
original en español; mejor dicho, el borrador, de letra de Pedro 
Briceño Méndez y corregido de puño y letra por Bolívar; el enca- 
bezamiento dice “señor Redactor o Editor de la Gaceta Real de 
Jamaica” (Obras, |, 178). 


Editor “director de un periódico” es uso anglicista frecuente 
en la época y todavía oído hoy. En inglés es anticuada, a su vez, 
la acepción general en español de “persona que se ocupa de 
publicar libros”, 


(16) Véanse Obras, I, 227, 516, 638, 664, 714, 732, 956; 1I, 258, 334, 377, 379, 427, 
468, 470, 500, 501, 502, 542, 544, 547, 549, 561, 563, 571, 581, 604, 630, 678, 740, 772, 
865, 911, 921, 945; III, 7, 186, 272, 274, 277, 278, 280, 281, 402, 438, 440, 451, 576, 578 
(papeles públicos) y Obras, I, 690, 789; II, 251, 605, 613, 682, 686, 691, 866, 929; TI, 
68, 74, 83, 84, 85, 133, 206, 209, 227, 231, 232, 233, 263, 265, 266, 294 (papeles). 


(17) Moratín usa papel diario y papel público; cfr. Vocabulario de Ruiz Mor- 
cuende, s. v. papel. Véanse usos de papel por Sucre en O'Leary, XI, 363; Santander, 
id. III, 201; Urdaneta, id. VI, 106; Heres, id, V, 51; J. Mosquera, id. IX, 23; Monte- 
agudo, id. XI, 105; Funes, id. XI, 206, 220; Canterac, id. XI, 517, etc. 
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Esplín 


El 12 de julio de 1825 escribe el Libertador al poeta Olme- 
do, entonces en Londres, la famosa carta de los “palos de ciego 
y, después de hacer la crítica rigurosa del Canto a Junín, le dice: 


"La torre de San Pablo será el Pindo de Vd. 
y el caudaloso Támesis se convertirá en Helicona: 
allí encontrará Vd. su canto de esplín, y consul- 
tando la sombra de Milton hará una bella aplica- 
ción de sus diablos a nosotros”. (Obras, Il, 176). 


El uso de esplín en este párrafo irónico, parece responder 
a una intención estilística: búsqueda de cierta ambientación léxi- 
ca. Nótese, además, la igual medida y la consonancia de las 
expresiones canto a Junín y canto de esplín. 

Esplín “melancolía, tedio”, “humor tétrico” entra en el es- 
pañol a principios del siglo XIX. La Academia lo consigna desde 
1843. En inglés —y, en última instancia, en griego— spleen es 
“bazo” y también esplín. Es decir, que hay una supuesta relación, 
muy vieja, entre el bazo y la misantropíia, la melancolía y el tedio. 


Boxear 


Dice el Libertador al General Rafael Urdaneta, desde Ba- 
rranquilla, el 8 de noviembre de 1830: 


“Espinar ha hecho una espantosa revolución. 
Ha intentado mil locuras y ha ejecutado muchas 
[...] echa ajos a los hombres por ristras y se les 
abalanza con los puños enristrados como que va a 
boxearlos...” (Obras, ll, 500). 


Boxear es el inglés to box "golpear, pelear con los puños”, 
que parece de origen onomatopéyico. En inglés el verbo es de 
uso transitivo o intransitivo, pero en español sólo se usa hoy como 
intransitivo: es curioso, por eso, el uso transitivo de Bolívar que 
es, además, muy temprano (el Diccionario de la Academia toda- 
vía no trae la palabra en su edición de 1899). 
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¿2 o 


* , . y . ss. e 
Norte América, norteamericano, Sur América, suramericano 


En Bilbao, el 23 de agosto de 1801, el joven Bolívar le 
escribe a su tío Pedro Palacios: 


“Mi matrimonio se: efectuará por poder en 
Madrid, y después de hecho vendrá don Bernardo 
con su hija, para embarcarnos de aquí en un neu- 
tral que toque en Norte América”. (Obras, |, 16). 


En el Manifiesto de Cartagena, de 1812, dice: 


“Nada se opondrá a la emigración de Espa- 
ña... la Francia no podrá impedirla: tampoco 
Norte América; y mosotros menos aun, pues care- 
ciendo todos de una marina respetable, nuestras 
tentativas serán vanas”. (Obras, |, 467 y Ill, 546). 


El 30 de enero de 1823 dice a Santander: 


“La Inglaterra verá siempre la España en 
América con odio, y también los norteamericanos”. 
(Obras, |, 718). 


Y el 8 de marzo de 1825: 


“Los ingleses y los norteamericanos son unos 
aliados eventuales, y muy egoístas”. (Obras, Il, 95). 


Norte América y norteamericano, lo mismo que Sud (o Sur) 
América y sudamericano (o suramericano) son calcos linguísticos 
de las expresiones inglesas correspondientes que aparecen en es- 
pañol en la época de la emancipación americana. 

La lengua general prefiere Sud América lo Sudamérica) y 
sudamericano, conservando la d, cuyo sonido está más próximo 
al correspondiente en el inglés south. Pero Venezuela ha prefe- 
rido Sur América y suramericano a causa de una tendencia regu- 
larizadora, pues todos los derivados hispanoamericanos de sur 
conservan la r (cfr. Rosenblat, ob. cit. 261-263). 

Bolívar usa, como Venezuela hoy, suramericano (18) y Sur 
América. En carta a Maxwell Hyslop del 10 de junio de 1816 
le dice, desde Carúpano: 

(18) Según la versión conocida del discurso pronunciado por Bolívar en la 
Sociedad Patriótica el 4 de julio de 1811, ésa sería la primera ocasión en que usa 
la expresión anglicista sur-americana (Obras, III, 535). Pero de ese discurso no se 


conserva ningún texto contemporáneo, pues parece que se trasmitió oralmente por 


algún tiempo. Miranda usa Sur América ya en 1791 (Archivo, VIII, pp. 7, 10). 
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“Tengo la satisfacción de incluir los boletines 
y proclamas correspondientes, así como un docu- 
mento interceptado a los españoles, que le dará a 
Vd. una idea de los hombres cuya tiranía ha opri- 
mido por tanto tiempo el continente suramericano”. 
(Obras, 1, 195). 


Y el 3 de febrero de 1825 le dice a Santander, desde Gua- 
randa, a propósito de una carta de Riva Agúero: 


“Yo dirijo esta carta para el secretario Gual 
con otra de Mosquera, para que el gobierno se 
entere de lo que puede esperar de Sur América, 
y tome en consecuencia sus medidas políticas y 
militares”. (Obras, |, 719; cfr. t. id. id. 958). 


Pero en la lengua de Bolívar las formas nuevas alternan 
con otras tradicionales: América del Sur, americano del sur (Obras, 
, 40, 179; ll, 134, 186, 248), América del Norte y americano 
del norte, el Sur de la América (Obras, 11, 85) y el Norte de Amé- 
rica. También usa Bolívar las expresiones castizas América Me- 
ridional y americano meridional (Obras, |, 40, 45, 159, 160), 
Continente Meridional de América (Obras, |, 134), América Sep- 
tentrional y el Norte y el Mediodía del Nuevo Mundo (Obras, Ill, 
828). 


Centro América 


En inglés se dice Central America, de manera que Centro 
América no es precisamente un calco, pero si un resultado de la 
extensión analógica de los calcos ya vistos, Norte América y Sur 
América. 


Dice el Libertador a Estanislao Vergara el 7 de julio de 
1829: 


1 


*.. yo tiemblo por la suerte de la América 
que cada día se degrada más y más. Centro Amé- 
rica acaba de dar nueva prueba de lo que debemos 
temer”. (Obras, lll, 243). 


Y el mismo año dice en el artículo titulado Una mirada 
sobre la América Española, publicado sin firma en un periódico 
del Ecuador: 
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“Todo es san tod 
, ¡Tod gre o espanto en Centro- 
América!!”* (Obras, ÍIl, 843). 


- Americano, América 


Dice Bolívar al General Piar el 14 de junio de 1817: 


LoS americanos no han terminado aún el 
DS con España sobre la Florida”. (Obras, 1, 


El 14 de julio de 1818 le dice al General Pedro Zaraza: 


“Los ingleses americanos han comenzado sus 
hostilidades con los españoles. Un ejército ameri- 
cano ha entrado en las Floridas y ha ocupado a 
e A y marcha sobre Pensacola”. (Obras, 
: , 


Y el 18 de agosto le dice al mismo Zaraza: 


“El general americano Jackson ha tomado 
por asalto el fuerte de Pensacola, forzando a los 
españoles a retirarse hasta el de Barrancas, donde 
últimamente se habían refugiado; de este modo, 
todas las Floridas españolas están en poder de los 
americanos del norte”. (Obras, l, 324; cfr. t. id. 
ez 19L 


Bolívar usa, según las citas que anteceden, americanos, 
ingleses americanos, y americanos del norte como gentilicios de 
los nativos de los Estados Unidos de la América del Norte. El 
término más frecuente es, sin embargo, el anglicismo americanos. 
Bolívar usa también americano, -a como adjetivo referido igual- 
mente a los Estados Unidos (véase, por ejemplo, “la administra- 
ción americana” en Obras, Il, 249) y América (19) como nombre 


del país: 


(19) También da Bolívar al “gran país sin nombre” los de Estados Unidos de 
la América del Norte (Obras, 1, 313, 315, 328, 330, 351, 353), América del Norte (Obras, 
II, 248), América Septentrional (Obras, III, 692), Estados Unidos de Norte América 
(Obras, 1, 311), Estados Unidos del Norte América (Obras, l, 303), Estados Unidos 
del Norte (Obras, I, 313, 320, 327, 329, 339, 370), Estados Unidos (Obras, 1, 311, 313, 
314, 315, 316, 317, 329, 330, 332, 333, 628, Norte de América (Obras, I, 42, 43, 311, 
440), Iuepública del Norte (Obras, 1, 329). Usa todas estas formas con el artículo 


determinado correspondiente. 
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"El presidente de América ha dicho a nuestro 
agente que nos dará todo, y lo han tratado divina- 
mente”. (Obras, |, 440). 


Asunciones 


En la polémica con Irvine, le dice Bolívar el 7 de octubre 
de 1818: 


“¿Después de haber recibido V.S. una respues- 
ta conclusiva y final y cuando ya no existen las 
ilusorias esperanzas de compensación ni de per- 
suasión parecía excusado el poco provechoso y 
superfluo empeño de refutar mis asunciones y erro- 
res”. (Obras, |, 353). 


El subrayado de Bolívar indica que va citando y tradu- 
ciendo a Irvine; por eso no es raro que se le escape un asunciones 
con el sentido de “suposiciones” que tiene en inglés assumptions. 


Reciprocar 
Al fin de la misma carta para Irvine dice Bolívar: 


“Parece que el intento de V.S. es forzarme a 
que reciproque los insultos: no lo haré; pero sí pro- 
testo a V.S. que no permitiré que se ultraje ni 
desprecie al gobierno y los derechos de Venezuela”. 
(OTOS 1 OIT 


Este reciprocar es, claramente, el inglés to reciprocate 
“corresponder, retribuir” y no el español “hacer que dos cosas se 
correspondan”, poco usado. 

Tenemos así una escasa treintena de anglicismos usados 
por Bolívar. Esa cantidad es índice de la débil influencia inglesa 
en nuestro castellano del siglo XIX. 


Universidad Central de Venezuela. 
Instituto de Filología “Andrés Bello””. 
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MUSICA Y SOCIEDAD 


Por LUIS FELIPE RAMON Y RIVERA 


ra las actitudes que carac- 
terizan al hombre venezolano actual, hay dos reveladoras de una 
profunda decadencia espiritual: su indiferencia por la conserva- 
ción de la poca arquitectura colonial que tenemos, y el uso casi 
exclusivo de la máquina como agente productor de música. De- 
seamos estudiar la parte que nos corresponde, no con ánimo 
doctrinario o de apostolado, sino con el de simple examen objetivo 
de quien constata un hecho. 


Es evidente que se ha producido un notable cambio social 
en el uso de la música, desde el momento en que Tomás Alva 
Edison logró grabar y reproducir el sonido. Este hecho es el punto 
inicial de un cúmulo de posibilidades hasta entonces no sospecha- 
das, y divide prácticamente la historia de la música en dos gran- 
des etapas: la anterior y la posterior al fonógrafo. El hombre, 
como es sabido, tiende a reemplazar con la máquina, aunque 
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_ pierda en calidad, su propio esfuerzo. Y esta, que es una ley 
humana, de espontáneo y anímico origen, no iba a tener excep- 
ción en lo que concierne a su necesidad de hacer música, por el 
simple hecho de que nosotros o cualquiera otro antes que nosotros 
lo deseara, respondiendo a sentimientos e ideales más altos. Crea- 
da la máquina productora de música y abaratados sus precios de 
modo que todos pudieran adquirirla, el resto lo ha hecho el tiem- 
po; y hoy tenemos invadidos los campos por la máquina de hacer 
música, así como se encuentran invadidos por el tractor o la tri- 
lladora de café. 


Las máquinas musicales, el disco y el radio principalmente, 
han provocado un cambio fundamental en la vida social del cam- 
pesino. Se empezó con el asombro ante lo extraño y maravilloso, 
luego vino un sentimiento de inferioridad que fue aumentando 
a medida que los aparatos se perfeccionaron y se hicieron de 
sonoridad más potente, por último vino la admisión y sumisión 
incondicional a ellos, y hasta su preferencia ante cualquiera otro 
modo de hacer música. Antes del fonógrafo, el campesino tenía 
que darse su música del mismo modo como se proporcionaba los 
alimentos y se cosía sus ropas. Había música para arrullar y 
entretener a los niños, cantos para ayudar la faena, música y 
cantos para festejar a los santos en las procesiones, los velorios, 
las fechas de su homenaje, cantos en fin, para acompañar incluso 
al hombre hasta el umbral de la muerte y más allá, en novenarios 
y rosarios. Con estos cantos andaban juntos diversos instrumen- 
tos: bandolas, cuatros, arpas, guitarras, tambores, flautas; y se 
mantenía y se difundía no sólo su técnica de ejecución, sino la 
técnica de su fabricación, que dio trabajo a no pocas familias 
de campos y ciudades. La invasión del disco y la radio, al fo- 
mentar gustos modernos en el baile y el canto, relegó a los viejos 
con sus instrumentos en lo que podría decirse que es la tragicó- 
mica aplicación del dicho, “con su música a otra parte”. En 
efecto, ya no fueron el golpe, el estribillo, el romance o la fulía 
lo que se utilizó en bailes y velorios, sino el pasodoble, el bolero, 
la guaracha. De este modo, hasta los más pequeños pueblos aco- 
gieron lo moderno, y la música tradicional quedó relegada, o se 
refugió, mejor dicho, en las aldeas campesinas a donde no han 
llegado las cosas más representativas de la actual civilización. 
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El cambio operado en las costumbres, como consecuencia 
de esos acontecimientos, es fundamental, como hemos dicho. Con 
la sustitución de la música y los instrumentos típicos en las fiestas 
campesinas, se suprimió uno de los resortes más apreciables de 
la sociedad humana: el lucimiento del ingenio. Ya no hacía falta 
una buena voz, ni una imaginación capaz de improvisar un verso; 
además, como la máquina no se cansa, no hubo espacio para 
echar un gracioso cuento, recitar una décima o realizar un juego 
de salón. La máquina de hacer música y la botella de alcohol 

- bastaron. Ambos artefactos de placer han logrado embrutecer las 
reuniones sociales en todos aquellos países en los que ha faltado 
el culto a la tradición. 


En el ámbito más espacioso de las calles del pueblo, las 
costumbres han cambiado también. Las procesiones populares, 
las representaciones teatrales alrededor de un árbol, de un pájaro, 
de un muñeco; antiguas celebraciones cuyo origen viene de las 
más arcaicas tradiciones humanas se debilitaron, perdieron fuerza 
y colorido, y antes de que la burla se ensañara con ellas, fueron 
suprimidas o pasaron al carnaval, donde nadie burla a nadie, por- 
que nadie anda en pose de hombre cuerdo. 


Llegados a este extremo conviene preguntarse qué va a 
suceder en los años futuros, cuáles consecuencias tendrá pare 
la sociedad el predominio de las máquinas musicales, si la socie- 
dad misma no busca el modo de no dejarse aplastar por ellas. 
En la ciudad —hablemos de Caracas—, la máquina de hacer 
música, ya perfecta, ha logrado reducir el gusto por los concier- 
tos, por su asistencia a ellos, mejor dicho. Cada vez es menor 
cantidad el público asistente, a medida que el long-playng la 
high-fidelity, el stereo han ido determinando un nuevo paso de 
avance en la reproducción del sonido. Años atrás, recuerdo, cuan- 
do la ópera empezó a ser un espectáculo demasiado caro para la 
capital depauperada de 1930, iniciaron su visita a nuestro país 
con cierta regularidad los concertistas de fama mundial. Recuerdo 
un Friedmann junto a un Jascha Jeifetz, a un Arrau que empieza, 
en unión de un Zimbalist ya maduro. Y de ese entusiasmo bro- 
taron junto al Ateneo de Caracas, la Asociación Venezolana de 
Conciertos y otras, a las que se juntaron posteriormente las em- 
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presas continentales en la contratación de dichos artistas. Sin 
embargo, en el transcurso de esos mismos años la máquina de 
hacer música se perfeccionaba y nos traía a nuestra casa en dis- 
cos, más variedad de artistas y obras, que salídn más baratos y 
eran además, los mejores... 


Hay que decir que no intentamos —sería pueril— el des- 
prestigio de la máquina. Tal desprestigio vendría, inevitable, si 
fuera imperfecta, si no llenara como lo ha hecho, las mayores 
exigencias del oído humano. Y puesto que lo logra, no queda 
más remedio que examinar la situación que ese hecho plantea. 


En el terreno educativo, nuestro país no ha logrado aún 
conectar las diferentes etapas ni los esfuerzos aislados, en un 
programa coherente de educación musical. Creo que la chocante 
frase de Thaubman sobre la actividad musical de Latinoamérica 
con relación a la de Estados Unidos es cierta, en lo que se refiere 
a 40 años de adelanto de dicho país en lo tocante a esa educa- 
ción. Nosotros presentamos el desconcertante contraste de un 
país que propicia certámenes continentales de música y un nú- 
mero de compositores nacionales a la altura de los mejores del 
continente, junto con una escuela primaria carente de profesores 
de música y negada en su mayor parte a estas actividades. Esta 
situación viene de muchos años, no de cinco ni de diez. Hoy día 
forma parte ya de un círculo vicioso, porque los padres actuales 
fueron ya educados sin más música que la del cine y la radio, 
sin más pintura ni escultura que la de los cuadrados edificios 
modernos, sin más poesía que la de las canciones populares de 
moda. 


La carencia de educación musical escolar, trae aparejada 
la indiferencia en el joven, por toda actividad de este tipo. Siem- 
pre habrá de preferir así, un juego de base ball a un concierto en 
la Biblioteca Nacional. Los nombres más preclaros, las épocas, 
los estilos musicales no dirán nada a su mente, preocupada sólo 
en lo que a música se refiere, por la que sirve para bailar. A la 
pobreza de auditores, entonces, corresponde una pobreza de audi- 
ciones, a estas, un debilitamiento y desprestigio de la profesión 
de músico, especialmente en el aspecto económico. Si el niño y 
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el joven no sienten la música de concierto como una necesidad, 


si no conocen orquestas ni conjuntos juveniles, si no forman parte 
de ellos, la actividad musical reducida a cero, restringe la profe- 
sión y anula las posibles vocaciones. Una sociedad constituida de 
ese modo, será una sociedad cada vez con menos músicos, menos 
ambientes artísticos y más discos, más alto-parlantes, más rocolas. 
Este último mombre es el representante máximo de un comercio 
de la peor especie: el que atiende al lucro con exclusividad de 
toda otra preocupación y por consiguiente, en apoyo del mal gusto 
hasta en sus sitios más recónditos. Porque el panorama social 
del uso de la máquina productora de música es negativo sobre 
todo, en la medida en que suplanta con desmedro en la calidad 
y en las actividades necesarias al espíritu. La rocola invadiendo 
los pueblos, situada en cada botiquín, abrumando con su esten- 
tóreo sonido la vida de las gentes desde la mañana hasta altas 
horas de la noche, es un mal social de ocultos aunque certeros 
zarpazos. El hombre sencillo cree remediar la monotonía de la 
vida pueblerina, quitándole precisamente al pueblo su cualidad 
más preciada: la paz. Y quien resiste uno o dos años de pésima 
música a todo volumen día y noche, terminará tan neurasténico 
como un chofer caraqueño al cabo de varios años de rocola a toda 
hora. Esta infernal y trituradora máquina de lo poco tradicional 
que nos queda, es desde luego, la antípoda de una cinta estereo- 
fónica con los grandes intérpretes. 


El futuro se presenta de esta manera en el terreno musi- 
cal, como una gran necesidad de extender los beneficios de la 
música en la escuela, de modo que su ejercicio o su simple audi- 
ción, sean una auténtica necesidad para los futuros hombres. En 
lo que se refiere a la música tradicional es distinto, porque no 
podemos inyectar folklore al pueblo, que es su propio hacedor. 
Los viejos cantos, desplazados primero, olvidados después, siguen 
un proceso social de curso inevitable; frente a él queda apenas 
el recurso del folklorista que recoge, archiva y .estudia la música 
del pasado, o la del presente cambiador. El dilema ante el triunfo 
real de la máquina es por consiguiente, o sobreponerse a ella, apro- 
vechando su aspecto positivo como auxiliar del espíritu, o perecer 
de vulgaridad, aplastados por su uso y abuso, provenientes de un 
desaforado avance comercial. 
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PEDRO LOEFLING EN VENEZUELA 


Por JOSE LUIS CANO 


; 

Lla pasión que los hombres del 
siglo XVI! sintieron por las ciencias sólo puede compararse con 
la que los románticos del XIX sintieron por la libertad. Para los 
ilustrados del setecientos, la ciencia era una diosa que merecía 
todos los sacrificios, incluso el de la vida. Los poetas, como Andrés 
Bello vo Manuel José Quintana, cantaban entonces a la Expedición 
de la vacuna, o increpaban al fanatismo. En 1774 se crea en 
Madrid el Jardín Botánico, y en 1779 los Anales de Historia Na- 
tural. A lo largo del siglo, las expediciones científicas a América 
se suceden sin interrupción: Jorge Juan, Quiroga, Azara, Pavón 
y Ruiz, Mutis, Humboldt, y muchos otros. Hoy queremos refe- 
rirnos a la expedición del sueco Pedro Loefling, sobre el cual, y 
su aventura científica en Venezuela, ha publicado el Instituto 
Iberoamericano de Gotemburgo un interesante librito (1). 


(1) Sig Rydén: Pedro Loefling en Venezuela (1754-1756). 


Instituto Ibero-ame- 
ricano de Gotemburgo. Insula, Madrid 1958. 
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Pedro Loefling era discípulo del famoso Linneo, con quien 
había estudiado botánica en la Universidad de Upsala. En octu- 
bre de 1751 liegó a España, donde fue nombrado botánico real 
al servicio del Gobierno español. El 1% de noviembre escribió a 
Linneo, comunicándole su visita a la corte, en El Escorial, y la 
buena noticia de que el Gobierno pensaba enviarle pronto a Amé- 
rica. Pero aún debió esperar dos años. En julio de 1753 el viaje 
parece decidido, y se le comunica a Loefling que acompañará, 


en calidad de botánico, a la expedición dirigida por D. José de 


Iturriaga. El 27 de agosto ya pudo Loefling anunciar a su maes- 
tro Linneo detalles de su próximo viaje: “Creo que el mes próximo 
—le dice— saldremos para Cádiz para reunirnos allí y esperar 
órdenes, y después darnos a la vela para La Habana (o quizá 
algún otro lugar), y de allí subiremos por el río Marañón, que se 
llama ordinariamente de las Amazonas, para atravesar toda la 
América del Sur, desde el Brasil hasta el Perú, y siguiendo hacia 
el Norte visitaremos a México, y desde allí subiremos a Nuevo 
México, que está más al norte, casi paralelo a la Florida y Virgi- 
nia, a lo largo de la península de California. Lo primero parece 
más seguro. Unos dicen que estaremos fuera de 4 a 5 años, y 
otros de 8 a 9. Lo cual muy bien pudiera suceder”. Pero el ve- 
rano se pasa todo en preparativos, sin que Loefling saliera de 
Madrid. Hasta octubre de 1753 no se decidió la movilización del 
grupo expedicionario. El 15 de ese mes le escribe Loefling a 
Linneo dándole algunos detalles del inmediato viaje: El jefe de 
la expedición será D. José de Iturriaga, “capitán de Altobordo 
en la Real Armada y director de Caracas y su Compañía de Co- 
mercio””. “El Rey nos costea los gastos de manutención y todo 
lo que corresponde al viaje... Lo que yo necesito para mis co- 
lecciones, papel, alcohol, etc., va también por cuenta del Rey”. 
“Hablando de nuestro viaje, tendrá lugar, según he sabido ahora 
con toda seguridad, a tierra firme, al lado oriental, a Cumaná, 
que está algo al levante de Caracas, casi al sur de la isla Mar- 
garita, y desde allí, por tierra, al gran río Orinoco, donde esta- 
bleceremos nuestro principal campamento para descubrir este río 
sobre el cual varían tanto las descripciones”. 


Finalmente, el 2 de febrero de 1754, Loefling escribe a 
su maestro desde Cádiz: “Tengo el honor de escribir mi última 
carta desde España para presentar mis respetos a Wmd., y al 
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mismo tiempo, informarle que hoy embarcaré a bordo del navío 
Santa Ana de la Compañía de Comercio Caraqueña de Vizcaya, 
pues todos no cabemos en a fragata armada especialmente para 
esta expedición”. S 


Linneo recibió emocionado la noticia en Upsala, y con- 
testó a su discípulo con esta bella-carta: ““Toda la maravillosa 
América será descrita por primera vez por Vmd.; ese destino le 
han reservado los siglos a VWmd. y a su época. ¡Quién pudiera 
estar con Vmd. un solo día en el más maravilloso de los paraísos! 
Le felicito tanto como me compadezco a mí mismo. Mi querido 
Loefling, piense en mí cuando llegue a su reino, envíeme algún 
ramito de alguna planta extraña para que pueda participar de 
su felicidad”. Y a continuación le da instrucciones sobre cómo 
debe realizar sus investigaciones, y cómo debe describir todos los 
árboles, insectos y peces que logre ver: “Si alguna vez consigue 
el Malpolxochi Qualviti de Hernández, p. 383, 459, envíemelo 
y deme cuenta de cuál es...” Carta conmovedora, que refleja 
como ninguna la pasión de Linneo por la botánica, su profundo 
amor por las ciencias naturales. . 


Pero la expedición de Iturriaga no obedecía sólo a un 
propósito científico. Loefling ignoraba el objetivo principal de la 
expedición, que no era otro sino llegar a fijar las nuevas fronteras 
entre los dominios portugueses y españoles en la América del Sur, 
conforme al Tratado de Madrid del 13 de enero de 1750. Y al 
mismo tiempo, preparar un posible contrataque militar contra los 
holandeses, que presionaban y se extendían en las Guayanas. La 
misión de Iturriaga debía también procurar un mayor conocimien- 
to de las condiciones geográficas de la región en que los intereses 
de los españoles y holandeses se oponían. 


Hasta el 15 de febrero de 1754 no se dio a la vela la fra- 
gata Santa Ana, en la que iba Loefling, al que acompañaban dos 
médicos colaboradores suyos, D. Benito Pastor y D. Antonio Con- 
dal, y dos dibujantes, D. Juan de Dios Castel y D. Bruno Carmona. 
Un muchacho de 15 años, Bernardo Alozete, natural de Madrid, 
acompañaba a Loefling como criado a su servicio. Después de 
una feliz travesía que duró tres meses, la Santa Ana arribó al 
puerto de Cumaná, en Venezuela, donde desembarcaron Loefling 
y sus colaboradores. Loefling tenía el encargo de investigar el 
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mundo vegetal de la región del Orinoco, debiendo enviar una 
muestra de cada pieza, por duplicado, al Jardín Botánico de Ma- 
drid. Desgraciadamente la estancia de Loefling, primero en Ve- 
nezuela, y luego en la Guayana, no fue fácil. A poco de llegar, 
tanto Loefling como algunos de sus colaboradores fueron víctimas 
de las fiebres tropicales. Sin embargo, incluso enfermo, Loefling 
trabajó incansablemente en busca de plantas desconocidas en 
Europa, y redactó varios informes sobre la Flore Cumanensis, que 


se guardan hoy en el Archivo del Jardín Botánico de Madrid. En 


su diario, anotaba todo lo que hacía y el detalle de sus gastos. 
Después de un viaje a la región de Píritu, cayó Loefling nueva- 
mente enfermo de fiebres. Su estado de debilidad le impedía 
salir en busca de plantas, y tuvo que enseñar a los nativos en esa 
búsqueda. En su diario de gastos leemos: 


(agosto) A un muchacho por averme buscado hiervas estando 
vay tosicompañerosimalos:s ¿tros 20.103 atm. co 


Al indio que me buscó el árbol de Tacamahara .. .. 1 


A un otro que fué a recoger Sangre de Drago de los 
apo QUe rada a a o ds e real al 


En agosto de 1754 se hallaba en la región de Barcelona, 
y en la del río Lenare. El clima demasiado cálido y las fiebres 
le iban debilitando, pero a pesar de ello en diciembre aún tuvo 
fuerzas para viajar a la región de Píritu, donde recogió hasta 90 
especies de plantas. Al año siguiente, Loefling viaja a la Gua- 
yana, adonde llega el 3 de mayo, permaneciendo allí hasta no- 
viembre, y haciendo numerosas excursiones al interior del país, 
llegando en una de ellas hasta el sur del lugar en que el río Ca- 
roní se une con el Orinoco. 


Loefling partió de la Guayana ya enfermo, y se agravó al 
alcanzar el puerto de Caroní, después de una breve estancia en 
la misión de Murucuri. Iturriaga ordenó a su secretario, Francis- 
co de Villalba, para que acudiera inmediatamente a Caroní, e 
hiciera lo posible por salvar la vida de Loefling. Pero Villalba 
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nada pudo hacer. El 22 de febrero de 1756 moría Loefling en 
la misión de San Antonio de Caroní, siete horas después de haber 
aceptado la religión católica, nos dice un cronista. “Fué enterra- 
do junto a la iglesia, al pie de un naranjo, con sus propios vestidos 
en lugar de mortaja, sin olvidarse la peluca de que usó en sus 
viajes”. 

La muerte de Loefling parece que fue muy sentida por 
sus compañeros de expedición, y por los mismos nativos que le 
habían ayudado en sus exploraciones. En cuanto a su maestro, 
Linneo, expresó con estas palabras el dolor que le causó la muerte 
del joven botánico: “Ninguna cosa pudo serme más sensible que 
la pérdida del mejor y más amado de mis discípulos, a tiempo 
que con esmero y diligencia trabajaba en enriquecer la Historia 
Natural””. Como es sabido, las notas e informes de Loefling sobre 
sus trabajos en Venezuela se conservan en el Archivo del Jardín 
Botánico de Madrid, y Linneo, que logró copia de todo ello, lo 
publicó, junto con las cartas de Loefling, en su obra lter Hispani- 
cum, que editó en 1758, como homenaje a su mejor discípulo. 


Si las aportaciones científicas de Loefling no fueron muy 
grandes, su figura se recuerda con simpatía y admiración, pues 
no sólo pagó con su vida su profundo amor a la botánica, sino 
que debe considerarse como uno de los primeros investigadores 
de la naturaleza venezolana. 
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ALEJANDRO SUX 
DELFIN SOÑADOR 


Por HUMBERTO TEJERA 


11 

Delfin” es vocablo que ha 
caído en ridiculez y desprecio en nuestro hemisferio, al aplicár- 
sele a los retoños de los tiranuelos hereditarios de las dinastías 
que han hecho al Caribe un “mar de agua de carabaña” —así 
lo encuentra amargo el poeta Leduc— por culpa de los sátrapas 
odiosos de que aún quedan especímenes en Managua y Santo 
Domingo. Ello no empece que delfín sea título histórico de los 
herederos de capetos y borbones, la milenaria corona francesa de- 
capitada por el 93 y la marsellesa. ¡Qué no darían los legitimis- 
tas galos, más rancios y empecinados que los carlistas españoles, 
—agentes que andan buscando por el mundo nuevas duquesas 
anastasias—, si hubieran sabido que aquí, en México, y antes 
en París mismo, y finalmente en Buenos Aires, incógnito y dis- 
frazado de poeta y escritor socialista, tenían al verdadero delfín, 
al biznieto de Luis XVI, al tataranieto del Rey Sol y de San Luis! 
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Pero Alejandro Sux acaba de morir en las riberas del Plata, sin 
haber sido reconocido triunfalmente ni haber podido recobrar su 
fabulosa herencia. 

Sux fue el más joven, el positivo delfín de aquella gene- 
ración que por 1910 aceptó a Rubén Darío como rey de oros en 
Lutecia y Buenos Aires. Amable edad de anteguerra, en que los 
periódicos de Buenos Aires lanzaban ediciones de dos mil pági- 
nas; en que se leía como evangelio la “Grande llusión””; en que 
Lugones cantaba a la “Primogénita ilustre del Plata —en solar 
apertura hacia el Este —donde atado a su cinta celeste— va el 
gran río color de león...” Tiempo en que los intelectuales y 
obreros encabezados por Juan B. Justo, el Dr. Palacios, Ghiraldo, 
Lugones y el mismo Sux, editaban el diario “La Protesta” lleno 
de profecías, y dictaban la primera legislación social, la Árgen- 
tina, mientras que ““Mundial”” deslumbraba al continente. Y llegó 
la primera guerra; todos se desbandaron; mientras Sux, que ya 
había publicado sus primeros libros de versos, se hacía corres- 
ponsal en el frente del Marne, y como tántos otros puso el mo- 
dernismo y el socialismo al servicio de su amada Lutecia demo- 
crática. 


En la gran catarsis de esa primera hecatombe, Sux emer- 
gió en las filas de France, de Barbusse, en la anunciación de la 
nueva “Claridad””, que se esperaba mesiánicamente para un 
mundo en que no habría más kdáiseres ni guerras. Al igual que 
Alvarez del Vayo, Araquistain, Nemesio Canales, y otros insig- 
nes cronistas, dedicóse a esparcir la nueva esperanza de un 
mundo redimido. Bajo los escombros de los imperios centrales 
iba a quedar sumergido el pasado; y un mundo democrático y 
social nuevo, haría la paz y la dulzura de la vida. Wells, Shaw, 
Normann Angel, profetizaban la república para los ingleses. Ya 
se sabe lo que pasó en la década siguiente, engendradora del 
fachismo. Pero Sux siguió hablándonos de bellas promesas para 
el mundo; fervoroso en su lirismo, ya no cantaba en rimas sino 
en lucientes colaboraciones columnistas. Vino a México; halló 
aquí punto de cordial reposo, referencia para sus trashumancias. 
Bonachón de ánimo, borbónico de aspecto, con su apéndice nasal 
inconfundible, cordialísimo en realismos y fantasías, en verdad 
que el único obstáculo serio para reconocerlo como delfín era su 
grande y positivo talento. Husmeante de los vapores dulces de 
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Ja vida, feliz de satisfacerse con lo más poco, con sus hábitos de 
bohemio convencido, sintiéndose antes que todo trabajador inte- 
lectual, vivía de las escasísimas remuneraciones que el arte au- 
téntico percibe en esta edad del aquelarre propagandista y pu- 
- blicitario. Colaborador magnífico de algunos grandes diarios del 
continente, cazador continuo de aspectos trascendentes en los 
diarios sucesos, sus acotaciones más líricas que estrafalarias 
eran delectación de lectores, brindándonos episodios y reminis- 
“cencias de aquellos grandes señores de la pluma de a comienzos 
del siglo: Rodó, Herrera Reissig, Darío, Valle-Inclán, Fombona, 
Nervo, maestros unos y compañeros otros de su juventud en la 
sombra perfumada y azul de Lutecia. 


Alguna vez, el dinamista Luis Ramos Alarcón tuvo la feliz 
ocurrencia de reeditar en primorosa plaquette, el reportaje de 
Sux sobre Montecarlo; ambos me pidieron el prólogo, y la edición 
limitadísima fue regalo de bibliófilos. El fogueado cronista hacía 
por ese tiempo aprendizaje de buho, y ejercicios espirituales de 
yoga, en un nocturno tapanco de cierto gran diario capitalino, 
donde la máquina de escribir, a fauces abiertas, único valor no 
empeñable, aguardaba sus confidencias. Embelesados escuchá- 
bamos sus decamerones y antañonas aventuras. Allí fui una 
noche, solicitado con urgencia, para una invitación que nos hacía 
junto con el dibujante Islas Allende, sus amigos de luengo tiempo. 
Allí, con cartas y documentos, con papeles hablan, se nos des- 
dobló su existencia en insólita flor de maravilla: el novelón de 
Dumas, el delfinado que hacía décadas rondaba su fantasía, de 
pronto corporizaba en documentos incontrovertibles de un bu- 
fete niuyorkino que le pedía autorización para cobrar fabulosa 
fortuna, depositada a su favor en un banco. Alejandro se sabía 
ya, sin lugar a duda, cuarto descendiente del perdido Luis XVII, 
el delfín desaparecido en la vorágine de la Revolución Francesa, 
el cual por los buenos oficios y discreción de Rivadavia había 
sido llevado a las pampas platenses, donde con el nombre de co- 
ronel Danel participó en la epopeya argentina, vivió luengos y 
buenos años como estanciero feliz, y dejó la progenie, ahora re- 
presentada por nuestro poeta y cronista admirado. El zapatero 
Simón dejaba de ser lo que aseguraron tantos historiadores, el 
extirpador del capetismo. El rey cerrajero retoñaba ahora en el 
nuevo mundo, en una forma por demás honrosa, con el prestigio 
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de las letras. La oportuna cruza de samgre calchaquí o charrúa 
había resultado feliz; el biznieto mestizo, ambientado, morena- 
mente indoibero, por derecho propio había ganado su puesto 
entre los príncipes de la pluma. Sin extrañarlo mucho, acepta- 
mos sus amigos la extraña trasmutación, asombrosa por cierto, 
evidente contra toda evidencia histórica. Nuestro tiempo no es 
de aspaventarse por individuales avatares, cuando vemos los más 
antiguos pueblos modernizarse, surgir de la mada altezas que 
ocupan el primer plano, como Nasser, Ho-Chi-Min, Kassem, y 
convertirse los antiguos monarcas supervivientes en marionetas 
de escandalillos holliwoodescos o en avorazados agentes comer- 
ciales. Y además, ¿no había sido siempre Alejandro, en verdad, 
un sangre azul de la cordialidad, de la inteligencia? Fortuna 
indudable para las testas coronadas, poder apropiarse a tan va- 
lioso elemento humano. 


Mas, no se trataba simplemente de una aventura o suerte 
personal para Alejandro; él estaba suficientemente evolucionado 
durante su vida de intelectual para conformarse con heráldicas 
y depósitos bancarios. El parentesco comprobado, acarrearía una 
herencia metálica entre ciento sesenta y doscientos millones de 
dólares, depositados en un banco; cebo que traía intrigados a los 
abogados yanquis, de esa estirpe que andan en persecución de 
los tesoros de Cuauhtémoc y la cabeza de Pancho Villa. Alejan- 
dro, en sus recuerdos infantiles, en sus probanzas familiares, en 
cuanto evocaba, hallaba mayores argumentos para su delfinado 
hipotético. La confirmación premiosa que le pedían, espoleaba 
su autobiografía en ciernes. Enormes sumas iban a serle ade- 
lantadas por los procuradores oficiosos. Y he aquí la magnitud 
moral del hombre. 

Lejos de enloquecer, o infatuarse como un quídam, Ale- 
jandro Sux nos convocó a sus amigos para ofrecernos participar 
en la gran empresa que siempre había soñado, y que ahora veía 
en el plan de las realizaciones. Llevando en sí la más imperial san- 
gre del medioevo, el escritor militante de las filas socialistas his- 
panoamericanas, no soñó convertirse en un creso ahogado en sus 
bendiciones pecuniarias. No quiso sumarse a la familia de los 
milmillonarios, reyes de las democracias, reyes subrepticios y 
tenebrosos, pero siniestramente efectivos. La trampa vital, que 
habría sacado de quicio y vaciado el seso a cualquiera, no fue 
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- fatal para el escritor. Su firmeza a prueba en tamaña aventura, 
se concretó en dos decisiones: la dedicación que iba a dar a su 
colosal herencia, y el testamento con que iba a asegurarla en 
caso de fallar personalmente. Así como él mismo se había con- 
sagrado a la prédica social en su juventud, ahora —ya traspa- 
saba los sesenta y estaba enfermo— su fortuna la consagraría 
a labrarse no un trono de terciopelos y mentirijillas, sino un 
sitial de liberador, de mesías, de profeta de la verdad, en la 
historia de la humanidad. Quería entrar en el corazón de los 
pueblos con la misma voz humana y pura de sus primeros años. 
Había resuelto, y para ello nos convocaba a sus amigos de todo 
tiempo, y convocaría a los compañeros que le quedaban en Bue- 
nos Aires, en Barcelona, en Lutecia, cofrades de bellos ensueños, 
generosos de toda generosidad, los que la vida entera habían 
soñado con un ideal de justicia, para formar la legión de luz, 
cuya voz tendría altor y magnitud para sobreponerse y prevalecer 
en medio a la brutal vocinglería de odio y pavor que hoy llena 
el mundo. En el abrazo con que nos recibió a Islas Allende y a 
mí, estrechaba a todos sus amigos esparcidos por el mundo, a 
los que iba a confiar la reanudación en escala universal, con 
grandes revistas que utilizaran todos los medios modernos de 
penetración y esparcimiento, en que iba a renacer con mayor fe, 
generosidad y sobre todo oportunidad y entusiasmo, la Gran Cla- 
ridad, la luz de France, Barbusse, Tolstoy, Gandhi, la renacida 
voz de Romain Rolland: la palabra de fraternidad, de justicia, de 
amor, el hambre y sed de paz justa, creadora y fructífera, de la 
humanidad. Con Ghiraldo, con Lugones, con Juan B. Justo, con 
todos los grandes libertadores de nuestro mundo indoibero, Juá- 
rez, Bolívar, Martí, el verbo se convertiría en llamada de resu- 
rrección para los ideales de liberación. “Conmigo los hambrientos 
y los tristes”, repetía Sux, con su compañero Ghiraldo. Grandes 
órganos de dispersión de ideas humanas y generosas, desde Pa- 
rís, México, La Habana, Buenos Aires, juntarían en un haz de 
voluntad actuante, a los espíritus que aún no mancha el odio. 
Sux con sus amigos, pondrían los formidables recursos de la téc- 
nica de comunicaciones actual, para hacer oír lo inaudito, el 
mensaje de bienandanza, la lección de optimismo, la creencia 
en la fraternidad humana y en la posible era de pueblos sin amos 
ni verdugos, sin miseria ni analfabetismo. La gracia de la com- 
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prensión universal, para los mejores instintos y sueños humanos. 
El soplo reviviscente para todo lo noble y sagrado que yace ac- 
tualmente pisoteado y sumergido bajo las cruzadas de la feroci- 
dad, la provocación y el lucro inmisericorde. El nuevo Alejandro, 
—grande como el macedonio, iluminado como el vencedor de 
Napoleón, — iba a invertir en esa bella obra los doscientos millo- 
nes del delfinado que le ofrecía la vida en una casi irónica son- 
risa, a sus años y a su experiencia. 

En recuerdo al escritor excelente, que fue nuestro amigo, 
y amigo de la humanidad, del extraordinario ser a quien no pudo 
deslumbrar el amago de la más despampanante fortuna; de Ale- 
jandro Sux, que en estos tiempos en que el atomicismo no 
encuentra aún camino para hacer el bien de la especie, quiso 
predicar la eterna buena-nueva de la fraternidad universal, que- 
remos dejar fe de que su testamento era de un sabio y de un 
santo, anheloso de estimular la poesía, el arte, la intercomunica- 
ción y publicidad toda, al servicio de lo mejor que hay en el hom- 
bre: la fraternal comunión de las gentes de buena voluntad. 
Alejandro ha muerto hace poco, en Buenos Aires; para bien suyo, 
la fortuna que probó su corazón y su cerebro, lo encontró al nivel 
de sus aspiraciones juveniles, de los sueños de belleza y los idea- 
les de justicia que alimentó lo mejor de nuestra generación. 
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Torna a soplar del Este 


Francisco Lazo Martí sigue siendo el mayor poeta 
nativista de Venezuela. La Revista Nacional de Cultura 
lo recuerda en el cincuentenario de su desaparición física y publica 
las tres redacciones del canto primero de su Silva Criolla, 
testimonios de su fervoroso sentido del trabajo poético. 
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Ya del yerbaje inculto 

cimbradoras espigas, 

como en el seno del maizal adulto 
crujen del raudo viento a las fatigas. 
Cuelga blanco vellón de su costado 
el nido comenzado: 

fuego germinador hinche los brotes, 
aura primaveral las hojas rueda, 

y desprendido bota 

del nevado cairel de su bellota 
trenza brillante el orozul de seda. 


Sobre la tosca falda 

de enmarañadas frondas, entreteje 
la parásita azul fresca guirnalda: 
despide fuerte olor de su resina 

el crecido mastranto; 

y baña el polen la infecunda espina, 
y bulle la pasión en cada canto. 


Tras la menuda flor cuaja, el primero, 
sus gajos el uvero; 

sus macarados frutos en el limo 

el punzador quiribijul engendra; 

la maya erige colosal racimo 

y desprende el merey jugosa almendra. 
Encendidos granates, el orore 

en sus estuches cría; 

emulando la escarcha 

el espinito su jazmín estera, 

y del verde mogote en la cimera 

abre su flor simbólica la parcha. 


Sobre campos y frondas 

con afán los enjambres 

mueven ligeras rondas: 

desmayan a su peso los estambres, 

el néctar se consume en libaciones, 
deslumbra el cabrilleo de los confines, 
y símbolo ideal de la quimera 

la mariposa azul de primavera 

agita sus Oondeados banderines! 
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Torna a soplar del Este 

el viento alegre y soñador. Ondea 
cual agitada veste 

el sedoso follaje. El sol orea 

la charca pantanosa; 

y por el reino de la luz pasea 
legión de garzas de plumaje rosa. 


Sobre la tosca falda 

de las viejas malezas, entreteje 

la parásita en flor, áurea guirnalda. 
Cuelga blanco vellón de su costado 
el nido comenzado; 

regio collar de abiertas campanillas 
la trepadora maza-maza enreda; 

y en dos mitades la coraza rota 
despide al aura leda 

«del nevado cairel de su bellota 
trenza brillante el orozul de seda. 


Tras la menuda flor cuaja, el primero, 
sus gajos el uvero; 

sus nacarados frutos en el limo 

el punzador curujujul engendra; 

la maya erige colosal racimo 

y desprende el merey jugosa almendra. 
Encendidos granates el orore 

en sus estuches cría; 

emulando la escarcha 

el espinito su jazmín estera; 

y del verde mogote en la cimera 
abre su flor simbólica la parcha. 


En el aire, en la luz, en cuanto vive 
soplo de amor resbala; 

soplo de amor febril, que con su beso. 
estremece del pájaro travieso 

el sedoso plumón bajo del ala. 

Del árbol generoso 

la regalada sombra al sueño invita; 
por la margen del caño 

espárcese el rebaño; 

tiemblan reverberando los confines, 
y borracha de sol y más ligera, 

la mariposa azul de Primavera 
agita sus ondeados banderines. 


Torna a soplar del Este 

el viento alegre y zumbador. Ondea 
cual agitada veste 

el sedoso follaje. El sol orea 

la charca pantanosa, 

y por el reino de la luz pasea 
legión de garzas de plumaje rosa. 


Florecer es amar... Sobre la falda 
de las toscas malezas entreteje 

la parásita en flor, áurea guirnalda; 
cuelga, blanco vellón, de su costado 
el nido comenzado; 

regio collar de abiertas campanillas 
la trepadora mazamaza enreda, 

y en dos porciones la coraza rota, 
despide al aura leda, 

del nevado cairel de su bellota, 
trenza brillante el orozul de seda. 


Tras la menuda flor cuaja el uvero 
su gajo tempranero; 

sus macarados frutos en el limo 

el punzador curujujul engendra; 

la maya erige colosal racimo 

y desprende el merey sabrosa almendra; 
señuelo de su copa en lozanía, 
escondidos granates el orore 

en mil estuches cría; 

emulando la escarcha 

el espinito su jazmín estera, 

y del verde mogote en la cimera 
abre su flor simbólica la parcha. 


En el aire, en la luz, en cuanto vive, 
amor su aliento exhala; 

y su aliento febril —tras el espeso 
ramaje que es baluarte y es escala— 
estremece el pájaro travieso 

el mullido plumón bajo del ala. 
Torrente luminoso 

de cumbre cenital se precipita; 

del árbol generoso 

la regalada sombra al sueño invita; 
por la margen del caño 

espárcese el rebaño; 

tiembla reverberando los confines, 

y borracha de sol y miel llanera, 
celeste mariposa mensajera 

batiendo va sus cuatro banderines. 


FRANCISCO LAZO MARTI. Nació en Calabozo el 14 de marzo de 1869. 
Se graduó de médico en la Universidad Central de Venezuela, el 21 de agosto 
de 1890. Ejerció la medicina en los estados llaneros, Apure, Barinas y Guá- 
rico, casi siempre con carácter benéfico. En algunas oportunidades fue Profesor 
de Literatura y Castellano. Su primera actuación pública se produjo bajo la 
bandera de la revolución Legalista, acaudillada por Joaquín Crespo contra la 
actitud continuista de Raimundo Andueza Palacio. Con este motivo redactó, 
en San Fernando de Apure, un periódico llamado El Legalista. Más adelante, 
Lazo se sumó a las filas de la revolución contra Cipriano Castro, conocida con 
el nombre de La Libertadora. Víctima de una hemiplejia, murió Lazo Martí 
el 9 de agosto de 1909, en Maiquetía. Sus restos reposan en la Catedral de 
Calabozo. 

Como poeta, Francisco Lazo Martí ocupa una de las cumbres de la 
lírica venezolana. Es el principal representante de la corriente nativista en 
verso, Sin embargo, en su mejor poema, la Silva Criolla, Lazo Martí mo se 
quedó en la simple descripción objetiva del paisaje llanero, sino que éste le 
sirvió para expresar emociones y hasta ideas políticas, sociológicas, religiosas 
y filosóficas, El Ministerio de Educación publicó la recopilación de sus poesías, 
con prólogo de Edoardo Crema. 
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“ACTIVIDADES CULTURALES 


“Ateneo de Caracas. 


ACTUALIDADES 


SON ASTERPESNSCIUTASS 


9 de julio: Conferencia del musi- 
cólogo José Antonio Calcaño, en el 
Tema: Música 
colonial venezolana. 

9 de julio: Conferencia del pro- 
fesor Roberto Gay, en el Instituto 
Venezolano-Francés. Tema: El Janse- 
nismo en Francia. 

12 de julio: Sobre pintura infan- 
til, disertaron en el Museo de Be- 
llas Artes, el poeta Aquiles Nazoa, 
y los profesores Mariño y Pérez 
Enciso. 

Conferencias del poeta colombiano 
Jorge Zalamea Barda, en el Museo 
de Bellas Artes y en la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Cen- 
tral, sobre los temas: La extraña 
familia de Patricio Bronte y Saint 
John-Perse, respectivamente. 

22 de julio: Conferencia del inte- 
lectual español Emilio González Ló- 
pez, en la Casa del Escritor. Tema: 
Corrientes actuales de la Literatura 
Española. 

24 de julio: Disertación en el 
Museo Bolivariano, del señor George 
H. Spiers, Presidente de la Colonia 
Norteamericana en Caracas, acerca 
del Libertador Simón Bolívar. 

27 de agosto: Conferencia del 
profesor D. E. Fogelquist, en el au- 
ditorio de la Facultad de Humani- 
dades y Educación, Ciudad Univer- 
sitaria. Tema: Influencias mutuas 
entre la literatura latinoamericana y 
Estados Unidos. 

27 de agosto: Conferencia del 
profesor D. E. Fogelquist, en la Fa- 
cultad de Humanidades de la Ciu- 
dad Universitaria. Tema: Materialis- 
mo y poesía en los Estados Unidos. 

31 de agosto: Mesa Redonda so- 
bre el tema ¿Tiene perspectiva el 
Ballet Clásico en Venezuela?, en el 
Ateneo de Caracas. Ponente: Profe- 
sor Corvino, de la Metropolitan Ope- 
ra School. Director de debates: 
Ratto-Ciarlo, 


ESXSP 0751 CUEON E*S 


En la Universidad Católica ““An- 
drés Bello””, fue inaugurada una ex- 
posición de trabajos realizados por 
los alumnos de primero y segundo 
años de Arquitectura de dicho Ins- 
tituto, 

10 de julio: Exposición de Gran- 
des Maestros de la Pintura, en la 
Galería Acquavella. 

12 de julio: Exposición del pintor 
español Vaquero Trucois, en la Ga- 
lería Mendoza. 


Exposición de obras del pintor 
Luis Navarro, en el Centro Profesio- 
nal del Este. 


En la Galería Espiral de la Escue- 
la de Artes Plásticas “Cristóbal Ro- 
jas”, se exhiben fotografías origina- 
les de Carlos Herrera. 

17 de julio: Exposición de los 
pintores venezolanos Manuel V. Gó- 
mez, César A. Cordero, Joaquín Cai- 
cedo y Julio C. Rovaina, en el Círcu- 
lo Militar. 

19 de julio: En el Museo de Be- 
llas Artes fue inaugurada una ex- 
posición con carácter retrospectivo de 
los premios que a través de veinte 
años han sido otorgados a diferentes 
artistas —pintura, escultura, artes 
aplicadas— en los Salones Naciona- 
les de Arte. 

19 de julio: Muestra de Tapice- 
ría Francesa Contemporánea, en el 
Museo de Bellas Artes. 

24 de julio: En la Escuela de AÁr- 
tes Plásticas “Cristóbal Rojas” fue 
inaugurada una exposición de traba- 
jos realizados por los alumnos del 
mencionado Instituto. 

27 de julio: Exposición de óleos 
originales del pintor Agustín Fernán- 
dez, en la Galería de Arte Contem- 
poráneo. 

28 de julio: Exposición de obras 
de diferentes artistas, en la Facul- 
tad de Arquitectura y Urbanismo de 


la Ciudad Universitaria. 

30 de julio: Exposición de arte 
abstracto español, en las Galerías 
Norte-Sur. 


2 de agosto: Exposición del pintor 
boliviano Miguel  Alandia Pantoja, 
en el Museo de Bellas Artes. 

7 de agosto: Una muestra de las 
obras pictóricas que concurrieron al 
Premio “Arezzo” 1959, se exhiben 
en la Galería Mendoza. 

Exposición del pintor Alirio Rodrí- 
guez, en la Galería Humanitas. 

10 de agosto: El pintor John Stoll 
exhibe sus acuarelas en el Centro 
Venezolano-Americano del Este. 

13 de agosto: La Trilogía del De- 
sierto, cuadros del pintor Salvador 
Dalí, son exhibidos en el Hotel Ta- 
manaco. 

16 de agosto: Exposición de gra- 
bados originales del artista brasile- 
ño Livio Abramo, en el Museo de 
Bellas Artes. 

16 de agosto: Fotos de las tribus 
desnudas exhibe el explorador ale- 
mán Alfred Boeldeke, en el Museo 
de Bellas Artes. 

21 de agosto: Exposición de Jean 
Gabriel Domergue, en la Galería 
Acquavella. 

23 de agosto: Exposición fotográ- 
fica titulada Suiza, aspectos de un 
país, fue inaugurada en el Museo de 
Bellas Artes. 

28 de agosto: Exposición del pin- 
tor uruguayo Julio Alpuy, en la sala 
de exposiciones de la Fundación 
Mendoza. 


MUSICA 


9 de julio: La Escuela de Folklore 
Venezolana, dirigida por el maestro 
Francisco Carreño, dio un concierto 
popular y folklórico, en el Teatro 
Municipal. Las palabras de presen- 
tución estuvieron a cargo del escri- 
tor Arturo Croce, Director de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. 

12 de julio: Concierto del pianis- 
ta Michel Sendrez, en la Biblioteca 
Nacional. 

16 de julio: El violoncelista vene- 
zolano Raúl Pérez Arteaga, ofreció 
un concierto en el Museo de Bellas 
Artes, acompañado al piano por el 
maestro Enrique Trigo. 

16 de julio: La Orquesta Sinfó- 
nica Nacional de Washington ofre- 
ció su primer concierto en el Aula 


136 


Magna de la Ciudad Universitaria, 
bajo la dirección del maestro Ho- 
ward Mitchell. 


17 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Nacional de Wash- 
ington en el Aula Magna de la Ciu- 
dad Universitaria, con la actuación, 
como director invitado, del maestro 
venezolano Antonio Estévez. 


19 de julio: Concierto de la pia- 
nista Rose-Marie Sáder Pérez, en el 
Teatro Municipal, acompañada por 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
bajo la dirección del maestro Gon- 
zalo Castellanos. 


19 de julio: Concierto de la so- 
prano Thais Rotinoff acompañada al 
piano por el maestro Piero Carella, 
en la Biblioteca Nacional. 


23 de julio: En la Escuela Supe- 
rior de Música “José Angel Lamas”, 
fueron interpretados seis tiempos 
para cuarteto de cuerda, compuestos 
por los alumnos recién egresados de 
dicha escuela. La presentación estuvo 
a cargo del musicólogo Eduardo Lira 
Espejo. 

25 de julio: Concierto dedicado a 
la Ciudad de Caracas, a cargo de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, en 
el Teatro Municipal. 


26 de julio: Concierto de música 
romántica, a cargo del pianista Eric 
Landerer, en la nueva sala de con- 
ciertos de la Biblioteca Nacional. 


26 de julio: Ballet Infantil en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
de Maraot Contreras. 


30 de julio: Recital a cargo del 
Quinteto Figueroa, en la sala de 
conciertos de la Ciudad Universi- 
taria. 

2 de agosto: Concierto en la Bi- 
blioteca Nacional, a cargo del pia- 
nista Eric Landerer. 

9 de onosto: Un nuevo concierto 
ofreció en la Biblioteca Nacional, el 
pianista Eric Landerer. 

10. de agosto: Concierto de la 
pianista Maris Stella Bonell, en el 
Teatro Municipal. 

18 de agosto: Los “Jubilee Sin- 
gers'” ofrecieron un concierto en el 
Teatro Municinal. 

23 de agosto: Concierto en la 
Biblioteca Nacional, a cargo del 
bandoneonista Barletta. 


AER APTA ANNA 


on 
y 


La Orquesta Venezolana de Dan- 
za Contemporánea, ofreció concier- 
tos en el Teatro Nacional. 

29 de agosto: Los Solistas de Lu- 
gano (Orquesta Helvética), dirigida 
por el maestro Richard Schumacher, 
actuó en el Teatro Municipal, bajo 
el patrocinio de Pro-Arte Musical. 

30 de agosto: Concierto del pia- 
nísta venezolano Abraham Abreu, 
en la Biblioteca Nacional, bajo los 
auspicios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 

31 de agosto: La guitarrista Ma- 
ría Luisa Anido, ofreció un recital 
en el Teatro Municipal, patrocinado 
por Fantasías Dominicales. 


OTRAS ACTIVIDADES 


ACTUACION DE LA ESCUELA 
DE TEATRO INFANTIL 
JUVENIL 


11 de julio: La Escuela de Teatro 
Infantil Juvenil, formada por alum- 
nos de diferentes planteles, bajo el 
patrocinio de la Dirección de Cultu- 
ra y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación, presentó en el Liceo 
“Andrés Bello””, la versión teatral 
realizada por Gabriel Martínez, de 
la obra de Rufino Blanco Fombona, 
Mocedades de Bolívar. La dirección 
estuvo a cargo de Lily Alvarez Sierra 
y Humberto Onetto. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“JUAN FRANCISCO 
DE LEON” 


11 de julio: Juan Francisco de 
León, primera obra dramática de 
José Cabrujas, fue estrenada en el 
Aula Magna de la Ciudad Universi- 
taria, por el Teatro Universitario, 
bajo la dirección de Nicolás Curiel. 


ESTRENO DE LA OBRA 
“VOLPONE” 


15 de julio: El Teatro “Los Cao- 
bos” presentó la obra de Ben Jon- 
son, Volpone. Director: Carlos Go- 
rostiza, 


PRIMERA JORNADA 
DE RECREACION 
POPULAR 


La Junta Comunal de Chacao ha 
organizado la Primera Jornada de 
Recreación Popular, según el siguien- 
te programa: 

18 de julio: El Teatro Popular de 
Venezuela presentó en el auditorio 
del grupo escolar “El Libertador”, 
las obras Las Dos Chelitas, cuento 
narrado de Julio Garmendia; Pata- 
ruco, cuento narrado de Rómulo 
Gallegos, y Si encuentras, guarda, 
comedia en un acto de George 
Kelly. 

19 de julio: En la Plaza Altami- 
ra: Teatro Guiñol Guácharo de la 
Dirección de Cultura Obrera. 

24 de julio: En el auditorio del 
grupo escolar “El Libertador”: Co- 
ral Obrera de la Dirección de Cul- 
tura Obrera, bajo la dirección del 
maestro Angel Sauce, y concierto 
popular. 


COMEDIA FRANCESA 


La “Comedia Francesa” presentó 
en el Teatro Municipal las siguien- 
tes Obras: Port Royal, de Monther- 
lant, y Les Femmes Savates, de Mo- 
liere. 


RECITAL DE BETTY 
VALDERRAMA 


25 de julio: La declamadora co- 
lombiana Betty Valderrama ofreció 
un recital poético en la Casa Sin- 
dical. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
ORQUESTA SINFONICA 
VENEZUELA 


La Orquesta Sinfónica Venezuela 
eligió nueva Junta Directiva, la cual 
quedó integrada en la siguiente for- 
ma: Antonio Lauro, Presidente; Juan 
Durand, Secretario de Actas y Co- 
rrespondencia; Julián Oscar, Secreta- 
rio de Propaganda; Rafael D. Puche, 
Tesorero; Germán García, Secretario 
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de Disciplina; Juan F. Aguirre, Pri- 
=mer Vocal, y Carlos Parra S., Segun- 
do Vocal. El Fondo de Previsión 
estará integrado por Plácido Padilla, 
como Administrador; Renzo Deleide, 
Secretario; Isaac Hernández, Conta- 
dor, y Julián Oliva y Antonio Ace- 
vedo D., como Suplentes. Comisa- 
rios, Enrique de los Ríos y el doctor 
Oscar Crunwald, principal y suplen- 
te, respectivamente. 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ 
NUEVO MIEMBRO DE LA 
ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA 


El escritor Joaquín Gabaldón 
Márquez fue electo individuo de nú- 
mero de la Academia Nacional de 
la Historia para ocupar el Sillón 
Letra R, vacante por la muerte del 
académico doctor Juan José Men- 
doza. 


HOMENAJES A ROMULO 
GALLEGOS 


Con motivo de cumplir 75 años 
de edad el maestro Rómulo Galle- 
gos, le fueron rendidos los siguientes 
homenajes: 

2 de agosto: Proclamación . del 
maestro Rómulo Gallegos como 
miembro honorario de la Asociación 
de Escritores Wenezolanos. Hicieron 
uso de la palabra, los escritores 
Pascual Venegas Filardo y Pedro 
Díaz Seijas. 

3 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto un home- 
naje a los maestros Rómulo Galle- 
gos y J. M. Núñez Ponte. Fue abier- 
ta al público una exposición de la 
novela hispanoamericana.  Intervinie- 
ron en el acto, el doctor Felipe 
Moassiani, el doctor Julio Rosales, el 
doctor Pascual Venegas Filardo, y 
el maestro Gallegos. 


ACTUACION DEL GRUPO 
“GALERIA” 
El Grupo “Galería'” presentó en 
el Teatro Municipal, la obra El Pa- 
raíso de los Imprudentes. 
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COLOCADO RETRATO DE MARIO 


BRICEÑO IRAGORRY 
EN LA ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA 


13 de agosto: En la Academia 
Nacional de la Historia fue colocado 
un retrato del escritor desaparecido 
Mario Briceño !ragorry. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doctor 
Ambrosio Perera. 


TEATRO DEL ATENEO 
DE CARACAS 


14 de agosto: Con esta fecha, el 
Teatro del Ateneo de Caracas estre- 
nó la obra Con Furia del Pasado, 


de John Osborne, traducción de 
Isaac Chocrón. Local: Teatro La 
Comedia. 


ACTUACION DE LES COMEDIENS 
DE PARIS 


19 de agosto: Les Comediens de 
París presentó en el Círculo Militar, 
la comedia en tres actos titulada 
Bon Appetit Monsieur. 


TEATRO EN EL CIRCULO 
MILITAR 


29 de agosto: La Endemoniada, 
obra de Carl Schoener, fue llevada 
a escena mor el Grupo Teatral ““Cer- 
vantes”, en el Círculo Militar. 


PRIMER SYMPOSIUM  IBERO- 
AMERICANO DE 
FILOSOFIA 


Sede: Ciudad de Guatemala. 
Fecha: 9 a 16 de noviembre 
de 1959. 


Finalidad Principal: Proceder a 
una aproximación regional de los 
filósofos iberoamericanos para lograr 
la fundación de una SOCIEDAD 
IBEROAMERICANA DE FILOSOFIA. 


Otras Finalidades: Estudio de los 


fondos bibliográficos de filosofía 
americana. Establecimiento de fono- 
tecas con temas filosóficos en las 


IIA AIDA 


¿aj 


Universidades. Publicación de un 
ANUARIO DE FILOSOFIA IBERO- 
AMERICANA. 


- Convocatoria: Invitará oficialmente 
un Comité formado por representan- 
tes del Gobierno de Guatemala y su 
Universidad, de entidades culturales 
iberoamericanas y del Comité orga- 
nizador de la SOCIEDAD  IBERO- 
AMERICANA DE FILOSOFIA. 


Países participantes: Guatemala, 
Colombia, Venezuela, Panamá, Cos- 
ta Rica, Nicaragua, Honduras, El 
Salvador, México, Cuba, Puerto Rico 
y República Dominicana. Por cada 
país asistirán dos delegados y un 
observador. El Gobierno de Guate- 
mala tendrá a su cargo la recepción 
y alojamiento de los participantes. 


TEMARIO: 


La personalidad de la Filoso- 
fía en el Mundo Iberoame- 
ricano. 


El Mundo Iberoamericano co- 
mo único mundo mestizo de 
Oriente y Occidente, (Cola- 
boración al proyecto principal 
de la UNESCO de  aprecia- 
ción mutua de los valores de 
Oriente y Occidente). 


La Filosofía de la Naturaleza 
y el Mundo Americano, 
(Problemas de los contactos 
entre Ciencias Físicas y Fi- 
losofía). 


La enseñanza de la filosofía 
en los niveles medio y uni- 
versitario. 


REALIZACIONES: 


Fundación de la SOCIEDAD 
IBEROAMERICANA DE FILO- 
SOFIA y escogencia de su 
sede. 


Elaboración de un cuidadoso 
“fichero” múltiple donde se 
registren los cultivadores de 
la filosofía, sus publicacio- 
nes, las entidades profesio- 
nales y académicas, etc. 


Registro de publicaciones. 


Nota: Asistirán delegaciones es- 
peciales de España y Por- 
tugal. 


LA CÚLTURA EN EL INTERIOR 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE CUMANA 


La Nueva Junta Directiva del Ate- 
neo de Cumaná quedó constituída 
en la siguiente forma: Elena Vera, 
Presidenta; Domingo Villalba  V., 
Secretario General; Manuel Moreno 
Hurtado, Secretario de Actas y Co- 
rrespondencia; Santos Barrios, Secre- 
tario de Propaganda; Homero Eche- 
varreneta, Tesorero; Marco Tulio 
Badaracco, Primer Vocal, y Hernán 
Chapuceau, Segundo Vocal. 


PREMIOS DE PINTURA 
OTORGADOS 
EN EL TOCUYO 


En acto especial organizado por el 
Centro de Extensión Cultural “Alci- 
des Losada”, fueron entregados los 
premios del Salón de Pintura de la 
Escuela de Dibujo, Pintura y Músi- 
ca, que dirigen los profesores Enri- 
que Aguirre y Daniel Silva, en El 
Tocuyo. Los ganadores fueron los 
alumnos Héctor Andrade, Nicolás 
Galicia y José Ramos, por sus cua- 
dros titulados Aldea, Central y Des- 
nudo, respectivamente. Intervinieron 
en el acto, el Orfeón “Pablo José 
Briceño Montesinos””, Ana Mercedes 
Malpica de Montilla, el profesor Ra- 
fael Rojas y la pianista Rosetta 
Mónaco. 


CONCIERTO EN SAN' JUAN 
DE LOS MORROS 


27 de julio: La cantante venezo- 
lana Marina Urguelles acompañada 
al piano por Julita de la Rosa, ofre- 
ció un concierto en la Escuela Nor- 
mal “José Félix Ribas” de San Juan 
de los Morros, con motivo de la 
graduación de las alumnas del men- 
cionado Plantel. 


139 


_ EXPOSICION EN BARCELONA 


Una exposición de 174 cuadros y 
10 esculturas realizados por los 
alumnos de la Escuela de > Ártes 
Plásticas “Armando Reverón” de 
Barcelona, fue inaugurada. En acto 
especial celebrado en el Liceo Caji- 
gal de dicha ciudad, tuvo lugar la 
entrega de premios, en la forma si- 
guiente: Premio “Claudio Mimó”, 
para escultura, a Rosa Lares; Premio 
para Pintura, a Adam Losada. Cinco 
becas para estudiar durante un año 
en la Escuela de Artes Plásticas, 
fueron concedidas a los expositores 
Víctor Cremonesi, Régulo Martínez, 
Eduardo Lezama, Pastor Díaz y 
Federico Gómez. 


CONCIERTO EN VALENCIA 


30 de julio: El violoncelista vene- 
zolano Raúl Pérez Arteaga, acompa- 
ñado al piano por el maestro Enri- 
que Trigo, ofreció un concierto en el 
Teatro Municipal de Valencia. 


INAUGURADO MUSEO EN 
BARQUISIMETO 


El Museo Oficial de Barquisimeto 
fue inaugurado en la Escuela de Ar- 
tes de la mencionada ciudad. 


SALON DE PINTURA “ARTURO 
MICHELENA” EN VALENCIA 


2 de agosto: Con esta fecha fue 
inaugurado en Valencia, el XVII 
Salón de Pintura “Arturo Miche- 


ESTRENO DE OBRA DE CESAR 
RENGIFO EN MARACAY 


El Teatro Popular de Venezuela 
estrenó en Maracay, . El Vendaval 
Amarillo, obra en tres actos de Cé- 
sar Rengifo. 


EXPOSICION EN LOS TEQUES 


23 de agosto: Exposición de “'Pin- 
tores Independientes”, a la memo- 
ria de Egea López y Armando Lira, 
fue inaugurada en la Biblioteca ““Ce- 


cilio Acosta”, de Los Teques. 
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ACTUACION DEL GRUPO 
TEATRAL LARA 
EN MERIDA 


El Grupo Teatral Lara, dirigido 
por Darlos Denis, escenificó las obras 
Adán, de Erique Groscors, y Médico 
Simple, de Lope de Rueda, en el au- 
ditorio del Liceo Libertador, de Mé- 
rida. 


VENEZUELA EN El EXTERIOR 


MUSICA VENEZOLANA 
EN GRECIA 


La mezzo-soprano Amelia Ziane- 
ttos acompañada al piano por el 
profesor Platón, ofreció un recital 
de música venezolana en el Teatro 
Atenas de la capital griega. 


EL ORFEON UNIVERSITARIO 
EN CENTROAMERICA 


El Orfeón Universitario de la Uni- 
versidad Central de Venezuela, diri- 
gido por el profesor Vinicio Adames, 
realiza una jira por los países cen- 
troamericanos, donde ha interpretado 
música venezolana. Sus actuaciones 
han merecido los mejores elogios por 
parte de la prensa de los países vi- 
sitados. 


PREMIOS Y CONCURSOS 


BASES DEL XVII SALON ANUAL 
DE ARTES PLASTICAS 
Ped MICHELENA”” 


l.—El XVII Salón Anual de Artes 
Plásticas “Arturo Michelena”, tendrá 
una Sección de Pintura, una de Di- 
bujo, una de Escultura y una Espe- 
cial reservada a los alumnos de la 
Escuela de Artes Plásticas de Va- 
lencia. 

ll.—Cada artista podrá concurrir 
con un máximo de tres obras, a ca- 
da una de las Secciones. 

1.—Pueden concurrir artistas ve- 
nezolanos y los extranjeros residen- 
ciados en el territorio de la Repú- 
blica. 


IV.—Tanto las técnicas como el 
tema de las obras serán de libre 
elección por parte de los artistas. 
Cada expositor tendrá reservado un 
sitio no mayor de Mts. 2,20. 

V.—Las obras que se presenten 
tienen que ser originales e inéditas, 
esto es, que no hayan figurado en 
ningún otro Certamen, aún cuando 
sí pueden haber sido exhibidas en 
exposiciones particulares de sus au- 
tores. 

Vl.—Los trabajos deberán ser 
presentados en la Secretaría del edi- 
ficio del Ateneo de Valencia, hasta 
el día 19 de julio fecha límite de re- 
cepción. A todo expositor se le en- 
tregará el recibo correspondiente. La 
Exposición será inaugurada el domin- 
go 2 de agosto y tendrá una dura- 
ción de 30 días. 

Vll.—Se otorgarán las siguientes 
recompensas: Premio “Arturo Miche- 
lena”, Bs. 6.000 y Diploma, do- 
nados por el Ejecutivo del Estado 
Carabobo, Ministerio de Educación, 
Protinal Compañía Anónima, Radio 
8l0 C. A,, Diploma y Medalla 
de Oro del Ateneo de Valencia. 
La obra premiada pasará a ser pro- 
piedad del Ateneo. Premio “Andrés 
Pérez Mujica”*, Bs. 2.000 y Diplo- 
ma, donados por el Concejo Muni- 
cipal del Distrito Walencia. Premio 
“Antonio Edmundo Monsanto”, Bs. 
2.000 y Diploma donados por la 
Cámara de Comercio de Valencia y 
Unión de Industriales de Valencia, 
para el mejor paisaje. Premio “Ju- 
lio Morales Lara””, Bs. 2.000 y Di- 
ploma, donados por el Ejecutivo del 
Estado Aragua, para sección de es- 
cultura. Premio “Emilio Boggio”*, Bs. 
1.000 y Diploma, donados por la 
señora Herminia de Vallenilla Díaz, 
para la sección de dibujo. Premio 
del “Rotary Club'” de Valencia, Bs. 
1,000 y Diploma, para ser adjudi- 
cado al cuadro que el día de la 
apertura de la Exposición obtenga 
mayor número de votos del público 
asistente. Premio del “Rotary Club” 
de Valencia, Bs. 500 y Diploma, 


reservado a los alumnos de la Es- 
cuela de Artes Plásticas de Valen- 
cia, sección de escultura y  cerá- 


“Club de Leones” 
500 y Diploma. 
González  Gui- 


mica. Premio del 
de Valencia, Bs. 
Premio “Enriqueta 


nán””, Bs, 200 y Diploma, donados 
por el señor Luis Eduardo Chávez, 
para alumnos de la Escuela de Ar- 
tes Plásticas de Valencia y otorgado 
por votación directa de niños no 
menores de 8 años, ni mayores de 15. 

VI!Il.—Ningún artista premiado po- 
prá optar al mismo galardón duran- 
te los dos años siguientes al de la 
fecha del premio, pero sí a cual- 
quiera de las otras recompensas del 
Salón. El ganador del Premio “Ar- 
turo Michelena'” formará parte del 
Jurado de Calificación del propio 
Salón el año subsiguiente. 

IX.—Los Jurados han quedado 
constituídos así: Jurado de Admi- 
sión: doctor José María Beotegui, 
Luis Eduardo Branger y profesor 
Juan Pedro Rojas. Jurado de Califi- 
cación: Francisco Gregorio, Pedro 
Angel González, Pedro Blanco, doc- 
tor Jorge Lizarraga y doctor Carlos 


Ortega Jr. 

X.—Los fallos de los Jurados son 
inapelables. 

XI—-El Ateneo de Valencia con 
el asesoramiento de la Comisión de 
Artes Plásticas, resolverá cualquier 


duda o incidencia, referente al Sa- 
lón, siendo dicho Organismo el en- 
cargado de hacer cumplir las Bases, 
instalar la Exposición y cuidar de- 


bidamente las obras que se  pre- 
senten. 
XIl.—El simple hecho de concu- 


rrir al Salón, supone pleno y formal 
acatamiento a estas Bases. Se ruega 
a los artistas indicar al dorso de 
los cuadros, nombre, dirección y va- 
lor de los mismos. La Junta Direc- 
tiva notifica a los artistas concu- 
rrentes, que una vez clausurado el 
Salón, deben retirar sus cuadros en 
los treinta días siguientes a la clau- 
sura. Pasado este lapso el Ateneo 
no se hace responsable de ellos. 


PREMIO A EMILIO SANTANA 


El Jurado formado por los profe- 
sores Pedro Duno, Gastón Diehl y 
Santiago Magariños, decidió otorgar 
el Premio de Bs. 500, al periodista 
Emilio Santana, por su trabajo crí- 
tico en torno a la Primera Exposición 
Nacional de Dibujo y Grabado pro- 
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movida por la Facultad de Arqui- 
-+ectura de la Universidad Central de 
Venezuela, > 


BASES PARA LOS PREMIOS 
MUNICIPALES DE 
LITERATURA 


1.—Ambos premios se denomina- 
rán “Premio Municipal de Prosa” y 
“Premio Municipal de Poesía”? y 
consistirán, cada uno, en un Diplo- 
ma y en la cantidad de Bs. 5.000 
en efectivo, 

I.—-Podrán concurrir todas las 
obras en prosa o verso de autor ve- 
nezolano, publicadas durante el año 
en Venezuela, y todas las obras 
inéditas de la misma naturaleza que 
lleguen a poder de los Jurados an- 
tes del día 30 de junio de cada 
año. En caso de ser inédita, el autor 
tendrá derecho a la edición no me- 
nor de 3.000 ejemplares, correspon- 
diéndole «además de «su propiedad 
intelectual, la quinta parte de la 
publicación y el resto a la Munici- 
palidad. El hecho de que una Obra 
no. sea remitida al concurso, no im- 
pedirá que sea tomada en cuenta si 
hubiese llegado oportunamente a 
conocimiento de todos los Miembros 
del respectivo jurado. 

lIL—Los premios podrán ser de- 
clarados desiertos sin que su valor 
acrezca a los próximos, mo podrán 
ser divididos y sólo se otorgarán a 
quienes no hayan recibido anterior- 
mente el Premio Nacional de Lite- 
ratura o el Municipal en el mismo 
género literario. 

IV.—Para adjudicar los referidos 
premios se constituirán dos jurados 
Ad-honorem integrado cada uno de 
ellos por tres Miembros designados 
por el Concejo Municipal del Distrito 
Federal, en la primera quincena del 
mes de mayo de cada año. Los Ju- 
rados dispondrán de la más amplia 
libertad para valorar los méritos li- 
terarios de cada obra y podrán otor- 
gar las menciones especiales que 
juzguen convenientes. Los veredictos 
serán inapelables, podrán ser razo- 
nados o no y serán dictados y pu- 
blicados en la primera quincena del 
mes de julio y entregados en sesión 
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solemne del Concejo Municipal, el 
25 de julio, aniversario de la Fun- 
dación de Caracas. 

V.—Para el presente año se es- 
tablece el día 25 de julio para abrir 
dichos concursos y como límite para 
la recepción de las obras, el 25 de 
septiembre. Los veredictos serán dic- 
tados y publicados en la primera 
quincena de octubre. La entrega de 
los premios se hará en sesión espe- 
cial del Concejo Municipal convoca- 
do al efecto, en la segunda quin- 
cena de octubre. 


OTORGADOS PREMIOS 
NACIONALES DE 
MUSICA 


El Jurado de los concursos oficia- 
les anuales de música, acordó lo 
siguiente: Se declara desierto el con- 
curso para el Premio Nacional de 
Música Sinfónica. Se concede el 
Premio Nacional de Música Sinfóni- 
ca para Obras Breves a la pieza 
titulada Aventuras Sinfónicas, del 
profesor C. Emilio Fuchs. Se declara 
desierto el concurso para el Premio 
Nacional de Música de Cámara. Se 
otorga el Premio Nacional de Mú- 
sica Vocal, a la obra titulada Pre- 
gón, del profesor Raimundo Pereira. 


PREMIOS DEL SALON “ARTURO 
MICHELENA” 


El artista Hugo Baptista mereció 
el Premio de Pintura del Salón *“Ar- 
turo Michelena”, con su cuadro ti- 
tulado Puertos. El pintor Braulio 
Salazar, recibió el Premio '“Andrés 
Pérez Mujica”, por su pintura Ca- 
briales con bañistas. Leopoldo La 
Madrid, fue premiado con el “An- 
tonio Edmundo Monsanto””, por su 
obra Subida a la Planicie. Martín 
Funes, recibió el galardón correspon- 
diente al Premio “Julio Morales 
Lara”, por su escultura Torso. Luisa 
Palacios ganó el Premio “Emilio 
Boggio”” por su dibujo Boxeo. El 
cuadro Lavanderas, de Marcos Cas- 
tillo, mereció el Premio Popular. 
Américo Díaz Núñez, con su con- 
junto de dibujos y pinturas, recibió 
el Premio “Rotary Club”. El Premio 
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“Club de Leones”, fue otorgado a 
Emilio Hernández, por su obra Na- 
turaleza Muerta. Finalmente, el Pre- 

. 1 . £ CAY 
mio “Enriqueta González Guinán”, 
fue concedido a Javier Almira por 
su cuadro titulado Florero. Cristina 
Araujo y Wladimir Zabaleta, reci- 


bieron menciones honoríficas. 


PREMIO DE PINTURA. INFANTIL 
EN PUERTO CABELLO 


El cuadro Morochos, dibujado por 
el niño Denys Rodríguez, mereció el 
Premio de la Exposición de Pintura 
Infantil en Puerto Cabello. 


CONCURSO DE LA INSTITUCION 
ZULIANA 


La Institución Zuliana, con motivo 
de honrar las fechas natalicias del 
Libertador Simón Bolívar y del Ge- 
neral Rafael Urdaneta, promueve 
entre los historiadores y escritores 
venezolanos un Cetamen con las ba- 
ses siguientes: 

l.—Tema: Monografía sobre las 
Causas que justifican el haber asu- 
mido el General Rafael Urdaneta la 
Presidencia de Colombia. 

1 —Extensión: 18 cuartillas de 
tamaño oficio, escritas por una sola 
cara y a doble espacio de máquina. 

111. —Condiciones de envío: Cada 
autor deberá remitir, en un sobre 
cerrado, tes copias de su espectivo 
trabajo, firmadas con seudónimo. En 
un sobre cerrado aparte, por fuera 
el mismo seudónimo y adentro la 
firma y la dirección del autor. Am- 
bos sobres encerrados en otro, diri- 
aido al Directorio de la Institución 
Zuliana. Certamen. Apartado postal 
NISI2A5S. “Caracas: 

IV.—Fecha de vencimiento: 15 de 
octubre de 1959. 


V.—Premios: Premio Unico: Me- 
dalla de Oro con el Escudo de la 


Institución Zuliana, Diploma y Bs. 
1,000 en efectivo. 
Vl.—Jurado: doctor Cristóbal 


Mendoza, Director de la Academia 
Nacional de la Historia; doctor 
Héctor García Chuecos, Miembro de 
la misma; y doctor Angel Francisco 
Brice. 

VIl.—Los Premios serán adjudica- 
dos en acto especial el 24 de octu- 
bre venidero, natalicio del General 
Rafael Urdaneta. 


SEXTO CONGRESO INTER- 
AMERICANO 
DE FILOSOFIA 


En Buenos Aires se llevará a efec- 
to del 31 de agosto al 5 de setiem- 
bre del corriente año, el Sexto Con- 
greso Interamericano de Filosofía. 
Los interesados en participar en 
dicho Congreso, deberán enviar sus 
ponencias (no más de dos, y siem- 
pre que se refieran a temas distintos) 
a la Secretaría del mismo, cuya di- 
rección es: Viamonte 430, Buenos 
Aires, Argentina. Las contribuciones 
deberán constar como máximo, de 
10 páginas dactilografiadas a doble 
espacio (3.000 palabras) y serán 
recibidas, hasta el 30 de julio como 
último plazo. En términos genera- 
les, se ruega envío simultáneo de su 
traducción al inglés para simplificar 
las tareas de organización. Las len- 
guas oficiales del Conareso serán el 
español, inglés, portugués y francés. 
La Comisión Oraanizadora se reserva 
el derecho de rechazar aquellos tra- 
bajos que, a su modo de ver, carez- 
can de significación filosófica o no 
encuadren dentro del temario pro- 
puesto, 
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FIGURAS DESAPARECIDAS 


SANTIAGO KEY-AYALA 


Santiago Key-Ayala, fallecido el 21 de agosto del pre- 
sente año, fue una de las figuras más conocidas y de más dilatada 
labor en la historia y la literatura venezolanas. Con él desapa- 
reció el último representante de la llamada Generación de “El 
Cojo Ilustrado”, y se llevó a la tumba el más detallado y exacto 
conocimiento de muchos episodios de nuestra grande y pequeña 
historia, de nuestros guerreros y escritores, de nuestras lides po- 
líticas y literarias. 

Nacido en abril de 1874, cúpole a Key-Ayala el privilegio 
de una vida longeva, que para él fue de permanente trabajo in- 
telectual. Su obra, de ricas facetas, se produjo a través del en- 
sayo y el estudio historiográfico, de la biografía y la semblanza, 
de la investigación bibliográfica y hemerográfica, del cuento, el 
epigrama y la crítica literaria. Deja una extensa obra escrita: 
seria, vigorosa, honrada. Y entre sus libros, uno, de extraordi- 
nario valor: Vida ejemplar de Simón Bolívar. De sus numerosos 
libros, cabe destacar el titulado Bajo el signo del Avila, especie 
de parnaso caraqueño por donde desfilan Juan Antonio Pérez 
Bonalde, Andrés Bello, Eduardo Blanco, Arístides Rojas, Nicanor 
Bolet Peraza, Manuel Díaz Rodríguez, entre otros. Su obra, His- 
toria en long-primer, publicada en 1949, es una fuente informa- 
tiva donde se encuentra desde el relato de episodios de proyección 
nacional, hasta la anécdota que alumbra el rincón penumbroso 
de algún acontecimiento local. En sus Obras Selectas, publicadas 
hace unos cuatro años, aparecen recogidos en volumen, nume- 
rosos estudios que hasta entonces habían permanecido dispersos 
en periódicos y revistas, o editados en cantidades muy limitadas. 
Entre los títulos que forman estas Obras Selectas, figuran: Mo- 
nosílabos trilíteros de la lengua castellana; Luz de Bolívar; Mo- 
mentos de vida y de literatura; Lectura marginada; Letras de 
Venezuela; Vidas al sol; La bandera de Miranda; Cateos de bi- 
bliografía; Aluvión hemerográfico; La hija de Guttenberg; Del 
libro y de los libros; Rastreando en el pasado; Prólogos, epílogos 
y preámbulos; Adiciones, raspaduras y enmiendas; Á Cuba y a 
Martí, etc. 

La cultura venezolana pierde con la desaparición física 


de Santiago Key-Ayala, a uno de sus más conspicuos represen- 
tantes. 
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EXAPUSMEO RO 


El aforismo de que “nobleza obliga” adquiere especial 
significación cuando lo relacionamos con la memoria del doctor 
Elías Toro, recientemente fallecido para duelo de la ciencia y de 
la democracia venezolana. La muerte del ilustre ciudadano cuyo 
nombre encabeza estas líneas, sobrevino por un infausto desig- 
nio providencial, cuando más lo necesitaba la patria, cuando la 
idea del civismo requiere con mayor urgencia el aporte de hom- 
bres como Elías Toro, quien en todo momento supo conciliar las 
actividades del profesional con las funciones del ciudadano. 


Nobleza obliga. Hay una voz de la sangre, un reclamo 
de la herencia ante el cual mos vemos compelidos a proceder en 
una u otra forma. Elías Toro venía, genealógicamente, de un 
viejo árbol familiar cuyas raíces se nutrieron con la savia de es- 
clarecidos varones en tiempos de la Colonia. Hidalgos de casa 
solariega, como dirían los cronistas de antaño. 


En 1952 el doctor Elías Toro publicó una biografía de su 
ilustre antepasado don Fermín Toro, cuya figura asume dimen- 
siones nada comunes en la historia venezolana de 1848, cuando 
el general Monagas ordena a sus milicianos disolver al Congreso 
conservador el 24 de enero. El problema no era de ideologías 
políticas, de oligarquía liberal o conservadora, sino de acatar las 
decisiones emanadas del Supremo Cuerpo Legislativo de la Re- 
pública. 

Crónica e historia del acontecer político venezolano, re- 
cogen las viriles palabras con que recibe Fermín Toro a los emi- 
sarios del Presidente, quienes lo conminaban a reincorporarse 
dentro del seno de las Cámaras: “Decidle al General Monagas que 
mi cadáver lo llevarán; pero que Fermín Toro no se prostituye.” 


Nobleza obliga. Descendiente de tan austeros hombres, 
el doctor Elías Toro no pudo menos de ser lo que fue: un ciuda- 
dano configurado moralmente según el molde antiguo, orgulloso 
de su gentilicio, de su macionalidad y conocedor a fondo de su 
historia. Después del 23 de enero de 1958, el doctor Elías Toro 
tuvo descollante figuración en el proceso de la nueva Venezuela, 
para la cual anheló siempre un sistema liberal, o mejor dicho, 
una democracia social, donde las clases desamparadas fueran 
objeto de reivindicaciones. 

Pocos han llevado tan arraigadamente el concepto e ima- 
gen de la patria, como lo llevó este ciudadano ejemplar, al que 
todos los venezolanos, sin distingos de credos o doctrinas, debe- 
mos la permanente lección de su civismo, de sus virtudes repu- 


blicanas. 
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Hoy, cuando leemos o releemos la tesis política del com- 
“patriota desaparecido, mos damos cuenta de que la misma no 
descansaba sobre ese romanticismo juvenil, asimilado.en las aulas 
muchas veces, sino sobre una visión objetiva de nuestras realida- 
des, y principalmente en un profundo conocimiento de nuestra 
historia. 

El doctor Elías Toro había nacido en Caracas en el año 
de 1907. Durante el período de sus estudios universitarios sobre- 
vinieron importantes acontecimientos en la vida nacional. Asistió 
al clímax y decadencia del gomecismo, y pudo derivar las ense- 
ñanzas necesarias de aquella hora de transición ocurrida en di- 
ciembre de 1935. 

El doctor Elías Toro fue un gran venezolano que supo 
cumplir con su deber de científico y de político, y como tal de- 
bemos rendir tributo a su memoria. 


ARMANDO LIRA 


Justo, en plena madurez y hermosa actividad creadora, 
arrebató la muerte, la sensible vida del pintor chileno Armando 
Lira, por lo que están en duelo los colores de la plástica, tanto 
chilena como venezolana. Con el pintor Lira, desaparece de 
nuestro medio, un paisajismo auténtico, tanto en su colorido 
como en sus formas expresivas. Quien, como Armando Lira, nu- 
trió su imaginación y su oficio plástico en la más creadora co- 
rriente impresionista y post-impresionista, quedó herido, y para 
siempre, de ese brillante colorido, de la intensa luz que como 
fuegos fatuos, envuelve tan trascendentes escuelas plásticas con- 
temporáneas. 


Desde los quince años de su vida se dedicó Armando Lira 
al cultivo de la pintura. Esa vocación jamás decayó, sino que 
cada día fue como insuflándole mayores fuerzas y recursos plás- 
ticos. El pincel y la levadura pictórica llegaron a formar parte 
integral de su vida. Metido alma adentro en el prodigioso mundo 
de los colores, no en cuanto éstos representan físicamente, sino 
en cuanto revelan a los espíritus de alta sensibilidad artística, 
como indudablemente lo era el de Armando Lira, supo desentra- 
ñar, de esos colores, el misterio mismo, por así decirlo, del in- 
terregno subjetivo-objetivo que siempre le ofreció cada aspecto 
de la naturaleza. Los cuadros realizados por Lira, están impreg- 
nados de un verismo, de una aplastante realidad, que luego se 
clava como una noble pincelada, en la pupila de cuantos entren 
en contacto con su obra. 
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: Armando Lira libró dentro de sí, una intensa búsqueda, 
antes de lanzarse y consagrarse como pintor. Según sus comen- 


- taristas chilenos, los años de estudio, tanto en Chillán como en 


Santiago de Chile o en París, le consumieron las más de sus horas 


- aprendiendo, hurgando en todos los ámbitos de la plástica, tanto 


coetánea a su vida, como de todas las ¿épocas anteriores, en la 
intención de adquirir el exacto dominio sobre un arte, cuyo co- 
nocimiento le exigía su responsabilidad vocacional. A este intenso 
y extenso aprendizaje, debió esa conciencia de maestro de la 
pintura que llegó a adquirir. 


Paralela a esta labor de artista, desarrolló la docente. 

Desde muy joven ingresó como Profesor del Instituto Nacional 
de Santiago, cátedra obtenida, luego de ganarla por concurso ri- 

guroso. Desde entonces, entregó su vida a esas dos disciplinas: 

la plástica y la docencia. Conjuntamente a su labor docente, fue 

estructurando su obra plástica, que expuso en diversas oportuni- 

dades y salones, con el beneplácito de la concurrencia y las me- 

jores opiniones críticas. 


Venido a Venezuela desde 1936, cuando la primera mi- 
sión de educadores chilenos, auspiciada por el escritor Mariano 
Picón-Salas, se dedicó a la enseñanza; así como también a un 
constante quehacer plástico. Desde los comienzos de su cátedra 
fue tenido y admirado como un maestro, tanto por los vastos co- 
nocimientos que poseía de la materia, como por la actitud noble 
y generosa que observaba en su palabra y en su vida. Diversas 
exposiciones realizó en nuestro país, al par que pintó, inmortal- 
mente, paisajes diversos sobre Caracas o La Guaira y demás pue- 
blos por él visitados y revelados en su plástica. En base a su gran 
vocación y dedicación plásticas, y por merecimientos a la obra 
expuesta, le fue conferido el Premio Nacional de Pintura de nues- 
tro país, en 1956, con el cual quiso reconocérsele, tanto sus mé- 
ritos intrínsecos como pintor, como la hermosa labor magisterial 
cumplida entre nosotros. 


A quienes fuimos amigos del pintor Armando Lira, nos 
sorprendió ingratamente y dolió hondo, su muerte. El maestro 
estaba dedicado por entero a su noble tarea creadora, y la ma- 
durez obtenida, habría de permitirle dar una obra, quizá, más 
hermosa aún, a la construída. La fatal circunstancia de su muer- 
te, impidió ganarle la postrer batalla al sorpresivo y oscuro des- 
tino que segó, inesperadamente, su tremendo e inmanente sentir 
de artista plástico. Pero la obra realizada, basta para incorporar 
a Armando Lira como uno de los mejores paisajistas, no sólo ve- 
nezolanos o chilenos, sino, también, de dimensión continental. 
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COLABORADORES. D EE Espu MERO 


JULIO ROSALES: Venezolano. — 
Cuentista. Jurista. Nació en Caracas 
el 14 de febrero de 1885. Se inició 
en El Cojo Ilustrado, donde publicó 
sus primeros cuentos entre 1906 y 
1911. En 1909 se unió a los fun- 
dadores de la revista La Alborada, 
Enrique Soublette, Julio Planchart, 
Rómulo Gallegos y Salustio Gonzá- 
lez Rincones. Con ellos intervino en 
la redacción de esta revista, que 
fue de corta duración, en virtud de 
haber sido clausurada por la tiranía 
gomecista. Por su figuración en este 
grupo, se ha ubicado a Julio Rosa- 
les dentro de la “generación de La 
Alborada” (1909). — Los cuentos 
publicados por Rosales en El Cojo 
llustrado fueron recogidos en un vo- 
lumen bajo el título de Caminos 
muertos (Caracas, 1911). Posterior- 
mente, editó un segundo volumen 
de cuentos, Bajo el cielo dorado 
(Caracas, 1914), en cuyo título se 
advierte la influencia que ejercía en 
los escritores de la época, salvo ra- 
ras excepciones, la escuela moder- 
nista francesa “Sous le Ciel D'or”. 
La novela semanal, de Caracas, re- 
cogió en uno de sus fascículos la 
novela corta de Rosales titulada Ai- 
res puros. Otras publicaciones suce- 
sivas, entre las cuales se cuentan 
Multicolor, La Revista, Sagitario, Ve- 
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nezuela contemporánea,  Actualida- 
des, Fígaro, Perfiles, fueron aco- 
giendo, hasta 1920, la producción 
cuentística de Rosales. —  AÁctual- 
mente, Julio Rosales es Presidente 
de la Alta Corte Federal y de Casa- 
ción de la República. 


RICARDO MONTILLA: Venezola- 
no.— Escritor, periodista. Nació en 
El Sombrero, Edo. Guárico, el 27 de 
marzo de 1904. Cursó estudios de 
Derecho en la Universidad Central 
de Venezuela hasta tercer año, pues 
en 1930 fue desterrado por su ac- 
tividad política en contra de la dic- 
tadura de Juan Vte. Gómez. Inició 
sus actividades intelectuales como 
colaborador en los diarios El Sol, 
El Heraldo, y El Globo, y como re- 
dactor en el Semanario Fantoches. 
Ha colaborado, además, en los dia- 
rios Ahora, El Universal, El País, y 
en la revista Elite, sobre temas re- 
lacionados con la política y los pro- 
blemas agro-pecuarios de Venezuela. 
Ha desempeñado las siguientes fun- 


ciones públicas: Secretario General 
de Gobierno del Estado Guárico 
(1936), Diputado al Congreso Na- 


cional por su Estado nativo (1939- 
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42), Gobernador del Estado Guárico 
(1945-47), Ministro de Agricultura 
y Cría (1948). En la actualidad es 
Comisionado Especial de la Presiden- 
cia de la República, y tiene a su 
cargo el Servicio de Divulgación y 
Ediciones de la Presidencia de la 
República. Desterrado een México 
desde 1948 a 1958, se consagró a 
actividades como editor y columnista. 
Fundó la Editorial “Caribe”; fue 
co-propietario y  co-director de la 


“Editorial “Montabar””; Jefe del De- 


partamento Editorial de la Revista 
“Humanismo”; colaborador de los 
diarios “Excelsior” y “*Novedades”, 
de México, D. F. En las páginas de 
periódicos y revistas mexicanas ha 
publicado los siguientes trabajos: 
Semblanza de Rómulo Gallegos, 
Semblanza de Andrés Eloy Blanco. 
Es el autor de la más exacta Biblio- 
grafía de Rómulo Gallegos, apareci- 
da en la edición de Doña Bárbara 
conmemorativa de los 25 años de 
esta novela. En México actuó como 
Secretario Privado de Gallegos, y 
desde entonces ha sido el principal 
impulsor de las ediciones más re- 
cientes de nuestro primer novelista. 


PEDRO DIAZ SEIJAS: Venezola- 
no.— Nació en Valle de la Pascua, 
Edo. Guárico, el 24 de diciembre de 
1921. En 1946 obtuvo en el Insti- 
tuto Pedagógico el título de Profesor 
de Castellano, Literatura y Latín. 
Desde entonces ha ejercido la do- 
cencia en diferentes planteles oficia- 
les y privados de la Capital. Actual- 
mente ha sido designado por el 
Ministerio de Educación para dirigir 
el Instituto Pedagógico que comienza 
sus labores en Barquisimeto. Se ini- 
ció como escritor en el diario El 
Universal, de Caracas, en 1944, con 
estudios sobre figuras clásicas vene- 
zolanas. Ha desarrollado una am- 
plia labor como comentarista de li- 
bros en los suplementos literarios de 
El Nacional y El Universal. Ha pu- 
blicado- los siguientes libros: Al mar- 
gen de la literatura venezolana 
(1946), Introducción al estudio del 
ensayo en Venezuela (1947), Orien- 
taciones y tendencias de la novela 


venezolana (1949), Historia y Anto- 
logía de la literatura venezolana 
(1952), Los espejos del tiempo 
(1954), Lecturas patrióticas (1956), 
En vigilia (1959). 


PAUL RIVET: Francés. — Antro- 
pólogo, etnólogo y lingiista de dila- 
tada fama internacional. Nació en 
1876, y murió en París, el 21 de 
mayo de 1958. En París fue el 
fundador del Museo del Hombre, 
Director del Museo de Historia Na- 
tural, Secretario General del Institu- 
to Etnológico de la Universidad de 
París. Gran americanista, es autor 
de una de las más difundidas teo- 
rías sobre el origen del hombre en 
este Continente; eminente estudioso 
de la lingúística precolombina y de 
notables aspectos de la cultura 
maya y náhuatl. A su paso por Ca- 
racas, en 1956, la Comisión Editora 
de las Obras Completas de Lisandro 
Alvarado, solicitó y obtuvo del gran 
científico francés un estudio prelimi- 
nar para la edición de los trabajos 
de Alvarado sobre lenguas indígenas 
venezolanas. Dicho estudio, inédito 
hasta hoy, es dado a luz pública 
por la Revista Nacional de Cultura 
a través de una traducción debida 
a Manuel Pérez Vila. 


SARA HERNANDEZ CATA: Cuba- 
na.— Periodista. Novelista, Nació 
en El Havre, Francia. Ha viajado y 
residido en distintos países de Euro- 
pa, América y Africa. Se ha dedi- 
cado activamente al periodismo, y 
en su patria es una de las principa- 
les impulsoras de la radio y televi- 
sión culturales. Muy joven aún, a 
los 18 años, publicó su primera y 
única novela, bajo el seudónimo de 
Sara Martí. En la actualidad pre- 
para una segunda novela inspirada 
en los más recientes acontecimientos 
históricos que ha protagonizado el 
pueblo de Cuba. 
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LUZ MACHADO DE ARNAO: Ve- 
“hezolana. — Poeta. Nació en Ciu- 
dad Bolívar, Edo. Bolívar, el 3 de 
febrero de 1916. De 1941 a 1944 
tuvo a su cargo la dirección de la 
página literaria del diario Ahora, de 
Caracas. Ha colaborado desde en- 
tonces en los diarios El Universal, 
El Nacional, en la revista Elite, Se 
ha distinguido como líder del movi- 
miento feminista en Venezuela. En 
1949 asistió como oyente al Con- 
greso Humanístico y Filosófico cele- 
brado en Roma y Florencia, y luego 
pasó a Francia. Ha sido Asesora 
literaria de la Radiodifusora Nacio- 
nal de Venezuela desde 1950 hasta 
1952, fecha en que fue. designada 
como Agregado Cultural de la Em- 
bajada de Venezuela en Chile, cargo 
en el que permaneció hasta 1956 
cuando voluntariamente solicitó tras- 
lado para su patria. Tiene publica- 
dos los siguientes libros: Ronda 
(1941), Variaciones en tono de amor 
(1943), Vaso de Resplandor (1946), 
Premio Municipal de Poesía en aquel 
año, La espiga amarga (1950), Can- 
to al Orinoco. (1953), Sonetos nobles 
y sentimentales, Cartas al Señor 
Tiempo (1959). Actualmente prepa- 
ra un nuevo libro de poemas que 
habrá de titularse La casa por dentro. 


ALFONSO ARMAS AYALA: Espa- 
ñol. — Ensayista. Nació en Las Pal- 
mas de Gran Canaria, en 1924. Es 
Doctor en Filosofía y Letras. Ha sido 
Profesor en el Instituto Ramiro de 
Maetza, en Madrid. Actualmente 
ejerce la docencia en el Instituto de 
Las Palmas. Entre sus Obras publi- 
cadas están: Caraisco y Cervantes: 
dos renacentistas, La Isla Arcángel 
de Lope de Vega, Galdós a través 
de su correspondencia, Agustín Espi- 
noza: un escritor y su estilo. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: 
Venezolano. — Ensayista. Nació en 
Caucagua, Edo. Miranda, en 1912. 
Ha colaborado en importantes perió- 
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dicos y revistas del país. Actual- 
mente redacta para el Indice de Le- 
tras. de El Universal, de Caracas, 
dos trabajos suyos, José Luis Ramos, 
un humanista venezolano y Dimen- 
sión y agonismo de Juan Vicente 
González, han sido  laureados en 
concursos literarios. Ha publicado 
en-libro Dos maestros de Venezuela 
(1950). Tiene inéditos, las siguien- 
tes obras: El Humanismo venezolano 
durante la Colonia y Dimensión y 
agonismo de Juan Vicente González. 
Actualmente trabaja en un Estudio 
crítico de la “Pequeña historia”. 


LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Perua- 
no.— Es autor de una vasta obra, 
cuyos títulos principales son: Don 
Ricardo Palma, y Lima (Premio Mu- 
nicipal, Lima 1927); La literatura 
Peruana (derrotero para una historia 
espiritual del Perú); Don Manuel, 
(1930); América, novela sin nove- 
listas, (1933); Panorama de la Lite- 
ratura Actual, (1934); Vida y pasión 
de la Cultura en América, (1935); 
Historia de la Literatura Americana; 
La Perricholi y Balance y Liquidación 
del Novecientos; Proceso y contenido 
de la Novela Hispanoamericana e 
Historia de la Literatura del Perú. 
Ha sido Rector de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, 
Profesor de la Universidad de Puerto 
Rico y Profesor ¡invitado de varias 
Universidades de Hispanoamérica. 


MARTHA HILDEBRANDT: Perua- 
na.— Doctora en Letras, Universidad 


de San Marcos de Lima, 1949. 
Premio Nacional del Perú “Javier 
Prado” por El Español en Piura, 
Ensayo de  Dialectología Peruana, 


1949. Estudios de perfeccionamien- 
to: Universidad de Chile, Santia- 
go, 1951. Northwestern University, 
Evanston, Illinois, 1951-1952. En uso 
de la Beca Latinoamericana de la 
Asociación de Mujeres Universitarias 
Americanas. Universidad del Estado 
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des Cabello””, 
Directora del Curso de Capacitación 


de Oklahoma, Norman, Oklahoma, 
1952. Cargos: Catedrática de Fo- 
nética General en el Instituto de Fi- 
lología de la Facultad de Letras de 
la Universidad de San Marcos, Lima, 
1947-1953. Profesora de Dicción en 
la Escuela Nacional de Arte Escé- 
nico del Perú, Lima, 1950-1953. 
Profesora de Gramática Castellana 
en la Gran Unidad Escolar “Merce- 
Lima, 1948-1953. 


para Indígenas Alfabetizados de la 
Selva Peruana organizado por el Mi- 
nisterio de Educación Pública del Pe- 
rú, Yarinacocha, enero-marzo 1953. 
Actualmente es Profesora de Lin- 
guística Descriptiva en la Facultad 
de Economía y Jefe del Departa- 
mento de Linguística de la Comisión 
Indigenista del Ministerio de Justicia. 
Obras publicadas: Fonémica del ma- 
coíta (Caracas, 1958. Imprenta del 
Ministerio de Justicia); Capillas bilin- 
gues de alfabetización para goagiros 
(Caracas, 1959, Imprenta del Minis- 
terio de Justicia). Tiene en prensa 
Textos goagiros y Vocabularios ar- 
wacos. 


LUIS FELIPE RAMON Y RIVERA: 
Venezolano. — Escritor, musicólogo, 
compositor y folklorista. Nació en 
San Cristóbal, Edo. Táchira, en 1913. 
Estudió música en Caracas y actuó 
en el Orfeón Lamas y en la Orquesta 
Sinfónica. Ha viajado por Suramé- 
rica y hecho estudios de especializa- 
ción en Montevideo y Buenos Aires. 
Entre sus obras publicadas se cuen- 
tan: Mi tierra (prosas costumbristas), 
Poemas de niños, Historia de la mú- 
sica en Venezuela (tesis), La polifo- 
nía popular en Venezuela, Conside- 
raciones sobre un instrumento y mú- 
sica de los indios goagiros, Polirritmia 
y melodía independiente, El Joropo, 
baile nacional de Venezuela. Actual- 
mente es Director del Instituto Ve- 
nezolano de Folklore,  organisrno 
dependiente de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 


JOSE LUIS CANO: Español. — 
Nació en Algeciras (Cadiz), el 28 
de diciembre de 1912. Se formó 
literariamente junto al grupo de poe- 
tas malagueños que dirigía la revista 
Litoral. Desde 1931 vive en Madrid, 
en cuya Universidad se licenció en 
Derecho y Filosofía y Letras. Su pri- 
mer libro de poesía, Sonetos de la 
Bahía, se publicó en Madrid en el 
año 1942. Posteriormente aparecie- 
ron Voz de la Muerte (1945); Las 
Alas Perseguidas (1946); Sonetos de 
la Bahía y otros poemas (1950), con 
prólogo de Dámaso Alonso, una tra- 
ducción de poemas del inglés Rupert 
Brooke, y Antología de poetas an- 
daluces contemporáneos (1953). Es 
Director de la colección de poesía 
““Adonais'”, desde su fundación en 
1943, y Secretario de la revista lite- 
raria “Insula'”, donde escribe habi- 
tualmente una sección de crítica de 
libros. Colabora en las más impor- 
tantes revistas literarias de España y 
América. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano. 
Poeta, ensayista, editorialista. Nació 
en Mérida. Reside desde hace tiem- 
po en México, donde ha publicado 
la mayor parte de su obra. Ha sido 
editorialista, entre 1919 y 1946, en 
importantes diarios de Panamá y de 
México. Ha sido Director de El 
Maestro Rural (México, D. F., 1932- 
34) y de Patria Nueva (México D. F., 
1954-59). Ha colaborado en publi- 
caciones periódicas de Nueva York, 
Lima, La Habana, Bogotá, Montevi- 
deo, Buenos Aires y San José de 
Costa Rica. Entre sus obras en verso 
figuran: El árbol que canta (1921), 
Grecas mexicanas (1928), Acantila- 
do (1936), Una voz (1940), Autó- 
grafo a Tenochtitlán (1957), Aire 
de sierras (1958). En prosa tiene 
este autor los siguientes libros: Dos 
Gómez y el Poder Judicial venezo- 
lano (1928), Cultores y forjadores de 
México (1928), Cinco águilas blan- 
cas (1934), Maestros  indo-iberos 
(1943), Bolívar Guía democrático de 


América (1946). Tiene actualmente 
en prensa la obra Maestros mexi- 
canos. 
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